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C O M M E N TA R I O R U M  I N  S O P H O N I A M

S .  E U S E B I I  H I E R O N Y M I  S T R I D O N E N S I S  
P R E S B Y T E R I  C O M M E N TA R I O R U M  I N  

S O P H O N I A M  P R O P H E TA M  L I B E R  U N U S .  ( C )
Prologus.

Antequam Sophoniam aggrediar, qui nonus est in ordine duodecim prophetarum, 
respondendum videtur his qui me irridendum aestimant, quod [Al. quomodo] omis
sis viris, ad vos scribam potissimum, o Paula et Eustochium. Qui si scirent Oldam, 
viris tacentibus, prophetasse, et Debboram judicem pariter et propheten, hostes Israel, 
Barac timente, superasse (Judic. IV): et Judith et Esther, in typo Ecclesiae, et occidisse 
adversarios, et periturum Israel de periculo liberasse: numquam post tergum meum 
manum curvarent in ciconiam. Taceo de Anna et Elisabeth, et caeteris sanctis mulie
ribus, quarum velut siderum igniculos, clarum Mariae lumen abscondit. Ad gentiles 
feminas veniam, ut et apud saeculi philosophos videant animorum differentias quaeri 
solere, non corporum. Plato inducit Aspasiam disputantem: Sappho cum Pindaro 
scribitur, et Alcaeo: Themista inter sapientissimos Graeciae philosophatur: Corne
liam Gracchorum, id est, vestram, tota Romanae urbis turba miratur: Carneades 
eloquentissimus philosophorum, acutissimus rhetorum, qui apud consulares viros 
et in Academia plausus excitare consueverat, non erubuit in privata domo, audiente 
matrona, de philosophia disputare. Quid referam Catonis filiam, Bruti conjugem, 
cujus virtus facit ne patris maritique constantiam tantopere miremur? Plena est histo
ria tam Graeca quam Latina virtutibus feminarum, et quae integros libros flagitent 
[Al. flagitet]. Mihi tantum, quia aliud operis incumbit, in fine prologi dixisse sufficiat, 
Dominum resurgentem primum apparuisse mulieribus (Mat. XXVIII, et Luc.), et 
apostolorum illas fuisse apostolas, ut erubescerent viri non quaerere, quem jam fragi
lior sexus invenerat.

(Cap. I.---Vers. 1.) Verbum Domini quod factum est ad Sophoniam filium Chusi, 
filii Godoliae, filii Amariae, filii Ezechiae; in diebus Josiae, filii Ammon regis Juda.

LXX similiter.
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C O M E N TA R I O  A  S O F O N Í A S

L i b r o  P r i m e r o
DE LOS COMENTARIOS DE SAN EUSEBIO JERÓNIMO DE ESTRIDÓN, 

PRESBÍTERO, SOBRE EL PROFETA SOFONÍAS. (C)

Prólogo.

Antes de abordar a Sofonías, que es el noveno en el orden de los doce profetas, 
parece que debo responder a aquellos que consideran que merezco ser ridiculizado 
porque, habiendo omitido a los hombres, os escribo principalmente a vosotras, oh 
Paula y Eustaquia. Si ellos supieran que Hulda profetizó mientras los hombres calla
ban, y que Débora, a la vez juez y profetisa, venció a los enemigos de Israel mientras 
Barac temía (Jueces 4); y que Judit y Ester, en figura de la Iglesia, mataron a sus 
adversarios y libraron del peligro al perecedero Israel: nunca curvarían su mano a mi 
espalda en forma de pico de cigüeña. No digo nada de Ana e Isabel, y de las demás 
santas mujeres, cuyas pequeñas chispas, como estrellas, la clara luz de María oculta. 
Pasaré a las mujeres gentiles, para que vean que también entre los filósofos del mundo 
se suelen buscar las diferencias de los espíritus, no de los cuerpos. Platón presenta a 
Aspasia disputando; a Safo se la menciona junto a Píndaro y Alceo; Temista filosofa 
entre los más sabios de Grecia; toda la multitud de la ciudad romana admira a Cornelia 
de los Gracos, es decir, la vuestra; Carnéades, el más elocuente de los filósofos y el 
más agudo de los retóricos, que solía suscitar aplausos entre los hombres consulares 
y en la Academia, no se avergonzó de disputar sobre filosofía en una casa privada, 
escuchándole una matrona. ¿Qué diré de la hija de Catón, esposa de Bruto, cuya virtud 
hace que no admiremos tanto la constancia de su padre y de su marido? La historia, 
tanto griega como latina, está llena de las virtudes de las mujeres, que exigirían libros 
enteros. A mí, puesto que me urge otra obra, baste con haber dicho al final de este 
prólogo que el Señor resucitado se apareció primero a las mujeres (Mt. 28 y Lc.), y que 
ellas fueron apóstoles para los apóstoles, para que los hombres se avergonzaran de no 
buscar a quien el sexo más frágil ya había encontrado.

**(Capítulo I, Versículo 1)** La palabra del Señor que fue dirigida a Sofonías, hijo 
de Cusí, hijo de Godolías, hijo de Amarías, hijo de Ezequías; en los días de Josías, hijo 
de Amón, rey de Judá.

La Septuaginta dice lo mismo.
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C O M M E N TA R I O R U M  I N  S O P H O N I A M

Tradunt Hebraei cujuscumque prophetae pater aut avus ponatur in titulo, ipsos 
quoque prophetas fuisse. Unde et Amos unus de duodecim prophetis, qui dixerat: 
Non sum propheta, nec filius prophetae: sed pastor caprarum, vellicans sycamina 
(Amos VII, 14), patris nomen in titulo non habet. Hoc si verum est, Sophonias pro
pheta, quem nunc conamur exponere, nomine, ut ita dicam, prophetico, et gloriosa 
majorum suorum stirpe generatus est; habuit enim patrem Chusi, avum Godoliam, 
proavum Amariam, atavum Ezechiam: et talem quadrigam ipse velut extremus auriga 
complevit.

Nomen Sophoniae alii speculam, alii arcanum Domini transtulerunt. Sive igitur 
specula, sive absconditum Domini interpretetur, utrumque prophetae convenit. Di
citur enim et ad Ezechiel: Fili hominis, speculatorem te posui domui Israel (Ezech. III, 
17). Et in alio loco: Non faciet Dominus quidquam, nisi revelaverit disciplinam suam 
servis suis prophetis. Et noni Psalmi titulus, pro absconditis filii interpretatur.

Iste ergo propheta, qui erat in specula et in sublimibus constitutus, et noverat 
mysteria Domini, filius erat Chusi (qui interpretatur humilitas, vel Aethiops meus, 
de quo postea tractabimus), habebat quoque avum Godoliam, qui dicitur magnitudo 
Domini, et proavum Amariam, qui et ipse vertitur in sermonem Domini: et atavum 
Ezechiam, qui sonat fortitudinem Domini.

De fortitudine itaque Domini, natus est sermo Domini, et de sermone Domini 
nata est magnitudo Domini, et de magnitudine Domini nata est humilitas, ut cum 
pervenerit aliquis ad perfectum, dicat: Non sum dignus vocari apostolus (I Cor. IX). 
Et illud in Psalmis: Domine, non est exaltatum cor meum, neque elati sunt oculi mei 
(Ps. CXXX, 1).

Hucusque quasi prono lapsu, et per plana currentes, in eo quod Chusi etiam 
Aethiops meus interpretatur, impegimus. Nam post tantas virtutes quomodo nomen 
Aethiopis sonare poterit in laudem? Et siquidem Scriptura dixisset Chus, id est, 
Aethiops, videbatur indissolubilis quaestio; Chus quippe natus est de Cham. Sed in 
eo quod ait, Chusi, hoc est, Aethiops meus, videtur sonare mysterium: quod ille qui 
quondam Aethiops fuerat, versus in poenitentiam (secundum illud quod dicitur: 
Aethiopia praeveniet manus ejus Deo (Ps. LXVII, 32). Et in alio loco (Ps. LXXI, 9): In 
conspectu ejus procident Aethiopes) dicat cum sponsa in Cantico canticorum: Nigra 
sum, sed [Al. et] speciosa filia Jerusalem (Cant. I, 4).
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C O M E N TA R I O  A  S O F O N Í A S

Los hebreos transmiten la tradición de que, cuando el padre o el abuelo de un 
profeta se menciona en el título, ellos mismos también fueron profetas. De ahí que 
Amós, uno de los doce profetas, que había dicho: "No soy profeta, ni hijo de profeta, 
sino pastor de cabras y cultivador de sicómoros" (Amós 7:14), no tiene el nombre de 
su padre en el título. Si esto es verdad, el profeta Sofonías, a quien ahora intentamos 
exponer, nació, por así decirlo, con un nombre profético y de la gloriosa estirpe de 
sus antepasados; pues tuvo por padre a Cusí, por abuelo a Godolías, por bisabuelo a 
Amarías, por tatarabuelo a Ezequías: y él mismo, como el último auriga, completó tal 
cuadriga.

Unos han traducido el nombre de Sofonías como "atalaya", otros como "secreto 
del Señor". Por tanto, ya sea que se interprete como "atalaya" o como "lo oculto del 
Señor", ambas cosas convienen a un profeta. Pues también se le dice a Ezequiel: "Hijo 
de hombre, te he puesto por atalaya para la casa de Israel" (Ez. 3:17). Y en otro lugar: 
"El Señor no hará nada sin haber revelado su designio a sus siervos los profetas". Y el 
título del salmo noveno se interpreta "por las cosas ocultas del hijo".

Este profeta, por tanto, que estaba puesto en una atalaya y en lugares sublimes, 
y que conocía los misterios del Señor, era hijo de Cusí (que se interpreta como 
"humildad" o "mi etíope", de lo cual trataremos después), tenía también por abuelo a 
Godolías, que se dice "grandeza del Señor", y por bisabuelo a Amarías, que a su vez se 
traduce como "palabra del Señor", y por tatarabuelo a Ezequías, que significa "fortaleza 
del Señor".

Así pues, de la fortaleza del Señor nació la palabra del Señor, y de la palabra del 
Señor nació la grandeza del Señor, y de la grandeza del Señor nació la humildad, para 
que cuando alguien haya llegado a la perfección, diga: "No soy digno de ser llamado 
apóstol" (1 Cor. 9). Y aquel pasaje de los Salmos: "Señor, mi corazón no se ha enalte
cido, ni mis ojos se han elevado" (Sal. 130:1).

Hasta aquí, corriendo como por una pendiente y sobre terreno llano, hemos 
tropezado con el hecho de que Cusí también se interpreta como "mi etíope". Pues, 
después de tantas virtudes, ¿cómo puede el nombre de un etíope sonar a alabanza? Y 
si la Escritura hubiera dicho "Cus", es decir, "etíope", la cuestión parecería irresoluble; 
pues Cus nació de Cam. Pero en el hecho de que dice "Cusí", esto es, "mi etíope", 
parece resonar un misterio: que aquel que en otro tiempo fue etíope, convertido a la 
penitencia (según aquello que se dice: "Etiopía se apresurará a extender sus manos a 
Dios" (Sal. 67:32), y en otro lugar (Sal. 71:9): "Ante él se postrarán los etíopes"), diga 
con la esposa en el Cantar de los Cantares: "Soy negra, pero [o: y] hermosa, hija de 
Jerusalén" (Cant. 1:4).
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C O M M E N TA R I O R U M  I N  S O P H O N I A M

Legimus et in Jeremia Abdimelec eunuchum Aethiopem placuisse Deo (Jer. 
XXXVIII): et in Actis apostolorum Aethiopem eunuchum reginae Candacis tantum 
habuisse studium Scripturarum et Legis Dei, ut in vehiculo legeret: et ad adorandum 
Dominum in Templo ejus veniret Jerusalem (Actor. VIII, 9). Unde talis fides digno 
praemio coronatur, et mittitur ad eum Philippus evangelista, statimque docetur, 
credit, baptizatur, et salvus est. Et non solum eunuchus; sed cum additamento viri 
ponitur, eunuchus vir Aethiops. Quia enim eunuchus erat Christi, et se eunuchiza
verat propter regnum coelorum, propterea viri vocabulum non amiserat.

Recte quoque Sophonias quasi filius Chusi, id est, Aethiopis, in consequentibus 
libris de poenitentia scribit Aethiopum: Trans flumina, inquit, Aethiopiae, inde 
deferent hostias mihi.

Haec de genealogia Sophoniae, qui prophetavit in diebus Josiae. Quomodo autem 
dies dicuntur Eliae hi qui ab eo illuminati sunt: ita et dies Josiae qui se levaverat ad 
Dominum (quia Josias interpretatur elevatio Domini) et fuit vir justus, et de laudibus 
ejus, Regnorum quoque et Paralipomenon scribit historia (IV Reg. XXIII, et II 
Paral. XXXIV). Et habuit patrem Ammon, avum Manassen (IV Reg. XXI). Legimus, 
Manassen post multa scelera, et post captivitatem in Babylone, egisse poenitentiam, 
et ad meliora conversum Domini misericordiam consecutum. Unde et fidei suae, per 
quam crediderat Deo, filium vocavit ἐπώνυμον, id est, Ammon: siquidem AMMON 
() fides interpretatur. Simulque considera, quod nequaquam ut supra reges decem 
tribuum, id est, reges Israel ponantur; sed reges tantum Judae. Jam enim decem tribus 
ab Assyriis sub rege Ezechia patre Manasse deductae fuerant in captivitatem (IV Reg. 
17).

Hoc in prooemio et in titulo Sophoniae generationis et temporis. Nunc videamus 
quid ipsa quoque prophetia contineat.

(Vers. 2, 3.) Congregans congregabo omnia a facie terrae, dicit Dominus, congre
gans hominem et pecus, congregans volatile coeli, et pisces maris: et ruinae impiorum 
erunt, et disperdam homines a facie terrae, dicit Dominus. LXX: Defectione deficiat a 
facie terrae, dicit Dominus: deficiat homo, et jumenta: deficiant volatilia coeli, et pisces 
maris ÷ et infirmabuntur impii ** et auferam iniquos a facie terrae, dicit Dominus.
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C O M E N TA R I O  A  S O F O N Í A S

Leemos también en Jeremías que Abdemelec, el eunuco etíope, agradó a Dios (Jer. 
38), y en los Hechos de los Apóstoles que el eunuco etíope de la reina Candace tuvo 
tanto celo por las Escrituras y la Ley de Dios que leía en su carro y venía a Jerusalén 
para adorar al Señor en su Templo (Hch. 8:9). De donde tal fe es coronada con una 
digna recompensa, y se le envía a Felipe el evangelista, y al instante es enseñado, cree, es 
bautizado y es salvo. Y no solo "eunuco", sino que se añade "varón": "un varón etíope, 
eunuco". Pues como era eunuco por Cristo y se había hecho eunuco por el reino de 
los cielos, por eso no había perdido el nombre de "varón".

Con razón también Sofonías, como hijo de Cusí, es decir, del etíope, escribe en los 
libros siguientes sobre la penitencia de los etíopes: "Desde más allá de los ríos", dice, 
"de Etiopía, desde allí me traerán ofrendas".

Esto en cuanto a la genealogía de Sofonías, que profetizó en los días de Josías. 
Además, así como se llaman días de Elías a aquellos que fueron iluminados por él, así 
también los días de Josías, que se había elevado hacia el Señor (pues Josías se interpreta 
como "elevación del Señor") y fue un varón justo, y de sus alabanzas escribe la historia 
de los libros de los Reyes y también de las Crónicas (4 Reyes 23 y 2 Crón. 34). Y tuvo 
por padre a Amón y por abuelo a Manasés (4 Reyes 21). Leemos que Manasés, después 
de muchos crímenes y tras la cautividad en Babilonia, hizo penitencia y, convertido a 
cosas mejores, alcanzó la misericordia del Señor. De ahí también que, como epónimo 
de su fe, por la cual había creído en Dios, llamó a su hijo Amón; pues AMMÓN 
() se interpreta como "fe". Al mismo tiempo, considera que de ninguna manera se 
mencionan, como antes, los reyes de las diez tribus, es decir, los reyes de Israel; sino 
solo los reyes de Judá. Pues las diez tribus ya habían sido llevadas al cautiverio por los 
asirios bajo el rey Ezequías, padre de Manasés (4 Reyes 17).

Esto en el proemio y en el título sobre la generación y el tiempo de Sofonías. Ahora 
veamos qué contiene también la profecía misma.

(Vers. 2, 3) «Recogiendo, recogeré todas las cosas de la faz de la tierra, dice el Señor; 
recogiendo al hombre y al ganado, recogiendo las aves del cielo y los peces del mar; y 
serán las ruinas de los impíos, y exterminaré a los hombres de la faz de la tierra, dice 
el Señor». LXX: «Por una desaparición, que desaparezca de la faz de la tierra, dice el 
Señor; que desaparezca el hombre y el ganado; que desaparezcan las aves del cielo y los 
peces del mar; y se debilitarán los impíos, y quitaré a los inicuos de la faz de la tierra, 
dice el Señor».
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C O M M E N TA R I O R U M  I N  S O P H O N I A M

Hoc quod posuimus in Septuaginta, et infirmabuntur impii, de Theodotionis tran
slatione additum est: pro quo Symmachus interpretatus est, et  scandala cum impiis, 
ut subaudiatur, congregabuntur, sive deficient: Quinta autem editio, et infirmitas 
cum impiis deficiet. Debemus ergo, consuetudinem nostram sequentes, primum 
historiam texere, et postea de sublimioribus disputare. Extremum quippe regnum 
duarum tribuum, quae vocabantur Juda et Benjamin, sub Josia fuisse, nulli dubium 
est. Illo enim interfecto, filii ejus qui postea regnaverunt, et nepotes, non tam regnasse 
credendi sunt, quam ludibrio habiti fuisse ab Aegyptio rege, et Chaldaeis, et variis 
captivitatibus, mortibusque cruciati. Quia igitur populus poterat se excusare 676 in 
regibus malis, et dicere: Nos volumus servire Deo, sed prohibemur a regibus, datur rex 
justus, quo zelante zelum Domini, et populo nihilominus in idolorum cultu perse
verante, justa irae causa profertur a Domino, et prophetatur de eversione Jerusalem, 
et captivitate Juda, et victoria Nabuchodonosor. Dicitque Dominus per prophetam: 
Nequaquam ultra tribuam poenitentiam; sed a facie terrae universa consumam: non 
homo, non jumentum, non volatile, non pisces maris remanebunt. Iram quippe 
Domini etiam bruta sentiunt animalia: et vastatis urbibus, hominibusque interfectis, 
solitudinem et raritatem bestiarum quoque fieri et volatilium pisciumque, testis Illy
ricum [Mss. Illyricus] est, testis Thracia, testis [Al. teste] in quo ortus sum, solum, ubi 
praeter coelum et terram et crescentes vepres, et condensa silvarum, cuncta perierunt. 
Hoc autem, inquit propheta, accidet, quia impiorum fuit nimia multitudo. Corruent 
itaque impii et disperdentur homines, et erit solitudo super faciem terrae. Sed et de 
consummatione mundi idipsum accipere possumus: quod et homines, et pecora, et 
volatilia, et pisces maris et universa deficient, et infirmentur impii, et tollatur iniquitas 
a facie terrae. Quod si voluerimus et altius aliquid intelligere (propter hoc quod dicitur 
a Septuaginta, Defectione deficiat a facie terrae) et defectionem in bonam partem 
accipere juxta illud: Et deficiens mortuus est Abraham in senectute bona, senex et 
plenus dierum, et appositus est ad populum suum (Genes. XXV, 8), et de his quae de 
Isaac et Jacob Scriptura refert) videmus quomodo defectione deficiant a facie terrae, et 
hoc eos implere praeceptum: Qui habentes conversationem in coelis, et in carne, non 
secundum carnem militantes, eo quod sciant illos qui in carne vivunt, Deo placere 
non posse, quantum in se est omnia agunt ne sint in carne, sed in spiritu, et a terra 
recedentes aiunt: Consuscitavit, et consedere nos fecit in coelestibus in Christo (Rom. 
VIII).
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C O M E N TA R I O  A  S O F O N Í A S

Esto que hemos puesto en la Septuaginta, «y se debilitarán los impíos», ha sido 
añadido de la traducción de Teodoción; en lugar de lo cual Símaco interpretó, «y 
los escándalos con los impíos», para que se sobrentienda, «serán congregados» o 
«desaparecerán»; la Quinta edición, en cambio, dice: «y la enfermedad con los impíos 
desaparecerá». Debemos, por tanto, siguiendo nuestra costumbre, tejer primero la 
historia y después discutir sobre asuntos más sublimes. Pues para nadie es dudoso 
que el último reino de las dos tribus, que se llamaban Judá y Benjamín, existió bajo 
Josías. Pues, una vez que él fue asesinado, sus hijos que reinaron después, y sus 
nietos, no tanto se ha de creer que reinaron, cuanto que fueron tenidos por objeto 
de burla por el rey de Egipto y los caldeos, y atormentados con diversas cautividades 
y muertes. Puesto que, por tanto, el pueblo podía excusarse bajo reyes malvados y 
decir: «Queremos servir a Dios, pero los reyes nos lo impiden», se le da un rey justo; 
y mientras este ardía en celo por el Señor, y el pueblo no obstante perseveraba en el 
culto de los ídolos, el Señor presenta una causa justa para su ira, y se profetiza sobre 
la destrucción de Jerusalén, la cautividad de Judá y la victoria de Nabucodonosor. Y 
dice el Señor por medio del profeta: «De ningún modo concederé ya más penitencia; 
sino que consumiré todas las cosas de la faz de la tierra: no quedará ni hombre, ni 
ganado, ni ave, ni pez del mar». Pues ciertamente hasta los animales brutos sienten 
la ira del Señor: y que, devastadas las ciudades y muertos los hombres, se produce 
también soledad y escasez de bestias, aves y peces, es testigo el Ilírico, es testigo Tracia, 
es testigo la tierra en que nací, donde, aparte del cielo y la tierra y las crecientes zarzas y 
la espesura de los bosques, todo ha perecido. Mas esto, dice el profeta, sucederá porque 
fue excesiva la multitud de los impíos. Caerán, por tanto, los impíos y serán dispersados 
los hombres, y habrá soledad sobre la faz de la tierra. Pero también podemos entender 
esto mismo acerca de la consumación del mundo: que tanto los hombres, como el 
ganado, las aves y los peces del mar, y todas las cosas, desaparecerán, y se debilitarán los 
impíos, y será quitada la iniquidad de la faz de la tierra. Pero si quisiéramos entender 
algo más profundo (a causa de lo que dice la Septuaginta, «Por una desaparición, que 
desaparezca de la faz de la tierra») y tomar «desaparición» en un buen sentido, según 
aquello: «Y desapareciendo, murió Abraham en buena vejez, anciano y lleno de días, 
y fue reunido con su pueblo» (Gén. 25:8), y por lo que la Escritura refiere de Isaac y 
Jacob), vemos cómo por una desaparición desaparecen de la faz de la tierra, y cómo 
cumplen este precepto: quienes, teniendo su ciudadanía en los cielos, y estando en la 
carne, no militan según la carne, porque saben que los que viven en la carne no pueden 
agradar a Dios, hacen todo lo que está en su poder para no estar en la carne, sino en el 
espíritu, y apartándose de la tierra dicen: «Nos resucitó y nos hizo sentar en los lugares 
celestiales en Cristo» (Rom. VIII).
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C O M M E N TA R I O R U M  I N  S O P H O N I A M

Quod si aliquis opposuerit adversum hoc quod in bonam partem accepimus, defec
tione deficiat a facie terrae, illud quod de Ismael scriptum est: 677 Hi sunt anni 
vitae Ismael, centum triginta septem, et deficiens mortuus est, et est appositus ad 
genus suum (Gen. XXV, 17): respondebimus ei primum, et ipsum Ismael filium esse 
Abraham, et accepisse dona et partes a patre, secundum mensuram suam: deinde 
absolute scriptum, deficiens mortuus est, et non addi (quod scriptum est de Abraham) 
in senectute bona, senex et plenus dierum, et appositus est ad populum suum. Sive 
de Isaac: Fuerunt autem dies Isaac quos vixit, anni centum octoginta quinque, et 
deficiens Isaac mortuus est, et appositus est ad genus suum senex et plenus dierum (Ib. 
XXXV, 28, 29). Nec non et de Jacob: Et cessavit Jacob praecipiens filiis suis, et levans 
pedes super lectum defecit, et appositus est ad populum suum (Gen. XLIX, 32). Ex 
quo intelligimus aliud esse tantum deficere, et aliud cum defectione plures pariter 
habere virtutes. Quod autem primum dixerat generaliter, defectione deficiat a facie 
terrae: postea in partes divisit Scriptura divina, deficiat homo, et jumenta, deficiant 
volatilia coeli, et pisces maris. Quatuor sunt quae jubentur deficere, primum homo 
rationabilis, deinde tria quae subjecta sunt homini, jumenta, et volatilia, et pisces quae 
puto et in octavo psalmo poni: Insuper et pecora campi: volucres coeli et pisces maris, 
qui perambulant semitas maris (Psal. VIII, 8). Quod autem primum dixerat, oves et 
boves universas, quasi praecipua de jumentis separavit, et cum his quae mansere [Al. 
remansere] jumenta numerare ea noluit. Deficiat itaque homo, deficiant jumenta, 
deficiant volatilia coeli, deficiant pisces: et non dixit, deficiant bestiae, deficiant reptilia 
terrae. Hae enim non debent deficere, sed perire; verum deficiant ea quae possunt 
habere correctionem. Quomodo defecerunt Sarae muliebria, et jubetur Abraham ut 
audiat quaecumque Sara praeceperit (Genes. XVIII, XXI). Deficit quis ut homo, si 
contemnat humana, et non ultra moriatur ut homo, et audiat: Ego dixi, dii estis (Ps. 
LXXXI, 6). Deficit alius ut jumentum, qui ad [Al. in] altiora conscendens non accu
satur sermone prophetico: Homo, cum in honore esset, non intellexit, comparatus 
est jumentis insipientibus, et similis [Al. assimilatus] factus est illis (Ps. XLVIII, 21). 
Deficit quasi 678 volatile coeli, qui facit sibi pennas aquilae, et revertitur ad domum 
praeceptoris sui dives, et omnem deserens paupertatem (Prov. XXIII).
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Pero si alguien opusiera contra esto que hemos interpretado en buen sentido, «por 
una desaparición, que desaparezca de la faz de la tierra», aquello que está escrito de 
Ismael: «Estos son los años de la vida de Ismael, ciento treinta y siete, y desapareciendo 
murió, y fue reunido con su linaje» (Gén. 25:17); le responderemos, primero, que el 
mismo Ismael era hijo de Abraham y había recibido dones y partes de su padre, según 
su medida; después, que está escrito de modo absoluto «desapareciendo murió», y 
no se añade (como se escribió de Abraham) «en buena vejez, anciano y lleno de días, 
y fue reunido con su pueblo». O de Isaac: «Fueron, pues, los días que vivió Isaac, 
ciento ochenta y cinco años, y desapareciendo Isaac murió, y fue reunido con su linaje, 
anciano y lleno de días» (Ib. 35:28-29). Y también de Jacob: «Y cesó Jacob de dar 
mandatos a sus hijos, y levantando los pies sobre el lecho, desapareció, y fue reunido 
con su pueblo» (Gén. 49:32). De lo cual entendemos que una cosa es simplemente 
desaparecer, y otra tener, junto con la desaparición, muchas virtudes a la vez. Pero lo 
que primero había dicho de modo general, «por una desaparición, que desaparezca 
de la faz de la tierra», después la divina Escritura lo dividió en partes: «desaparezca el 
hombre, y el ganado, desaparezcan las aves del cielo y los peces del mar». Cuatro son 
las cosas a las que se manda desaparecer: primero, el hombre racional; luego, las tres 
que están sujetas al hombre: el ganado, las aves y los peces, que creo que también se 
ponen en el salmo octavo: «Además, las bestias del campo, las aves del cielo y los peces 
del mar, que recorren las sendas del mar» (Sal. 8:8). Pero lo que primero había dicho, 
«ovejas y bueyes, todos», los separó como si fueran los principales del ganado, y no 
quiso contarlos con el ganado que quedó. Desaparezca, pues, el hombre, desaparezca el 
ganado, desaparezcan las aves del cielo, desaparezcan los peces; y no dijo: desaparezcan 
las bestias, desaparezcan los reptiles de la tierra. Pues estas no deben desaparecer, 
sino perecer; mas desaparezcan aquellas cosas que pueden tener corrección. Como 
desaparecieron las cosas de mujer en Sara, y se le ordena a Abraham que escuche todo 
lo que Sara le mande (Gén. 18, 21). Uno desaparece como hombre si desprecia las 
cosas humanas, y ya no muere como hombre, y oye: «Yo dije: sois dioses» (Sal. 81:6). 
Otro desaparece como animal de carga, quien, ascendiendo a cosas más altas, no es 
acusado por la palabra profética: «El hombre, cuando estaba en honor, no entendió; 
fue comparado a los jumentos insensatos y se hizo semejante a ellos» (Sal. 48:21). 
Desaparece como ave del cielo quien se hace alas de águila, y vuelve a la casa de su 
preceptor rico, y abandonando toda pobreza (Prov. 23).
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Deficit quasi piscis maris, qui comprehensus sagenis Domini, cum bonis piscibus 
separatur (Matt. XIII). Cum haec juxta praeceptum Domini fuerint perpetrata, 
infirmabuntur impii, non habentes tantum roboris quantum prius. Sed et tollentur 
iniqui, non dixit, occidentur; sed, tollentur, ut ad meliora conversi, de impietate et 
iniquitate, ad pietatem, justitiamque translati, incipiant esse quod ante non fuerant. 
Haec secundum tropologiam. Debemus enim et Majorum interpretationem ponere. 
Jam [Al. Tamen] in lectoris arbitrio erit, utrum severitatem, an clementiam velit 
sonare quae dicta sunt.

(Vers. 4 seqq.) Et extendam manum meam super Judam et super omnes habita
tores Jerusalem: et disperdam de loco hoc reliquias Baal, et nomina aedituorum cum 
sacerdotibus, et eos qui adorant super tecta militiam coeli, et adorant et jurant in 
Domino, et jurant in Melchom: et qui avertuntur de post tergum Domini, et qui non 
quaesierunt Dominum nec investigaverunt eum. LXX: Et extendam manum meam 
super Judam, et super omnes qui habitant Jerusalem: et auferam de loco hoc nomina 
Baalim, et nomina sacerdotum cum sacerdotibus, et eos qui adorant super tecta 
militiam coeli, et eos qui jurant in Domino, et jurant in rege suo, et eos qui declinant 
a Domino, et qui non requirunt Dominum, et qui non retinent Dominum.

Post impiorum ruinas, et iniquorum ablationes a facie terrae, consequenter adver
sus Judam et adversus Jerusalem ex persona Domini dicitur: Et extendam manum 
meam super Judam et super omnes habitatores Jerusalem (extensio quippe manus 
gestum percutientis ostendit): et disperdam de loco hoc reliquias Baal: Non quod 
secundum LXX nomina Baalim penitus eradenda sint; sed quod juxta Hebraicum 
cultores ejus e populo qui pauci de caede hostium remanserant in Juda et Jerusalem, se 
comminetur auferre. Nomina quoque aedituorum cum sacerdotibus, quia in tantam 
Judas 679 et Benjamin venerant impietatem, ut in Templo Domini (juxta quod 
scribit Ezechiel, et Regnorum quartus liber ostendit) statuam Baal, quam imaginem 
Zeli Dominus vocat, statuerint, et in eodem sanctuario idola et Dominum pariter 
venerati sint (Ezech. VIII). Unde signanter idolorum sacerdotes, non sacerdotes, sed 
τεμενίτας, id est, aedituos, vel fanaticos appellavit (IV Reg. X et XVII), quod Hebraice 
dicitur ACCHUMARIM. Et aedituos ergo et sacerdotes quondam Dei, et eos qui in 
domatibus adorabant militiam coeli, solem et lunam et astra reliqua, et qui jurabant 
in nomine Domini, et in nomine idoli Ammonitarum Melchom (quod a LXX in 
regem versum est) auferet Dominus de loco Jerusalem, sive disperdet, ἀπό κοινοῦ enim 
subauditur.
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Desaparece como pez del mar quien, atrapado en la red del Señor, es separado con los 
peces buenos (Mat. 13). Cuando estas cosas se hayan cumplido según el precepto del 
Señor, se debilitarán los impíos, no teniendo tanta fuerza como antes. Pero también 
los inicuos serán quitados; no dijo «serán muertos», sino «serán quitados», para que, 
convertidos a cosas mejores, trasladados de la impiedad y la iniquidad a la piedad y 
la justicia, comiencen a ser lo que antes no eran. Esto según el sentido tropológico 
(*secundum tropologiam*). Pues debemos también exponer la interpretación de los 
Mayores. Ya quedará a juicio del lector si quiere que lo dicho suene a severidad o a 
clemencia.

(Vers. 4 y ss.) Y extenderé mi mano sobre Judá y sobre todos los habitantes de 
Jerusalén: y dispersaré de este lugar los restos de Baal, y los nombres de los guardianes 
del templo junto con los sacerdotes, y a los que adoran sobre los terrados a la milicia 
del cielo, y adoran y juran en el Señor, y juran en Melcom: y a los que se apartan de pos 
de las espaldas del Señor, y a los que no buscaron al Señor ni lo investigaron. LXX: Y 
extenderé mi mano sobre Judá, y sobre todos los que habitan Jerusalén: y quitaré de 
este lugar los nombres de Baalim, y los nombres de los sacerdotes con los sacerdotes, y 
a los que adoran sobre los terrados a la milicia del cielo, y a los que juran en el Señor, y 
juran en su rey, y a los que se desvían del Señor, y a los que no buscan al Señor, y a los 
que no retienen al Señor.

Tras las ruinas de los impíos, y el arrebatamiento de los inicuos de la faz de la tierra, 
consecuentemente se dice de parte del Señor contra Judá y contra Jerusalén: Y exten
deré mi mano sobre Judá y sobre todos los habitantes de Jerusalén (pues la extensión 
de la mano muestra el gesto del que hiere): y dispersaré de este lugar los restos de Baal: 
No porque según los LXX los nombres de Baalim deban ser totalmente erradicados; 
sino porque según el hebreo, Él amenaza con quitar a sus cultores del pueblo que 
habían quedado pocos de la matanza de los enemigos en Judá y Jerusalén. También 
los nombres de los guardianes del templo (aedituorum) con los sacerdotes, porque 
Judá 679 y Benjamín habían llegado a tal impiedad que en el Templo del Señor (según 
lo que escribe Ezequiel, y muestra el cuarto libro de los Reyes) colocaron la estatua 
de Baal, a la cual el Señor llama imagen del Celo, y en el mismo santuario veneraron 
igualmente a los ídolos y al Señor (Ezeq. VIII). Por lo cual llamó significativamente a 
los sacerdotes de los ídolos, no sacerdotes, sino τεμενίτας, esto es, aedituos, o fanáticos 
(IV Rey. X y XVII), que en hebreo se dice ACCHUMARIM. Y a los guardianes del 
templo, pues, y a los que alguna vez fueron sacerdotes de Dios, y a los que en las azoteas 
adoraban a la milicia del cielo, al sol y la luna y las demás estrellas, y a los que juraban 
en el nombre del Señor, y en el nombre del ídolo de los amonitas Melcom (que por los 
LXX fue vertido como rey) los quitará el Señor del lugar de Jerusalén, o los dispersará, 
pues se sobrentiende ἀπό κοινοῦ (en común).
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Et disperdam de loco hoc reliquias Baal, et disperdam nomina aedituorum cum 
sacerdotibus, et disperdam eos qui adorant super tecta militiam coeli, et disperdam 
eos qui adorant et jurant in Domino, et jurant in Melchom, et disperdam eos qui 
avertuntur, sive declinant de post tergum Domini, et qui non quaerunt eum, sive 
non retinent. Advertuntur autem post [Al. de post] tergum Domini Israel, qui relin
quentes cultum ejus jurant in Melchom, et adorant militiam coeli, et venerantur Baal 
idolum Sidoniorum. Hucusque historiae sensus expositus est: videamus et anagogen. 
Propter Dominum qui de tribu Juda ortus est, et propter Jerusalem in qua regnavit 
Judas, hoc est, Dominus atque Salvator, dicamus quando multiplicata fuerit iniquitas, 
et refrixerit charitas multorum, et veniente Domino, rara fides apparuerit in terra, 
intantum ut tententur etiam electi Dei (Matth. XXIV, Luc. XVIII): tunc extendere 
Dominum ad supplicia peccatorum manum suam super Judam, qui sibi videtur 
nomen Domini confiteri, et super Jerusalem, Ecclesiam quae ex pace sortita vocabu
lum est, et auferre de Ecclesia nomina Baalim, quod interpretatur in sublimioribus.

Auferet autem Dominus nomina vanae gloriae et admirationis falsae, quae 
versantur in Ecclesia, in qua juxta Jacobum, honoratur annulum aureum habens, 
et contemnitur pauper, 680 cum ad adventum judicis et senatoris, et in commune 
omnium divitum, plebs universa consurgit, et sancto pauperi ne standi quidem inter 
catervas potentium, et consessiones eorum tribuitur locus; sed et nomina sacerdotum 
cum sacerdotibus qui frustra sibi applaudunt in episcopali nomine, et in presbyterii 
dignitate, et non in opere (Jacob. II). Unde signanter non ait, et opera sacerdotum cum 
sacerdotibus, sed, nomina: qui tantummodo falsa nomina praeferunt dignitatum, et 
malis operibus sua nomina destruunt, et eos qui adorant super tecta militiam coeli, 
qui elevantur adversus scientiam Dei; et omne quod geritur in saeculo, fictam sibi 
scientiam pollicentes, referunt ad ortus stellarum et occubitus, et mathematicorum 
sequuntur errores, et eos qui adorant Dominum et Melchom, qui saeculo pariter et 
Domino putant se posse servire, et duobus dominis satisfacere, Deo et mammonae: 
qui militantes Christo, obligant se negotiis saecularibus, et eamdem imaginem offe
runt Deo et Caesari, et cum Christi sacerdotes se esse dicant, filios suos consecrant 
Melchom, id est, regi suo (II Tim. II). Recte enim habent regem hominem, qui regem 
Dominum perdiderunt, et qui per mala opera declinant a Domino, et non requirunt 
eum, retinent sua peccata fugientem. Si quis autem voluerit juxta interpretationem 
nominum Judae et Jerusalem super anima uniuscujusque hoc ipsum intelligere, non 
errabit, quod auferat Dominus universa quae diximus, vel in consummatione mundi, 
vel in singulorum exitu, quando audient: Stulte, hac nocte auferetur anima tua a te 
(Luc. XII).
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Y dispersaré de este lugar los restos de Baal, y dispersaré los nombres de los 
guardianes del templo junto con los sacerdotes, y dispersaré a los que adoran sobre los 
terrados a la milicia del cielo, y dispersaré a los que adoran y juran en el Señor, y juran 
en Melcom, y dispersaré a los que se apartan, o se desvían de pos de las espaldas del 
Señor, y a los que no lo buscan, o no lo retienen. Pues se apartan de pos de las espaldas 
del Señor de Israel aquellos que, abandonando su culto, juran en Melcom, y adoran a 
la milicia del cielo, y veneran a Baal, ídolo de los sidonios. Hasta aquí se ha expuesto 
el sentido de la historia: veamos también la anagogía. Por causa del Señor que nació 
de la tribu de Judá, y por causa de Jerusalén en la que reinó Judá, esto es, el Señor y 
Salvador, digamos que cuando se haya multiplicado la iniquidad, y se haya enfriado la 
caridad de muchos, y al venir el Señor, aparezca una fe escasa en la tierra, hasta el punto 
de que sean tentados incluso los elegidos de Dios (Mat. XXIV, Luc. XVIII): entonces 
el Señor extenderá su mano para el suplicio de los pecadores sobre Judá, que le parece 
confesar el nombre del Señor, y sobre Jerusalén, la Iglesia que recibió su nombre de la 
paz, y quitará de la Iglesia los nombres de Baalim, que se interpreta en lo más sublime.

Pues el Señor quitará los nombres de vanagloria y de falsa admiración que se 
encuentran en la Iglesia, en la cual según Santiago, se honra al que tiene anillo de 
oro y se desprecia al pobre, 680 cuando ante la llegada del juez y del senador, y en la 
comunidad de todos los ricos, toda la plebe se levanta, y al santo pobre no se le da 
lugar ni siquiera para estar de pie entre las catervas de los potentes y sus asambleas; 
sino también los nombres de los sacerdotes junto con los sacerdotes que en vano se 
aplauden a sí mismos en el nombre episcopal y en la dignidad del presbiterio, y no en 
la obra (Sant. II). Por lo cual significativamente no dice: y las obras de los sacerdotes 
con los sacerdotes, sino, nombres: los que solamente ostentan falsos nombres de 
dignidades, y con sus malas obras destruyen sus propios nombres, y a los que adoran 
sobre los terrados a la milicia del cielo, los que se elevan contra el conocimiento de 
Dios; y todo lo que se hace en el mundo, prometiéndose una ciencia ficticia, lo refieren 
a los ortos y ocasos de las estrellas, y siguen los errores de los matemáticos, y a los que 
adoran al Señor y a Melcom, los que piensan que pueden servir igualmente al mundo 
y al Señor, y satisfacer a dos señores, a Dios y a las riquezas: los que militando para 
Cristo, se ligan a los negocios seculares, y ofrecen la misma imagen a Dios y al César, y 
aunque dicen ser sacerdotes de Cristo, conasgran a sus hijos a Melcom, esto es, a su rey 
(II Tim. II). Pues rectamente tienen por rey a un hombre quienes perdieron al Señor 
por Rey, y quienes por sus malas obras se desvían del Señor, y no lo buscan, retienen 
sus pecados huyendo de Él. Y si alguien quisiera entender esto mismo sobre el alma de 
cada uno según la interpretación de los nombres de Judá y Jerusalén, no errará, pues el 
Señor quitará todas las cosas que hemos dicho, o en la consumación del mundo, o en 
la salida de cada uno, cuando oigan: Necio, esta noche te quitarán el alma (Luc. XII).
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Et extendat manum suam super eum, qui Dominum non confitetur, et super eum 
qui sensum pacis se habere jactat, ut auferat atque disperdat de tali Jerusalem omnem 
superbiam, et falsos in Deum cultus, et variorum errores dogmatum, et servitutem 
in Deum pariter et mundum, et per quotidiana peccata, aversionem a Domino et 
neglectum in Deum.

(Vers. 7.) Silete a facie Domini Dei, quia juxta est dies Domini, quia praeparavit 
Dominus 681 hostiam: sanctificavit vocatos suos. LXX: Timete a facie Domini Dei, 
quia juxta est dies Domini, quia praeparavit Dominus victimam suam: sanctificavit 
vocatos suos.

Pro eo quod LXX transtulerunt, timete, et nos posuimus, silete, in Hebraeo 
interjectio est imperantis silentium, qua saepe utuntur et Comici; sed et absolute 
praecipitur in cunctis silentium, quod dies ventura sit Domini. Diem autem Domini, 
diem intelligamus captivitatis et ultionis in populum peccatorem, et hostiam subver
sionis Jerusalem, et sanctificationem eorum quos dedicavit interfectioni, secundum 
illud quod dicitur in Jeremia: Sanctifica eos in die interfectionis eorum (Jerem. XII, 
3). Et est sensus: Venit contra impium populum olim praedicta captivitas, jam prope 
est. Sub Josia enim rege prophetia texitur: hoc interfecto, timete a facie Domini Dei, 
quia juxta est dies Domini, quia praeparavit Dominus victimam suam, sanctificavit 
vocatos suos. Tota vastitas venit, de qua et in Ezechiel: Venit, inquit, finis: finis venit 
(Ezech. VII, 2), et caetera. Haec mihi victima placet, has mihi hostias sanctificavi. 
Potest autem hoc quod ait, sanctificavit vocatos suos, et de Babyloniis accipi, quos in 
ultionem populi etiam servos suos vocat, vindicantes injuriam suam. Vocavi, inquit, 
Nabuchodonosor servum meum (Jer. XXV, 9). Et in eodem volumine, non solum 
servum, sed columbam eum quoque vocat: A facie gladii columbae (Ibid., 30).

Porro secundum tropologiam, quia facies Domini est super facientes mala, ut 
perdat de terra memoriam eorum, et prope est dies judicii (quia ad comparationem 
aeternitatis omne hujus saeculi tempus breve est) sive exitus singulorum: timeant 
omnes, et sileant, ne facies Domini (de qua sanctus ait (Ps. IV, 7): Signatum est super 
nos lumen vultus tui, Domine) peccatorum fenum, stipulam, ligna consumat. Prae
paravit enim Dominus hostiam suam, totum Levitici mysterium, quando per ignem 
et effusionem sanguinis, et veram oblationem salvi fient, qui salvandi sunt, et sanctifi
cabuntur vocati. Quidam de nostris, diem Domini et hostiam ejus, et sanctificationem 
vocatorum, in adventu Salvatoris intelligunt, quando immolatus est 682 Agnus, et in 
sanguine ejus sanctificati sunt apostoli, et caeteri qui per eos vocati sunt.
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Y extenderá su mano sobre aquel que no confiesa al Señor, y sobre aquel que se jacta 
de tener el sentido de la paz, para que quite y disperse de tal Jerusalén toda soberbia, 
y los falsos cultos a Dios, y los errores de los diversos dogmas, y la servidumbre a Dios 
y al mundo por igual, y por los pecados cotidianos, la aversión al Señor y el descuido 
hacia Dios.

(Vers. 7.) Callad ante la faz del Señor Dios, porque cerca está el día del Señor, 
porque el Señor ha preparado un sacrificio: ha santificado a sus invitados. LXX: 
Temed ante la faz del Señor Dios, porque cerca está el día del Señor, porque el Señor 
ha preparado su víctima: ha santificado a sus invitados.

En lugar de lo que los LXX vertieron como temed, y nosotros pusimos callad, en 
el hebreo hay una interjección de quien manda silencio, que a menudo usan también 
los autores cómicos; pero también se prescribe absolutamente el silencio en todas 
las cosas, porque el día del Señor está por venir. Y por el día del Señor entendamos 
el día de la cautividad y de la venganza sobre el pueblo pecador, y el sacrificio de la 
subversión de Jerusalén, y la santificación de aquellos a quienes dedicó a la matanza, 
según aquello que se dice en Jeremías: Santifícalos en el día de su matanza (Jer. XII, 
3). Y el sentido es: Viene contra el pueblo impío la cautividad hace tiempo predicha, 
ya está cerca. Pues bajo el rey Josías se teje la profecía: muerto este, temed ante la faz 
del Señor Dios, porque cerca está el día del Señor, porque el Señor ha preparado su 
víctima, ha santificado a sus invitados. Viene toda la devastación, de la cual también 
en Ezequiel se dice: Viene, dice, el fin: el fin viene (Ezeq. VII, 2), etc. Esta víctima me 
agrada, estos sacrificios me he santificado. También puede entenderse esto que dice, 
ha santificado a sus invitados, respecto a los babilonios, a quienes para venganza del 
pueblo llama incluso sus siervos, vengando su injuria. Llamé, dice, a Nabucodonosor 
mi siervo (Jer. XXV, 9). Y en el mismo volumen, no solo siervo, sino que también lo 
llama paloma: Ante la faz de la espada de la paloma (Ibíd., 30).

Por lo demás, según la tropología, porque la faz del Señor está sobre los que hacen 
el mal, para que pierda de la tierra la memoria de ellos, y cerca está el día del juicio 
(porque en comparación con la eternidad todo el tiempo de este siglo es breve) o el fin 
de cada uno: teman todos, y callen, no sea que la faz del Señor (de la cual dice el santo 
(Sal. IV, 7): Sellada está sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor) consuma el heno, la 
paja y la leña de los pecados. Pues el Señor ha preparado su sacrificio, todo el misterio 
del Levítico, cuando por el fuego y la efusión de la sangre, y la verdadera oblación, 
se salvarán los que han de ser salvados, y se santificarán los llamados. Algunos de los 
nuestros entienden el día del Señor y su sacrificio, y la santificación de los invitados, 
en el advenimiento del Salvador, cuando fue inmolado el 682 Cordero, y en su sangre 
fueron santificados los apóstoles, y los demás que por ellos fueron llamados.
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(Vers. 8, 9.) Et erit in die hostiae Domini, visitabo super principes, et super 
filios regis, et super omnes qui induti sunt veste peregrina. Et visitabo omnem qui 
arroganter ingreditur super limen in die illa: qui complent domum Domini Dei sui 
iniquitate et dolo. LXX: Et erit in die hostiae Domini, et ulciscar super principes, 
et super domum regis, et super omnes qui induti sunt vestimentis alienis: et ulciscar 
super omnes manifeste, qui sunt in vestibulis in die illa, qui complent domum Domini 
Dei sui impietate et dolo.

In die Judaicae captivitatis, quando totus populus immolandus est, visitabit Do
minus, et super principes qui mane bibebant siceram, et super filios regis, vel omnes de 
stirpe regia, vel certe proprie filios Josiae, quos vel occisos vel captos legimus, et super 
omnes qui induti sunt veste peregrina, hoc est, qui pro Dei cultu venerati sunt idola. 
Et super omnes qui arroganter ingrediuntur super limen in die illa, hoc est, adversum 
superbos, qui cum quodam fastu et dignitatis supercilio, gradus templi et sanctuarii 
limen ascendunt. Porro quia in eo ubi nos interpretati sumus, qui arroganter ingre
diuntur super limen, potest intelligi secundum Hebraicum, qui transiliunt limen: 
et hoc historice sentiendum est, vindicabo super eos, qui juxta Regnorum primum 
librum non calcant limen idolorum, superstitionibus servientes, qui repleverunt 
domum [Al. templum] Domini Dei sui non solum idolorum cultu, sed iniquitate et 
scelere et omni mendacio, ut ad errorem religionis iniquitas quoque in subjectos et in 
proximos mendacium jungeretur.

Sed quia semel et tropologice exponere coepimus: Visitabit Dominus in adventu et 
passione Salvatoris, id est, in die hostiae Filii sui super Pontifices et Sacerdotes populi 
Judaici, et super domum regiam. Usque ad illud enim tempus perseveraverunt reges 
Judae de stirpe David, secundum prophetiam Jacob: Non deficiet princeps ex Juda, 
neque dux de femoribus ejus, donec veniat cui repositum est, et ipse erit exspectatio 
gentium (Genes. XLIX, 10). Post hostiam enim 683 Domini ablatum est regnum a 
Judaeis. Et super omnes, inquit, qui induti sunt vestimentis alienis, qui recesserunt a 
protectione et indumento Dei, et suo errore cooperti sunt. Et ulciscar super omnes 
manifeste qui sunt in vestibulis, hoc est, qui egressi sunt de templo Dei: et cum 
deberent esse intrinsecus, propter peccata sua egressi sunt foras, et de Ecclesia Dei 
recesserunt, adimplentes templum ejus impietate et dolo.

Hoc intellectum sit in primo Salvatoris adventu. Quia autem de consummatione 
mundi et die judicii, quem omnes diem [Al. in die] interpretantur Domini, semel 
exposuimus: scire debemus, quod illo tempore visitet Dominus super principes, et 
super pastores, qui lac de ovibus comedunt, lanasque tondentes, non curant de 
contritione gregis, et super filios regis qui se jactant Christianos, et quod regis Christi 
sint filii, gloriantur: et super omnes qui induti sunt vestibus alienis.
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(Vers. 8, 9.) Y será en el día del sacrificio del Señor, que visitaré a los príncipes, y a 
los hijos del rey, y a todos los que están vestidos de ropa extranjera. Y visitaré a todo 
el que entra arrogantemente sobre el umbral en aquel día: los que llenan la casa del 
Señor su Dios de iniquidad y de dolo. LXX: Y será en el día del sacrificio del Señor, 
que me vengaré de los príncipes, y de la casa del rey, y de todos los que están vestidos 
con vestiduras ajenas: y me vengaré de todos manifiestamente, de los que están en los 
vestíbulos en aquel día, los que llenan la casa del Señor su Dios de impiedad y de dolo.

En el día de la cautividad judaica, cuando todo el pueblo ha de ser inmolado, el 
Señor visitará a los príncipes que de mañana bebían sidra, y a los hijos del rey, o a 
todos los de la estirpe regia, o ciertamente de manera propia a los hijos de Josías, de 
quienes leemos que fueron muertos o capturados, y a todos los que están vestidos de 
ropa extranjera, esto es, los que en lugar del culto a Dios veneraron a los ídolos. Y a 
todos los que arrogantemente entran sobre el umbral en aquel día, esto es, contra los 
soberbios que, con cierto fasto y ceño de dignidad, suben las gradas del templo y el 
umbral del santuario. Además, porque en aquello donde nosotros interpretamos los 
que arrogantemente entran sobre el umbral, puede entenderse según el hebreo, los 
que saltan el umbral: y esto ha de sentirse históricamente, me vengaré de aquellos que, 
según el primer libro de los Reyes, no pisan el umbral de los ídolos, sirviendo a las 
supersticiones, los cuales llenaron la casa [Al. templo] del Señor su Dios no solo con 
el culto de los ídolos, sino con iniquidad y crimen y toda mentira, para que al error de 
la religión se uniera también la iniquidad contra los súbditos y la mentira contra los 
prójimos.

Pero como ya hemos empezado a exponer tropológicamente: El Señor visitará en 
el advenimiento y pasión del Salvador, esto es, en el día del sacrificio de su Hijo, a los 
pontífices y sacerdotes del pueblo judaico, y a la casa regia. Pues hasta aquel tiempo 
perseveraron los reyes de Judá de la estirpe de David, según la profecía de Jacob: No 
faltará el príncipe de Judá, ni el caudillo de sus muslos, hasta que venga aquel a quien 
le está reservado, y él será la expectación de las naciones (Gén. XLIX, 10). Pues tras el 
sacrificio 683 del Señor, el reino fue quitado de los judíos. Y sobre todos, dice, los que 
están vestidos de vestiduras ajenas, los que se apartaron de la protección y del vestido 
de Dios, y están cubiertos por su propio error. Y me vengaré de todos manifiestamente 
de los que están en los vestíbulos, esto es, los que han salido del templo de Dios: y 
debiendo estar dentro, por sus pecados han salido fuera, y se han apartado de la Iglesia 
de Dios, llenando su templo de impiedad y de dolo.

Entiéndase esto respecto al primer advenimiento del Salvador. Pero como ya hemos 
expuesto sobre la consumación del mundo y el día del juicio, que todos interpretan 
como el día del Señor: debemos saber que en aquel tiempo el Señor visitará a los 
príncipes y a los pastores que comen la leche de las ovejas y, trasquilando las lanas, no 
se cuidan del quebranto del rebaño, y a los hijos del rey que se jactan de ser cristianos 
y se glorían de ser hijos del Rey Cristo: y a todos los que están vestidos de ropas ajenas.
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Vestis filiorum regis et principum indumentum, Christus est [Al. Christi et accepi
mus], quod accipimus in baptismo, juxta illud: Induite vos Christum Jesum (Rom. 
XIII, 14). Et: Induite vos viscera misericordiae, bonitatis, humilitatis, mansuetudinis, 
patientiae (Col. III, 12), et caetera. In quibus praecipitur, ut induamur novo homine 
coelesti, juxta Creatorem nostrum, et projiciamus indumentum veteris hominis cum 
operibus ejus (Ephes. IV). Cum ergo debeamus talibus indui vestimentis, pro miseri
cordia induimur crudelitate; pro patientia, impatientia; pro justitia, iniquitate. Et ut 
semel dicam, pro virtutibus, vitiis; id est, pro Christo, Antichristo. Unde dicitur de 
istius modi homine: Et indutus est maledictione sicut vestimento (Ps. CVIII, 18).

Vindicabit quoque Dominus manifestissime in adventu suo, etiam super eos 
qui cum bonis operibus in Ecclesia esse deberent, ejecerunt se ob conversationem 
pessimam, et traditi Satanae versantur in vestibulis, immo nec in vestibulis, sed ante 
vestibula: quod significantius Graece dicitur ἐπὶ τὰ πρόπυλα. Et super omnes vindi
cabit, qui variis iniquitatibus atque peccatis implent Ecclesiam, et impietatibus atque 
mendacio, et miscent sanguinem sanguini. Quod si voluerimus hoc ipsum accipere 
super animabus singulorum, principes et domum regis, intelligamus λογισmoύς [Al. 
addit καὶ αἰσθήσεις], id est, cogitationes et sensus, et ipsam animam, quae debet esse 
hospitium 684 regis: et juxta superiorem expositionem indumenta quoque aliena, et 
omnia quae sequuntur, referamus ad unumquemque credentium, qui cum debuerant 
induti esse Christo, et semper versari intrinsecus, variis se peccatorum operuerunt 
vestimentis, et egressi de Ecclesia, id est, congregatione sanctorum, pro virtutibus 
impleverunt templum corporis sui iniquitate et dolo.

(Vers. 10.) Et erit in die illa, dicit Dominus, vox clamoris a porta piscium, et ulula
tus a secunda, et contritio magna a collibus. LXX: Et erit in illa die, dicit Dominus, 
vox clamoris de porta compungentium, et ululatus a secunda, et contritio magna a 
collibus.

In die hostiae Domini quando extenderit manum suam super Judam et super 
omnes habitantes Jerusalem, et hostilis eam vallaverit exercitus, erit vos clamoris a 
porta piscium et ululatus a secunda, et contritio magna a collibus. Portam piscium 
eam vocabant, quae Diospolim ducit et Joppen, et vicinior mari erat inter cunctas vias 
Jerusalem, de qua et Esdras refert: Portam vero piscium aedificaverunt filii Asnaa, ipsi 
texerunt eam, et statuerunt valvas, et seras et vectes (II Nehem. III, 3).
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El vestido de los hijos del rey y el indumento de los príncipes es Cristo, que recibimos 
en el bautismo, según aquello: Vestíos de Cristo Jesús (Rom. XIII, 14). Y: Vestíos de 
entrañas de misericordia, de bondad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia 
(Col. III, 12), etc. En lo cual se prescribe que nos vistamos del nuevo hombre celestial, 
según nuestro Creador, y desechemos el indumento del viejo hombre con sus obras 
(Ef. IV). Por tanto, debiendo estar vestidos de tales vestiduras, en lugar de misericordia 
nos vestimos de crueldad; en lugar de paciencia, de impaciencia; en lugar de justicia, 
de iniquidad. Y para decirlo de una vez, en lugar de virtudes, de vicios; esto es, en lugar 
de Cristo, del Anticristo. Por lo cual se dice de un hombre de esta clase: Y se vistió de 
maldición como de un vestido (Sal. CVIII, 18).

El Señor también se vengará manifestísimamente en su advenimiento incluso de 
aquellos que, debiendo estar en la Iglesia con buenas obras, se expulsaron a sí mismos 
por su pésima conducta y, entregados a Satanás, se encuentran en los vestíbulos, o 
mejor dicho, ni siquiera en los vestíbulos, sino ante los vestíbulos: lo cual se dice de 
manera más significativa en griego ἐπὶ τὰ πρόπυλα. Y se vengará de todos los que con 
diversas iniquidades y pecados llenan la Iglesia, y con impiedades y mentira, y mezclan 
sangre con sangre. Y si quisiéramos entender esto mismo sobre las almas de cada uno, 
por príncipes y casa del rey entendamos los λογισμούς [Al. añade y los sentidos], esto 
es, los pensamientos y sentidos, y la propia alma, que debe ser el hospicio 684 del rey: 
y según la exposición superior, los indumentos ajenos también, y todo lo que sigue, 
refirámoslo a cada uno de los creyentes, quienes, debiendo haber estado vestidos de 
Cristo y permanecer siempre dentro, se cubrieron de diversos vestidos de pecados y, 
saliendo de la Iglesia, esto es, de la congregación de los santos, en lugar de virtudes 
llenaron el templo de su cuerpo con iniquidad y dolo.

(Vers. 10.) Y será en aquel día, dice el Señor, la voz de un clamor desde la puerta de 
los peces, y un aullido desde la segunda, y un gran quebranto desde las colinas. LXX: 
Y será en aquel día, dice el Señor, la voz de un clamor desde la puerta de los que se 
compungen, y un aullido desde la segunda, y un gran quebranto desde las colinas.

En el día del sacrificio del Señor, cuando extienda su mano sobre Judá y sobre todos 
los habitantes de Jerusalén, y el ejército enemigo la rodee, habrá una voz de clamor 
desde la puerta de los peces, y un aullido desde la segunda, y un gran quebranto desde 
las colinas. Llamaban puerta de los peces a la que conduce a Diospolis y Jope, y estaba 
más cerca del mar entre todas las vías de Jerusalén, de la cual también informa Esdras: 
Pero la puerta de los peces la edificaron los hijos de Asnaá; ellos la techaron, y asentaron 
sus hojas, y sus cerraduras y sus cerrojos (II Neh. III, 3).
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Quod autem ait, et ululatus a secunda, secundi muri in eodem climate portam signi
ficat, de qua et in Regnorum libro scriptum est: Et ivit Helchias Sacerdos, et Ahiham, 
et Achabor [Al. Achobor], et Saphan, et Asaias ad Oldam propheten, uxorem Sellum 
filii Thecuae, filii Haras, custodis vestium, et haec habitabat Jerusalem in secunda (IV 
Reg. XXII, 14). Contritionem autem magnam a collibus de mente Sion et excelsiore 
urbis parte loquitur: quia cum altiora et arx civitatis fuerint occupata, facilior est in 
prona descensus.

Si autem diem illam quam Dominus comminatur, diem judicii ut supra volueri
mus accipere, eo tempore quando Vetustus dierum sessurus est, et aperiendi libri, et 
pandendae conscientiae singulorum: tunc implebitur vox clamoris a porta compun
gentium (Dan. VII). Prima enim porta oculorum erit, qua [Al. quando] exibebuntur 
nobis peccata ante oculos nostros, et omnis pompa et imago antiquorum scelerum et 
vitiorum atque luxuriae proferetur in medium. Tunc illud erit verum quod scriptum 
est: Ecce homo et opera ejus ante faciem ejus. Torquebit igitur eum conscientia, 
et postquam compunctus 685 clamaverit a prima oculorum porta, ululabit etiam a 
secunda, quam et aures intelligere possumus. Per hos enim vel maxime sensus, quibus 
vitia illapsa fuerant, eorum poena sentietur, quando cernemus quod fecimus et 
sermone docti, totumque audientes ordinem peccatorum, in ululatum compellemur, 
et conteretur [Al. compellimur et conteritur], in nobis quidquid fuerat excelsum, et 
propter caecitatem et surdas aures ignorabatur a nobis. Vel certe cum verba sublimia 
et eruditio de excelso veniens, conteret nos atque confringet, et opere complebitur: 
Rugiebam a gemitu cordis mei (Ps. XXXIX, 9), ut sit sacrificium Deo spiritus contri
bulatus (Ps. L); in nobis, qui homines sumus, et non tam grandia peccata fecimus, ut 
montibus comparentur, colles contriti sunt. In diabolo autem et angelis ejus, excelsa 
montium conterentur.

Multi putant juxta historiam quod ad Babyloniorum tempora retulimus, intelli
gendum esse de primo Salvatoris adventu, quando propter peccata nimia, et clamorem 
populi concrepantem: Sanguis ejus super nos, et super filios nostros (Matt. XXVII, 
25), circumdata est ab exercitu Jerusalem, et a duobus ursis, Vespasiano videlicet 
et Tito, irridentium puerorum turba consumpta est (IV Reg. II). Quae quidem 
intelligentia magis fidei nostrae convenit, sed ita ut sciamus et priori historiae posse 
congruere, vel certe priorem captivitatem typum esse secundae et perfectae eversionis 
Jerusalem.
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Y lo que dice, y un aullido desde la segunda, significa la puerta del segundo muro en el 
mismo sector, de la cual también está escrito en el libro de los Reyes: Y fue el sacerdote 
Helcías, y Ahicán, y Acabor [Al. Acobor], y Safán, y Asaías a la profetisa Olda, mujer 
de Selún, hijo de Tecua, hijo de Harás, el guardián de las vestiduras, y ella habitaba 
en Jerusalén en la segunda (IV Rey. XXII, 14). El gran quebranto desde las colinas se 
refiere al monte Sion y a la parte más alta de la ciudad: porque una vez ocupadas las 
alturas y la fortaleza de la ciudad, es más fácil el descenso hacia lo bajo.

Pero si quisiéramos entender aquel día que el Señor amenaza como el día del juicio, 
según lo anterior, en aquel tiempo cuando el Anciano de Días se siente, y se abran los 
libros, y se manifiesten las conciencias de cada uno: entonces se cumplirá la voz del 
clamor desde la puerta de los que se compungen (Dan. VII). Pues la primera puerta 
será la de los ojos, por la cual [Al. cuando] se nos exhibirán nuestros pecados ante 
nuestros ojos, y toda la pompa e imagen de los antiguos crímenes y vicios y de la lujuria 
será sacada al medio. Entonces será verdad aquello que está escrito: He aquí el hombre 
y sus obras ante su faz. Atormentará, pues, su conciencia, y después de que compun
gido 685 clame desde la primera puerta de los ojos, aullará también desde la segunda, 
que podemos entender por los oídos. Pues por estos sentidos principalmente, por los 
cuales se habían deslizado los vicios, se sentirá su pena, cuando veamos lo que hicimos 
y, enseñados por la palabra, oyendo todo el orden de los pecados, seamos compelidos 
al aullido, y se quebrante en nosotros todo lo que era excelso e ignorado por nosotros 
a causa de la ceguera y de los oídos sordos. O ciertamente cuando las palabras sublimes 
y la instrucción que viene de lo alto nos quebrante y nos desmenuce, y se cumpla en 
la obra: Rugía por el gemido de mi corazón (Sal. XXXIX, 9), para que sea sacrificio a 
Dios el espíritu atribulado (Sal. L); en nosotros, que somos hombres y no cometimos 
pecados tan grandes que se comparen a montes, las colinas han sido quebrantadas. En 
cambio, en el diablo y en sus ángeles, lo excelso de los montes será quebrantado.

Muchos piensan que, según la historia que referimos a los tiempos de los babilo
nios, debe entenderse respecto al primer advenimiento del Salvador, cuando por los 
pecados excesivos y el clamor del pueblo que resonaba: Su sangre sea sobre nosotros 
y sobre nuestros hijos (Mat. XXVII, 25), Jerusalén fue rodeada por el ejército, y por 
dos osos, a saber, Vespasiano y Tito, la turba de los niños burladores fue consumida 
(IV Rey. II). Tal entendimiento conviene más a nuestra fe, pero de modo que sepamos 
que también puede congruir con la historia anterior, o ciertamente que la cautividad 
anterior sea tipo de la segunda y perfecta subversión de Jerusalén.
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Nec non et hoc animadvertendum (quia ADAGIM () manifeste in Hebraeo, non 
portam compungentium; sed portam piscium sonat) allegorice, portam piscium esse 
in Jerusalem, per quam inferuntur boni pisces qui a malis fuerint separati, et lugebunt, 
caeteris introeuntibus, qui foris remanserint. Vel certe in fine mundi et in consumma
tione lugebunt a porta piscium prima, qui suum baptisma non servaverunt; lugebunt 
a secunda, qui non egerunt pro peccatis dignam poenitentiam. Et erit magna contritio 
super colles, qui nec pro peccatis incurvati sunt ut cervicem suam submitterent, et sua 
scelera deplorarent. Per has enim duas portas baptismi et poenitentiae in Jerusalem, id 
est, in Ecclesiam Dei vel introitus vel reditus est.

(Vers. 11.) 686 Ululate, habitatores pilae: conticuit omnis populus Chanaan. 
LXX: Plangite qui habitatis concissam: quia assimilatus est omnis populus Chanaan.

Pila quae Hebraice dicitur MACHTHES (), et ab Aquila versa est, εἰς τὸν ὅλμον, 
non per brevem syllabam prima (Al. primam) legenda est, ne σφαῖραν putemus, sed 
productam, ut de pila sciamus dici, in qua frumenta tunduntur, vas concavum, et 
medicorum aptum usui, in quo proprie ptisanae feriri solent. Dicat aliquis intellexisse 
se quid significat pila, sed scire velle cur in praesenti loco assumpta sit. Quia semel 
descriptio est captae urbis, et dicitur: Vox clamoris a porta piscium, et ululatus a 
secunda, et contritio magna a collibus: nunc idem descriptionis ordo servatur, et de 
ululatu dicitur eorum, qui habitant in valle Siloe. Et pulchre Scriptura non dixit, qui 
habitatis in valle, qui habitatis in gurgustio; sed qui habitatis in pila, quod scilicet 
quomodo frumenta feriente desuper vecte, contunduntur: ita de porta piscium, et de 
porta secunda, et de collibus proruens in vos decurret exercitus.

Populum autem Chanaan appellavit populum Judaeorum, juxta illud quod legi
mus in Daniele: Semen Chanaan et non Juda (Dan. XIII, 56); et ad Jerusalem: Pater 
tuus Amorrhaeus, et mater tua Cethaea (Ezech. XVI, 3); et in alio loco: Chanaan, 
in manu tua, statera iniquitatis (Osee XII, 7). Quod si voluerimus juxta utramque 
translationem, tropologiam texere, recte ad ululatum et planctum concitantur qui in 
extremis peccatorum faecibus habitant, et in scelerum suorum ima demersi dicunt: 
Infixus sum in limo profundi, et non est, inquit, substantia (Ps. LXVIII, 2). Unde et 
additur: qui habitatis concissam, hoc est, animam multis iniquitatibus vulneratam, 
sive Ecclesiam, quae schismatibus, haeresibusque lacerata est, et ad singula vulnera 
plangit filios interfectos.
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Y también debe advertirse esto (pues ADAGIM () suena manifiestamente en hebreo, 
no puerta de los que se compungen, sino puerta de los peces) que alegóricamente la 
puerta de los peces es en Jerusalén aquella por la cual se introducen los peces buenos 
que hayan sido separados de los malos, y llorarán, mientras los demás entran, los que 
queden fuera. O ciertamente al fin del mundo y en la consumación llorarán desde 
la primera puerta de los peces los que no guardaron su bautismo; llorarán desde la 
segunda los que no hicieron digna penitencia por sus pecados. Y habrá gran quebranto 
sobre las colinas, que ni por sus pecados se inclinaron para someter su cerviz y llorar 
sus crímenes. Pues por estas dos puertas del bautismo y de la penitencia se da la entrada 
o el regreso a Jerusalén, esto es, a la Iglesia de Dios.

(Vers. 11.) 686 Aullad, habitantes del mortero: todo el pueblo de Canaán ha 
callado. LXX: Lamentad los que habitáis en la concisa: porque todo el pueblo de 
Canaán ha sido asimilado.

Mortero, que en hebreo se dice MACHTHES (), y por Áquila fue vertido como 
εἰς τὸν ὅλμον, no debe leerse con la primera sílaba breve, para que no pensemos en 
una esfera (σφαῖραν), sino larga, para que sepamos que se dice del mortero (pila) en el 
que se machacan los granos, vaso cóncavo y apto para el uso de los médicos, en el cual 
propiamente suelen golpearse las tisanas. Alguien dirá que ya entendió qué significa el 
mortero, pero que quiere saber por qué ha sido empleado en el presente lugar. Porque 
se trata de una descripción de la ciudad capturada, y se dice: Voz de clamor desde la 
puerta de los peces, y aullido desde la segunda, y gran quebranto desde las colinas: 
ahora se mantiene el mismo orden de la descripción, y se habla del aullido de aquellos 
que habitan en el valle de Siloé. Y bellamente la Escritura no dijo: «los que habitáis 
en el valle», «los que habitáis en el tugurio»; sino «los que habitáis en el mortero», 
porque a la manera en que los granos, al herir desde arriba la mano del mortero, son 
triturados, así desde la puerta de los peces, y desde la puerta segunda, y desde las colinas, 
el ejército descendiendo caerá sobre vosotros.

Llamó pueblo de Canaán al pueblo de los judíos, según aquello que leemos en 
Daniel: Semilla de Canaán y no de Judá (Dan. XIII, 56); y a Jerusalén: Tu padre 
amorreo, y tu madre hitita (Ezeq. XVI, 3); y en otro lugar: Canaán, en tu mano, 
balanza de iniquidad (Oseas XII, 7). Y si quisiéramos tejer la tropología según ambas 
traducciones, rectamente son incitados al aullido y al llanto quienes habitan en las 
extremas heces de los pecados y, sumergidos en lo más profundo de sus crímenes, 
dicen: Estoy clavado en el limo del abismo, y no hay, dice, sustancia (Sal. LXVIII, 2). 
Por lo cual también se añade: «los que habitáis la concisa», esto es, el alma herida por 
muchas iniquidades, o la Iglesia, que está lacerada por cismas y herejías, y ante cada 
herida llora a sus hijos muertos.
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Quod autem dicit: Conticuit, sive assimilatus est omnis populus Chanaan, blas
phemiam eorum in die judicii cessare significat, et os quod in altum posuerunt, 
linguamque ad terram usque penetrantem, aeterno silentio conticescere. Et quia 
peccatum peccavit Jerusalem, et ideo in commotionem facta est, populus dicitur 
Chanaan, quod interpretatur, 687 commotio. Non enim potest dicere: Statuit super 
petram pedes meos (Psal. XXXIX, 3); sed incertus et fluctuans semper in motu 
est. Unde et Noe vir sanctus, postquam evigilavit e somno, ex maledictione nomen 
imposuit Chanaan, dicens: Maledictus Chanaan puer, famulus erit fratrum suorum 
(Genes. IX, 25). Non solum autem Chanaan assimilantur peccatores, sed pro qualitate 
et diversitate peccati, alius assimilatur Pharaoni, alius Nemrod giganti. Et econtrario, 
per bona opera atque virtutes, quia et virtutum itinera sunt diversa, ille spiritum 
assumit Abraham, hic Moysi, alius Eliae; quamobrem ab Apostolo dicitur: Aemula
mini charismata meliora (I Cor. XII, 31). Qui vero perfectus est, juxta eam tamen 
perfectionem quam humana conditio potest capere, similitudine Dei signatur.

Disperierunt omnes involuti argento. LXX: Disperierunt omnes qui erecti sunt 
argento. Qui sibi, inquit, in divitiis confidebant, et tantas habebant opes, ut se quasi 
involutos et septos suis divitiis aestimarent. Vel certe secundum LXX, qui erecti erant 
in superbiam et pauperes despiciebant, ira veniente, vastati sunt. Simulque considera 
quod non dixerit: peribunt qui erecti sunt argento; sed jam nunc, antequam eis 
veniat supplicii dies, in eo ipso quod superbiant, et semper de thesauris suis cogitent 
et serviant eis, perierint atque corruerint. Quod qui intellexerit, puto eum non satis 
cupere divitias, in quibus non peribunt, sed perierunt qui erecti sunt. Neque vero 
aestimandum est eos solos periisse, qui argento erecti sunt, sed juxta hanc diffinitio
nem peribit et ille qui in generis nobilitate se jactat. Qui gloriatur in dignitatibus, 
peribit; qui inflatur, peribit; qui in fortitudine corporis gloriatur, peribit. peribit qui 
in femineo languore mollitus comam nutrit, vellit pilos, cutem polit, et ad speculum 
comitur, quae proprie passio et insania feminarum est. Si quis autem vult erigi et 
superbire sancta superbia, erigatur cum apostolis, quando dignus fuerit pro nomine 
Jesu Christi contumeliam pati, glorietur cum Apostolo, qui exsultabat in 688 tribula
tionibus, sciens quod tribulatio operetur patientiam, patientia spem, spes autem non 
confundat (Rom. V).

(Vers. 12.) Et erit in tempore illo, scrutabor Jerusalem in lucernis, et visitabo super 
viros defixos in faecibus suis; qui dicunt in cordibus suis, non faciet bene Dominus, et 
non faciet male. LXX: Et erit in die illa, scrutabor Jerusalem cum lucerna, et ulciscar 
super viros qui contemnunt custodias suas, et dicunt in cordibus suis, non faciet bene 
Dominus, et non faciet male.
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En cuanto a lo que dice: Ha callado, o ha sido asimilado todo el pueblo de Canaán, 
significa que su blasfemia cesará en el día del juicio, y que la boca que pusieron en lo 
alto, y la lengua que penetraba hasta la tierra, callarán en un eterno silencio. Y porque 
Jerusalén pecó un pecado, y por eso ha sido puesta en conmoción, el pueblo es llamado 
Canaán, que se interpreta, 687 conmoción. Pues no puede decir: Afirmó sobre la roca 
mis pies (Sal. XXXIX, 3); sino que es siempre incierto y fluctuante en el movimiento. 
Por lo cual también Noé, varón santo, después que despertó del sueño, por la maldi
ción impuso el nombre a Canaán, diciendo: Maldito sea el niño Canaán, siervo será 
de sus hermanos (Gén. IX, 25). Y no solo a Canaán se asimilan los pecadores, sino 
que según la calidad y diversidad del pecado, uno se asimila a Faraón, otro al gigante 
Nemrod. Y al contrario, por las buenas obras y las virtudes, ya que los caminos de las 
virtudes son diversos, aquel asume el espíritu de Abraham, este el de Moisés, otro el 
de Elías; por lo cual dice el Apóstol: Aspirad a los carismas mejores (I Cor. XII, 31). 
Quien en verdad es perfecto, según aquella perfección que la condición humana puede 
alcanzar, es sellado con la semejanza de Dios.

Han perecido todos los envueltos en plata. LXX: Han perecido todos los que 
fueron elevados por la plata. Dice que aquellos que confiaban en sí mismos en las 
riquezas, y tenían tan grandes opes, que se consideraban a sí mismos como envueltos 
y cercados por sus propias riquezas. O ciertamente, según los LXX, aquellos que se 
elevaron en soberbia y despreciaron a los pobres, al venir la ira, fueron devastados. Y 
al mismo tiempo considera que no dijo: «perecerán los que han sido elevados por la 
plata»; sino que ya ahora, antes de que les llegue el día del suplicio, en ese mismo hecho 
de que se ensoberbecen, y siempre piensen en sus tesoros y les sirvan, han perecido 
y han caído. Quien entienda esto, pienso que no desea suficientemente las riquezas, 
en las cuales no perecerán en el futuro, sino que ya han perecido quienes han sido 
elevados. Ni en verdad ha de estimarse que solo han perecido aquellos que son elevados 
por la plata, sino que según esta definición perecerá también aquel que se jacta en la 
nobleza de su linaje. Quien se gloría en las dignidades, perecerá; quien se infla, perecerá; 
quien se gloría en la fortaleza de su cuerpo, perecerá. Perecerá quien, ablandado en la 
languidez femenina, nutre su cabellera, se arranca los pelos, se pule la piel y se compone 
ante el espejo, lo cual es propiamente pasión y locura de las mujeres. Pero si alguno 
quiere elevarse y ensoberbecerse con soberbia santa, elévese con los apóstoles, cuando 
haya sido digno de padecer contumelia por el nombre de Jesucristo, gloríese con el 
Apóstol, que se regocijaba en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación obra la 
paciencia, la paciencia la esperanza, y la esperanza no confunde (Rom. V).

(Vers. 12.) Y sucederá en aquel tiempo que escudriñaré a Jerusalén con lámparas, y 
visitaré sobre los hombres asentados en sus heces; que dicen en sus corazones: no hará 
bien el Señor, y no hará mal. LXX: Y sucederá en aquel día que escudriñaré a Jerusalén 
con lámpara, y me vengaré de los hombres que desprecian sus guardias, y dicen en sus 
corazones: no hará bien el Señor, y no hará mal.
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In tempore et in die captivitatis Jerusalem vel a Babyloniis vel a Romanis (quia 
dereliquit legem Domini, et impie egit in Dominum Creatorem suum), scrutabitur 
Dominus cum lucerna omnia abscondita Jerusalem, et nullum inultum patietur 
effugere. Legamus Josephi historias, et ibi reperiemus scriptum, de cloacis quoque, et 
speluncis, et antris, et sepulcris, extractos principes et reges et potentes et sacerdotes, 
qui se in eis metu mortis absconderant.

Et visitabo, inquit, super eos, qui confidunt in corporibus suis, et in viribus suis, 
quas διασυρτικῶς, faeces vocat, sive peccata, in quibus penitus fuere defixi: qui tollentes 
providentiam, nec boni nec mali Deum auctorem esse dixerunt: hoc est, quod nec 
bonis bona, nec mala malis redderet: sed quod fortunae cuncta regerentur arbitrio, et 
casu ferrentur incerto.

In consummatione autem mundi, quia dies Domini ipsa intelligitur, scrutabitur 
Dominus Jerusalem, id est Ecclesiam suam cum lucerna: et ulciscetur super viros 
contemptores, qui noluerunt suas servare custodias, id est, mandata Domini con
tempserunt, et insuper ratione se peccare, dicentes, blasphemaverunt in cordibus suis: 
quod nihil prodesset benefacere, nec obesset male agere, quia nec bonorum operum 
praemium, nec malorum poenam restitueret Deus.

Recte autem Jerusalem, id est, Ecclesia (quae prius Jebus vocabatur, quod dicitur 
conculcata), quando conculcabatur a gentibus, et daemonum ludibrium erat, dicta 
est Jebus, et postquam coepit in ea pax habitare Domini, et factus est in pace locus 
ejus, nomen Jerusalem sortita est. Quia igitur in novissimo tempore, quod saepe 689 
jam diximus, multiplicata iniquitate, refrigescet charitas, et solis lumen recedet ab 
Jerusalem, et tanta erit vastitas, ut difficile salventur etiam electi Dei (Matth. XXIV): 
tunc in lucerna sermonis sui atque rationis omnia vitia scrutabitur Dominus in 
Jerusalem, et in medium proferet, et de otioso quoque verbo fiet judicium et vindicta, 
non in peccatores (poterat enim et peccatum veniam promereri), sed in contemptores, 
de quibus dicitur in Abacuc: Videte contemptores, et aspicite (Abac. I, 5); et in alio 
loco: Quare non respicis ad contemptores; Ac deinde: Qui autem arrogans est, et 
contemptor, vir superbus, et caetera. Super his fiet ultio, qui custodias Domini non 
servaverunt, et dicunt in cordibus suis: Non faciet Dominus bene, et non faciet male: 
non quod male Deus faciat, sed quod mala videatur poena esse ei qui patitur.

Alioquin et scalpellus medici malus erit, quia resecat vulnera, et putridas amputat 
carnes. Et pater malus, caedens filium, ut a vitiis corrigat, et magister malus, corripiens 
discipulum ut erudiat: Omnis enim disciplina ad praesens non videtur gaudii esse, sed 
tristitiae: postea autem fructum pacificum his qui per eam eruditi sunt, reddet (Hebr. 
XII, 11).
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En el tiempo y en el día de la cautividad de Jerusalén, ya sea por los babilonios o por 
los romanos (porque abandonó la ley del Señor, y actuó impíamente contra el Señor 
su Creador), el Señor escudriñará con lámpara todas las cosas ocultas de Jerusalén, y 
no permitirá que nadie escape impune. Leamos las historias de Josefo, y allí encontra
remos escrito que también de las cloacas, y de las cavernas, y de los antros, y de los 
sepulcros, fueron extraídos príncipes y reyes y poderosos y sacerdotes, que se habían 
escondido en ellos por temor a la muerte.

Y visitaré, dice, sobre aquellos que confían en sus cuerpos y en sus fuerzas, a 
las cuales despectivamente (diasyrtikos) llama heces, o pecados, en los cuales estaban 
profundamente hundidos: quienes, quitando la providencia, decían que Dios no era 
autor ni del bien ni del mal: esto es, que ni devolvería cosas buenas a los buenos, ni 
cosas malas a los malos: sino que todas las cosas se regían por el arbitrio de la fortuna, 
y se llevaban por un azar incierto.

Pero en la consumación del mundo, porque se entiende el mismo día del Señor, 
el Señor escudriñará a Jerusalén, esto es, a su Iglesia con lámpara: y se vengará de los 
hombres despreciadores, que no quisieron guardar sus guardias, esto es, despreciaron 
los mandatos del Señor, y además blasfemaron en sus corazones, diciendo que pecaban 
con razón: que de nada aprovecharía obrar bien, ni estorbaría obrar mal, porque Dios 
no restituiría ni el premio de las buenas obras, ni la pena de las malas.

Pero rectamente Jerusalén, esto es, la Iglesia (que antes se llamaba Jebús, que 
significa «hollada»), cuando era hollada por las gentes y era burla de los demonios, 
fue llamada Jebús, y después que comenzó a habitar en ella la paz del Señor, y su lugar 
fue hecho en la paz, obtuvo el nombre de Jerusalén. Puesto que, por lo tanto, en el 
último tiempo, como ya hemos dicho a menudo 689, al multiplicarse la iniquidad, se 
enfriará la caridad y la luz del sol se retirará de Jerusalén, y habrá tan gran devastación 
que difícilmente se salvarán incluso los elegidos de Dios (Mat. XXIV): entonces en la 
lámpara de su palabra y de su razón el Señor escudriñará todos los vicios en Jerusalén, 
y los sacará a la luz, y de toda palabra ociosa se hará juicio y venganza, no sobre los 
pecadores (pues incluso el pecado podría merecer perdón), sino sobre los desprecia
dores, de quienes se dice en Habacuc: «Ved, despreciadores, y mirad» (Hab. I, 5); y en 
otro lugar: «¿Por qué no miras a los despreciadores?» Y luego: «El que es arrogante 
y despreciador, varón soberbio», y lo demás. Sobre estos se hará venganza, que no 
guardaron las guardias del Señor, y dicen en sus corazones: «No hará el Señor bien, y 
no hará mal»: no porque Dios haga el mal, sino porque la pena parece ser mala para 
quien la padece.

De otro modo, también el escalpelo del médico será malo, porque corta las heridas 
y amputa las carnes podridas. Y el padre malo, azotando al hijo para corregirlo de 
los vicios, y el maestro malo, reprendiendo al discípulo para instruirlo: Porque toda 
disciplina al presente no parece ser de gozo, sino de tristeza: pero después dará fruto 
pacífico a los que por ella han sido instruidos (Heb. XII, 11).
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(Vers. 13, 14.) Et erit fortitudo eorum in direptionem, et domus eorum in deser
tum. Et aedificabunt domos, et non inhabitabunt: et plantabunt vineas, et non bibent 
vinum earum. Juxta est dies Domini magnus: juxta est, et velox nimis. LXX: Et erit 
fortitudo eorum in rapinam, et domus eorum dissipabuntur. Et aedificabunt domos, 
et non habitabunt in eis, et plantabunt vineas, et non bibent vinum earum, quia juxta 
est dies Domini magnus: juxta et velox nimis.

Manifestum est quod juxta utramque captivitatem omnis eorum sit caesus exer
citus, et domus dirutae, et agri vineaeque vastatae sint: nec ultra eos Dei distulerit 
patientia. Sed cum dicerent ad prophetas, hoc in tempus erit, et in dies longos, venerit 
eis dies Domini magnus et velox nimis.

Juxta tropologiam autem cum venerit tempus judicii, sive uniuscujusque mortis et 
egressionis a saeculo: tunc omnis fortitudo eorum in direptionem erit, ut quod male 
valebat, et erigebatur adversus Dominum, infirmum, fractumque vertatur ad melius. 
Velut si quis fortitudinem latronis et piratae et furis 690 diripiat, infirmosque eos 
reddat, prodest illis sua infirmitas: debilitata enim membra quibus prius non bene 
utebantur, a malo opere cessabunt.

Quod autem sequitur: Et domus eorum in desertum, multi sunt in Ecclesia aedifi
cantes Sion in sanguine, et Jerusalem in iniquitate, quibus prodest tales domus destrui. 
Legamus Leviticum, ubi leprosa domus destrui jubetur (Levit. XIV). Et quia lepra 
permanens est et diffunditur, lapides ejus et ligna et omnis pulvis extra civitatem in 
locum immundum projici jubetur. Sed et in Jeremiae principio tale quid scribitur, 
Ecce dedi sermones meos in os tuum: ecce constitui te hodie super gentes, et regna: 
eradicare, et suffodere, et disperdere, et aedificare, et plantare (Jer. I, 9, 10). Destruitur 
aedificatio pessima, ut postea aedificatio bona construatur: eradicatur iniqua planta
tio, ut plantatio juxta ponatur. Unde et in Salomone legimus: Melius est habitare sub 
divo, quam in calce litis cum iniquitate, et in domo nova (Prov. XXI, 9). Quasi bonus 
ergo Deus domos eorum, qui erant defixi in faecibus suis, et dixerant in corde suo: 
Non faciet bene Dominus, et non faciet male, destruit, nec eos in leprosis et immundis 
domibus habitare permittit: nec facit ut bibant vinum de vineis, quas plantaverant. 
Si enim plantassent vineam Sorec, et vineam electam totam veram, bibissent vinum 
suum, et inebriati essent cum patriarcha Noe et Joseph in meridie (Gen. IX et XLIII); 
sed quia dixerunt: Non faciet bene Dominus, et non faciet male (Deut. XXXII, 32, 
33), et de vinea Sodomorum erat vinea eorum, et propago eorum de Gomorrha, Uva 
eorum uva fellis, et botrus amaritudinis eis: furor draconum, vinum eorum: et furor 
aspidum insanabilis (Jer. IX, 23), propterea plantaverunt vineas, et non bibent vinum 
earum.
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(Vers. 13, 14.) Y será la fortaleza de ellos para el saqueo, y las casas de ellos para el 
desierto. Y edificarán casas, y no las habitarán; y plantarán viñas, y no beberán el vino 
de ellas. Cerca está el día grande del Señor: cerca está y veloz en extremo. LXX: Y será 
la fortaleza de ellos para la rapiña, y sus casas serán disipadas. Y edificarán casas, y no 
habitarán en ellas, y plantarán viñas, y no beberán el vino de ellas, porque cerca está el 
día grande del Señor: cerca y veloz en extremo.

Es manifiesto que, según ambas cautividades, todo su ejército fue muerto, y las 
casas demolidas, y los campos y las viñas fueron devastados: ni la paciencia de Dios los 
difirió más tiempo. Pero cuando decían a los profetas: «esto será en el tiempo y en días 
lejanos», les sobrevino el día grande del Señor y veloz en extremo.

Según la tropología, cuando venga el tiempo del juicio, o la muerte y salida de cada 
uno del siglo: entonces toda la fortaleza de ellos será para el saqueo, de modo que lo 
que malamente valía y se erguía contra el Señor, se convierta, débil y quebrantado, para 
mejor. Como si alguien 690 arrebatara la fortaleza de un ladrón, de un pirata y de un 
ladrón, y los volviera débiles, les aprovecha su debilidad: pues los miembros debilitados 
de los que antes no usaban bien, cesarán de la obra mala.

En cuanto a lo que sigue: «Y las casas de ellos para el desierto», muchos hay en 
la Iglesia que edifican a Sión con sangre y a Jerusalén con iniquidad, a quienes les 
aprovecha que tales casas sean destruidas. Leamos el Levítico, donde se ordena destruir 
la casa leprosa (Lev. XIV). Y porque la lepra es permanente y se difunde, se ordena 
que sus piedras, sus maderas y todo el polvo sean arrojados fuera de la ciudad en un 
lugar inmundo. Pero también al principio de Jeremías se escribe algo parecido: «He 
aquí que he puesto mis palabras en tu boca: he aquí que te he constituido hoy sobre 
las naciones y los reinos: para arrancar, y para derruir, y para dispersar, y para edificar, 
y para plantar» (Jer. I, 9, 10). Se destruye la edificación pésima, para que después se 
construya una edificación buena: se arranca la plantación iniqua, para que se ponga 
una plantación cerca. Por lo cual también leemos en Salomón: «Mejor es habitar a 
la intemperie, que en la cal de la contienda con la iniquidad, y en casa nueva» (Prov. 
XXI, 9). Como un Dios bueno, por tanto, destruye las casas de aquellos que estaban 
asentados en sus heces, y habían dicho en su corazón: «No hará bien el Señor, y no 
hará mal», ni les permite habitar en casas leprosas e inmundas: ni hace que beban el 
vino de las viñas que habían plantado. Pues si hubieran plantado la viña Sorec, y una 
viña elegida totalmente verdadera, habrían bebido su vino, y se habrían embriagado 
con el patriarca Noé y con José al mediodía (Gén. IX y XLIII); pero porque dijeron: 
«No hará bien el Señor, y no hará mal» (Deut. XXXII, 32, 33), y de la viña de Sodoma 
era la viña de ellos, y su vástago de Gomorra, «su uva es uva de hiel, y el racimo de 
amargura para ellos: furor de dragones es su vino, y furor de áspides incurable» (Jer. 
IX, 23), por eso plantaron viñas y no beberán el vino de ellas.
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Et mystice dicitur de Sodoma et Gomorrha, quod omnis plantatio eorum perierit. 
Si enim permansissent in eo quod coeperant, ut essent quasi paradisus Dei, et non 
finissent in malo, ut essent quasi terra Aegypti, plantatio eorum utique permansisset. 
Tale quid et illud super Aegyptiis sonat in Psalmis: Occidit in grandine vineas eorum, 
et moros eorum in pruina (Ps. LXXVII, 47). Quasi clementissimus quippe Deus, 
omnem Aegyptiam plantationem et arbusculas, quae in Aegypto radicatae sanguineos 
habent 691 fructus, interfecit et subvertit, ne bibant qui male plantaverunt, et come
dant ex eis fructum.

Prope est dies Domini magnus et velox nimis, cui resistere nemo potest: prope 
autem est vel propter aeternitatem, quia nihil ei longum est, vel propter poenae 
magnitudinem, quia patienti numquam longe videtur supplicium quod inferendum 
est. Sive prope, ut supra diximus, cum exierimus a saeculo, et uniuscujusque mors 
consummationem mundi fecerit; et non solum prope, sed etiam velox nimis, ut velo
citas adventus ejus in eo quod additur, nimis, ostendatur.

(Vers. 15, 16.) Vox diei Domini amara: tribulabitur ibi fortis: dies irae, dies illa, dies 
tribulationis et angustiae, dies calamitatis et miseriae, dies tenebrarum et caliginis, dies 
nebulae et turbinis, dies tubae et clangoris super civitates munitas, et super angulos 
excelsos. LXX: Vox diei Domini amara et dura posita est, fortis: dies irae, dies illa, dies 
tribulationis et necessitatis, dies miseriae et perditionis, dies tenebrarum et turbinis, 
dies nebulae et caliginis, dies tubae et clamoris super civitates munitas, et super angulos 
excelsos.

Juxta superiora, vel de Babylonica captivitate accipe, vel de extrema quam passi 
sunt a Romanis, super qua et Dominus flevit Jerusalem, dicens: Jerusalem, Jerusalem, 
quae occidis prophetas, et lapidas eos qui ad te missi sunt (Matth. XXIII, 37), et 
caetera. Vere enim expetita vindicta est a sanguine Abel justi usque ad sanguinem 
Zachariae, quem occiderunt inter templum et altare (II Par. XXIV): et ad extremum 
de Dei Filio, dicentes: Sanguis ejus super nos, et super filios nostros, experti sunt diem 
amarum: quia ad amaritudinem Dominum provocaverant: diem a Domino constitu
tam, in qua non imbecillis quilibet, sed fortissimi viri deprimentur, et veniet super eos 
ira in finem. Saepe quippe et ante iram Domini sustinuerunt; sed ira illa non fuerat 
consummationis et finis (Matth. XXVII, 25).
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Y místicamente se dice de Sodoma y Gomorra que toda su plantación pereció. Pues 
si hubieran permanecido en lo que habían comenzado, para ser como el paraíso de 
Dios, y no hubieran acabado en el mal, para ser como la tierra de Egipto, su plantación 
ciertamente habría permanecido. Algo parecido suena también aquello sobre los 
egipcios en los Salmos: «Mató con granizo las viñas de ellos, y sus sicómoros con la 
escarcha» (Sal. LXXVII, 47). Como si fuera un Dios clementísimo, en efecto, mató 
y subvirtió toda plantación egipcia y los arbolillos que, arraigados en Egipto, tienen 
691 frutos sanguinarios, para que no beban los que mal plantaron, ni coman de ellos 
el fruto.

Cerca está el día grande del Señor y veloz en extremo, al cual nadie puede resistir: 
pero está cerca ya sea por la eternidad, porque nada es largo para él, o por la magnitud 
de la pena, porque al que padece nunca le parece lejano el suplicio que ha de inferirse. 
O cerca, como dijimos arriba, cuando salgamos del siglo, y la muerte de cada uno haya 
hecho la consumación del mundo; y no solo cerca, sino también veloz en extremo, para 
que la velocidad de su venida se muestre en lo que se añade: «en extremo».

(Vers. 15, 16.) Voz del día del Señor amarga: allí el fuerte será atribulado: día de 
ira aquel día, día de tribulación y de angustia, día de calamidad y de miseria, día de 
tinieblas y de oscuridad, día de niebla y de torbellino, día de trompeta y de clamor 
sobre las ciudades amuralladas y sobre los ángulos excelsos. LXX: Voz del día del Señor 
amarga y dura ha sido puesta, el fuerte: día de ira aquel día, día de tribulación y de 
necesidad, día de miseria y de perdición, día de tinieblas y de torbellino, día de niebla 
y de oscuridad, día de trompeta y de clamor sobre las ciudades amuralladas y sobre los 
ángulos excelsos.

Según lo anterior, tómalo ya sea de la cautividad babilónica, ya sea de la última 
que padecieron de los romanos, sobre la cual también el Señor lloró por Jerusalén, 
diciendo: «Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son 
enviados» (Mat. XXIII, 37), y lo demás. En verdad, la venganza fue requerida desde 
la sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías, a quien mataron entre el templo 
y el altar (II Crón. XXIV): y finalmente sobre el Hijo de Dios, diciendo: «Su sangre 
sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos», experimentaron el día amargo: porque 
habían provocado al Señor a la amargura: el día constituido por el Señor, en el cual no 
cualquier débil, sino los hombres más fuertes serán abatidos, y vendrá sobre ellos la ira 
hasta el fin. Pues a menudo también antes sostuvieron la ira del Señor; pero aquella ira 
no había sido de consumación y de fin (Mat. XXVII, 25).
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Quid necesse est nunc describere quantas in utraque captivitate sustinuerint 
calamitates, et quomodo qui lucem Domini respuerunt, in tenebris et in caligine 
versati sint, et qui noluerunt solemnium dierum audire tubas, audierint clamorem 
[Al. clangorem] bellantium? De civitatibus autem munitis et excelsis angulis Judaeae, 
qui [Al. quod] ad 692 solum usque sunt diruti, puto oculorum magis esse quam 
aurium judicium: nobis praesertim qui nunc in ista sumus provincia licet videre, licet 
probare quae scripta sunt. Vix ruinarum parva vestigia in magnis quondam urbibus 
cernimus. Silo, ubi tabernaculum et arca Testamenti Domini fuit, vix altaris funda
menta monstrantur. Gabaa illa civitas Saulis usque ad fundamenta diruta est (Josue 
XVIII). Rama et Bethoron et reliquae urbes nobiles a Salomone constructae, parvi 
viculi demonstrantur. Legamus Josephum et prophetiam Sophoniae, illius cernemus 
[Al. cernimus] historiam: et hoc non tantum de captivitate dicendum est, sed usque ad 
praesentem diem, perfidi coloni post interfectionem servorum, et ad extremum Filii 
Dei, excepto planctu, prohibentur ingredi Jerusalem, et ut ruinam suae eis flere liceat 
civitatis, pretio redimunt, ut qui quondam emerant sanguinem Christi, emant lacry
mas suas: et ne fletus quidem eis gratuitus sit. Videas in die quo capta est a Romanis 
et diruta Jerusalem, venire populum lugubrem, confluere decrepitas mulierculas, et 
senes pannis annisque obsitos, in corporibus et in habitu suo iram Domini demon
strantes. Congregatur turba miserorum, et patibulo Domini coruscante, ac radiante 
ἀναστάσει ejus, de Oliveti monte quoque crucis fulgente vexillo, plangere ruinas 
templi sui populum miserum, et tamen non esse miserabilem: adhuc fletus in genis 
et livida brachia, et sparsi crines, et miles mercedem postulat, ut illis flere plus liceat; 
et dubitat aliquis, cum haec videat, de die tribulationis et angustiae, de die calamitatis 
et miseriae, de die tenebrarum et caliginis, de die nebulae et turbinis, de die tubae et 
clangoris? Habent enim et in luctu tubas, et, juxta prophetiam, vox solemnitatis versa 
est in planctum. Ululant super cineres Sanctuarii, et super altare destructum, et super 
civitates quondam munitas, et super excelsos angulos templi, de quibus quondam 
Jacobum fratrem Domini praecipitaverunt.

Haec de captivitate dicta sint Judaeorum. Caeterum si diem Domini, ut supra, 
referamus ad consummationem mundi, sive ad uniuscujusque exitum vitae, manifesta 
693 erit interpretatio, quod vox diei Domini amara sit, et necessitate plena et ira, et 
tribuletur ibi fortis: cum etiam qui sancti sunt, salventur quidem, sed tamen sic quasi 
per ignem. Dies illa dies tribulationis, et angustiae et calamitatis, et miseriae, in qua 
dicent: Vae nobis, quia miseri facti sumus.
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¿Qué necesidad hay ahora de describir cuántas calamidades sostuvieron en ambas 
cautividades, y cómo quienes rechazaron la luz del Señor se vieron envueltos en 
tinieblas y en oscuridad, y quienes no quisieron oír las trompetas de los días solemnes, 
oyeron el clamor de los combatientes? Sobre las ciudades amuralladas y los ángulos 
excelsos de Judea, que han sido 692 demolidos hasta el suelo, pienso que es juicio 
más de los ojos que de los oídos: especialmente nosotros que ahora estamos en esta 
provincia podemos ver, podemos probar lo que está escrito. Apenas distinguimos 
pequeños vestigios de ruinas en las que antes fueron grandes ciudades. En Siló, 
donde estuvo el tabernáculo y el arca del Testamento del Señor, apenas se muestran 
los cimientos del altar. Aquella ciudad de Saúl, Gabaa, ha sido demolida hasta los 
cimientos (Josué XVIII). Ramá y Betoron y las demás ciudades nobles construidas por 
Salomón se muestran como pequeñas aldeas. Leamos a Josefo y la profecía de Sofonías, 
discerniremos su historia: y esto no solo debe decirse de la cautividad, sino que hasta 
el día de hoy, a los colonos pérfidos, tras la matanza de los siervos y finalmente del Hijo 
de Dios, se les prohíbe entrar en Jerusalén, excepto para el llanto; y para que les sea 
lícito llorar la ruina de su ciudad, la redimen con precio, de modo que quienes una 
vez habían comprado la sangre de Cristo, compren sus propias lágrimas: y ni siquiera 
el llanto les sea gratuito. Podrías ver en el día en que Jerusalén fue tomada por los 
romanos y demolida, venir a un pueblo luctuoso, confluir a mujercillas decrépitas y a 
ancianos cubiertos de harapos y de años, demostrando en sus cuerpos y en su hábito 
la ira del Señor. Se congrega la multitud de los miserables y, mientras el patíbulo del 
Señor resplandece y su Resurrección (anastasei) radia, desde el monte de los Olivos 
también brilla el estandarte de la cruz, el pueblo mísero llora las ruinas de su templo, 
y sin embargo no es digno de compasión: todavía hay lágrimas en las mejillas y brazos 
lívidos, y cabellos esparcidos, y el soldado pide una paga para que les sea lícito llorar 
más; ¿y duda alguien, al ver estas cosas, sobre el día de la tribulación y de la angustia, 
sobre el día de la calamidad y de la miseria, sobre el día de las tinieblas y de la oscuridad, 
sobre el día de la niebla y del torbellino, sobre el día de la trompeta y del clamor? Pues 
tienen trompetas incluso en el luto y, según la profecía, la voz de la solemnidad se ha 
convertido en llanto. Aúllan sobre las cenizas del Santuario y sobre el altar destruido, 
y sobre las ciudades antes amuralladas, y sobre los ángulos excelsos del templo, desde 
los cuales una vez precipitaron a Santiago, el hermano del Señor.

Díganse estas cosas sobre la cautividad de los judíos. Por lo demás, si referimos el 
día del Señor, como arriba, a la consumación del mundo, o al fin de la vida de cada uno, 
será 693 manifiesta la interpretación de que la voz del día del Señor es amarga, y llena de 
necesidad y de ira, y que allí el fuerte será atribulado: cuando incluso los que son santos 
se salvan, ciertamente, pero como a través del fuego. Aquel día es día de tribulación, 
y de angustia y de calamidad, y de miseria, en el cual dirán: ¡Ay de nosotros, porque 
hemos sido hechos miserables!
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Dies tenebrarum: Omnis enim qui male operatur, odit lumen, et non venit ad lucem 
(Joan. III, 20); et necesse est ut qui lumen oderit, eum tenebrae consequantur. Dies erit 
nebulae et turbinis; veniet enim super eum tempestas Domini, et clangor tubae, quam 
Apostolus significat, dicens: In novissima tuba (I Cor. XV, 52). Erit enim dies tubae 
et clangoris super civitates munitas, quas sibi in multitudine peccatorum cum Cain 
aediverant. Et super angulos excelsos, opera perversa et a recta via Domini declinantia 
(Al. a recta via deviantia). Unde et a Salvatore arguuntur hypocritae Pharisaei, quod 
adorent (Al. orent) in angulis platearum (Matth. VI). Via enim recta et tendens ad 
paradisum arcta, et angusta est quae ducit ad vitam. Via autem fracta habens angulos 
et tortuosa, lata, et spatiosa est, quae ducit ad mortem (Matth. VII). Simulque inter 
verba severitatis Domini cerne clementiam, quod propterea amara sit dies, et dies irae, 
et dies tribulationis, et dies tubae et clangoris, ut civitates male munitae et perversi 
anguli destruantur.

(Vers. 17, 18.) Et tribulabo homines, et ambulabunt ut caeci, quia Domino pecca
verunt: et effundetur sanguis eorum sicut humus, et corpora eorum sicut stercora: 
sed et argentum eorum et aurum non poterit liberare eos in die irae Domini, et in 
igne zeli ejus devorabitur omnis terra: quia consummationem cum festinatione faciet 
cunctis habitantibus terram. LXX: Et tribulabo homines, et ambulabunt ut caeci, 
quia Domino peccaverunt, et effundet sanguinem eorum sicut pulverem, et carnes 
eorum sicut stercus boum [Al. bubalum], et argentum eorum et aurum eorum non 
poterit eruere eos in die irae Domini, et in igne zeli ejus consumetur omnis terra: 
consummationem enim et festinationem faciet super omnes habitantes terram.

Non est difficile juxta priorem sensum haec fuisse perpessam dicere Jerusalem, 
quae propter crucem Domini sustinuit: recessit enim ab ea visitatio Domini, et 
tribulati sunt omnes 694 homines in tota Judaea, et propter magnitudinem pressurae 
ambulaverunt ut caeci, quid agerent ignorantes. Et haec passi sunt, quia Domino, id 
est, Dei Filio peccaverunt. Nam quia fuderunt sanguinem prophetarum et sanguinem 
Christi, fusus est sanguis eorum sicut humus in tota regione, et corpora eorum 
remanserunt insepulta, sicut stercora super faciem terrae. Divites quoque eorum qui 
argentum et aurum iniquitate nimia congregaverunt, opibus suis de die irae Domini 
non potuerunt liberari: ignis enim zeli Domini succensus adversus eos, devoravit 
omnem provinciam. Nec grande fuit tempus in medio: nam post quadraginta et duos 
annos Dominicae crucis, circumdata est ab exercitu Jerusalem, et consummatio illius 
facta est cum festinatione, et non solum illius, sed cunctis terrae Judaeae habitatoribus.
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Día de tinieblas: «Pues todo el que obra mal odia la luz, y no viene a la luz» (Juan III, 
20); y es necesario que a quien odie la luz, le sigan las tinieblas. Será día de niebla y de 
torbellino; pues vendrá sobre él la tempestad del Señor y el clamor de la trompeta que 
el Apóstol significa diciendo: «En la última trompeta» (I Cor. XV, 52). Pues será día 
de trompeta y de clamor sobre las ciudades amuralladas que se habían edificado para 
sí en la multitud de los pecados con Caín. Y sobre los ángulos excelsos, obras perversas 
que se desvían de la vía recta del Señor. Por lo cual también son reprendidos por el 
Salvador los hipócritas (hypocritai) fariseos, porque oran en los ángulos de las plazas 
(Mat. VI). Pues la vía recta y que tiende al paraíso es estrecha, y angosta es la que lleva 
a la vida. Pero la vía quebrada que tiene ángulos y tortuosa, es ancha y espaciosa, la 
cual lleva a la muerte (Mat. VII). Y al mismo tiempo, entre las palabras de la severidad 
del Señor, discierne la clemencia, porque por eso es amargo el día, y día de ira, y día 
de tribulación, y día de trompeta y de clamor, para que las ciudades mal amuralladas 
y los ángulos perversos sean destruidos.

(Vers. 17, 18.) Y atribularé a los hombres, y andarán como ciegos, porque pecaron 
contra el Señor; y se derramará la sangre de ellos como el suelo, y sus cuerpos como el 
estiércol: pero ni su plata ni su oro podrán librarlos en el día de la ira del Señor, y en el 
fuego de su celo será devorada toda la tierra; porque hará consumación con presteza 
para todos los habitantes de la tierra. LXX: Y atribularé a los hombres, y andarán como 
ciegos, porque pecaron contra el Señor, y derramará la sangre de ellos como polvo, y 
sus carnes como estiércol de bueyes [Al. búfalos], y su plata y su oro no podrán librarlos 
en el día de la ira del Señor, y en el fuego de su celo será consumida toda la tierra: pues 
hará consumación y presteza sobre todos los habitantes de la tierra.

No es difícil, según el sentido anterior, decir que Jerusalén padeció estas cosas, las 
cuales sostuvo por causa de la cruz del Señor: pues se retiró de ella la visitación del 
Señor, y fueron atribulados todos los 694 hombres en toda Judea, y por la magnitud 
de la presión anduvieron como ciegos, ignorando qué hacer. Y padecieron estas 
cosas porque pecaron contra el Señor, esto es, contra el Hijo de Dios. Pues porque 
derramaron la sangre de los profetas y la sangre de Cristo, fue derramada la sangre de 
ellos como el suelo en toda la región, y sus cuerpos permanecieron insepultos, como 
estiércol sobre la faz de la tierra. Sus ricos también, que amontonaron plata y oro con 
iniquidad excesiva, no pudieron ser librados por sus riquezas del día de la ira del Señor: 
pues el fuego del celo del Señor, encendido contra ellos, devoró toda la provincia. Ni 
fue mucho el tiempo de por medio: pues después de cuarenta y dos años de la cruz del 
Señor, Jerusalén fue rodeada por el ejército, y su consumación fue hecha con presteza, 
y no solo la de ella, sino para todos los habitantes de la tierra de Judea.
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In consummatione autem vel mundi vel uniuscujusque tribulabuntur omnes 
homines, qui homines permanserunt, et mortui sunt quasi homines. Et ambulabunt 
ut caeci, quia lumen perdidere virtutum, et locum poenitentiae non habebunt: et 
haec patientur quia Domino peccaverunt. Si enim Dominus [Al. Domini] justitia est, 
veritas, sanctitas, caeteraeque virtutes, quisquis injuste fecit, et mentitus est, et scorta 
vitiaque sectatus est, Domino peccavit. But that which follows: Et effundetur sanguis 
eorum sicut humus, et corpora eorum sicut stercora boum, videtur absurdum, ut 
in resurrectione mortuorum, et in consummatione mundi atque judicio, dicamus 
effundi sanguinem et corpora jacere quasi stercora. Igitur illud quod ad Noe 
dicitur: Et sanguinem animarum vestrarum requiram de manu omnium bestiarum, 
et de manu hominis, et de manu fratris requiram animam hominis, qui effuderit 
sanguinem hominis: pro sanguine ejus effundetur sanguis illius (Genes. IX, 5, 6), et 
in resurrectione credere ridiculum est, et in vita haec stare non potest. Quanti enim 
effuderunt sanguinem, et sanguis eorum effusus non est? et alii occiderunt hominem 
veneno, vel suspendio, et tamen cum homo mortuus sit, non est sanguis effusus? 
Quomodo ergo Dominus est effusurus sanguinem eorum in talionem, cum ille 695 
qui occidit, sanguinem non effuderit? Sanguis igitur hominis τὸ ζωτικὸν αἶτος, id 
est, vitale, quo vegetatur, et sustentatur, et vivit, debet intelligi: quod qui effuderit, 
sive per scandalum, sive perversitate doctrinae, in die judicii effundetur ab eo, id est, 
quod sibi videbatur habere vitale, cogetur amittere. Juxta hujuscemodi sanguinem, et 
caro intelligitur, de qua et Isaias ait: Omnis caro, fenum (Isai. XL, 6). Et in Genesi 
Dominus: Non permanebit spiritus meus in hominibus istis, quia caro sunt (Gen. VI, 
3). Et Apostolus, de utroque: Caro et sanguis regnum Dei possidere non poterunt: 
neque corruptio incorruptionem Dei [Al. tacet Dei] haereditabit (I Cor. XV, 50).

In die ergo consummationis, vel generalis, vel specialis, omnis sanguis qui effusus 
est, clamabit ad Dominum, et apparebit in medio, et opera sanguinis atque terrena 
sicut pulvis jacebunt et stercora, et argentum et aurum divites de die irae non poterunt 
liberare, audiente eo, qui moritur: Stulte, hac nocte tolletur anima tua a te; quae autem 
parasti, cujus erunt (Luc. XII, 20)? Non quod negemus aurum et argentum divites 
liberare de morte: Redemptio enim viri animae, propriae divitiae (Prov. XIII, 8); sed 
quod eo tempore liberare non possint, quando divitias necessitate dimittunt.
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Pero en la consumación, ya sea del mundo o de cada uno, serán atribulados 
todos los hombres que permanecieron como hombres y murieron como hombres. Y 
andarán como ciegos, porque perdieron la luz de las virtudes y no tendrán lugar de 
penitencia: y padecerán estas cosas porque pecaron contra el Señor. Pues si el Señor 
[Al. del Señor] es justicia, verdad, santidad y las demás virtudes, cualquiera que obró 
injustamente, y mintió, y siguió los prostíbulos y los vicios, pecó contra el Señor. Pero 
lo que sigue: «Y se derramará la sangre de ellos como el suelo, y sus cuerpos como 
estiércol de bueyes», parece absurdo, que en la resurrección de los muertos, y en la 
consumación del mundo y en el juicio, digamos que se derrama la sangre y los cuerpos 
yacen como estiércol. Por tanto, aquello que se dice a Noé: «Y la sangre de vuestras 
almas requeriré de mano de todas las bestias, y de mano del hombre, y de mano del 
hermano requeriré el alma del hombre que haya derramado la sangre del hombre: 
por su sangre será derramada la suya» (Gén. IX, 5, 6), es tanto ridículo creerlo en la 
resurrección, como en la vida esto no puede sostenerse. Pues, ¿cuántos derramaron 
sangre, y su sangre no fue derramada? ¿Y otros mataron a un hombre con veneno, o 
por ahorcamiento, y sin embargo, aunque el hombre haya muerto, no se ha derramado 
sangre? ¿Cómo, pues, el Señor va a derramar la sangre de ellos en talión, cuando aquel 
695 que mató no derramó sangre? Por lo tanto, la sangre del hombre, to zotikon aitos, 
esto es, lo vital, por lo cual es vegetado, y sustentado, y vive, debe entenderse: lo cual, 
quien lo haya derramado, ya sea por escándalo, o por perversidad de doctrina, en el día 
del juicio será derramado de él, esto es, que lo que le parecía tener como vital, se verá 
obligado a perderlo. Según esta clase de sangre, también se entiende la carne, de la cual 
también dice Isaías: «Toda carne es heno» (Is. XL, 6). Y en el Génesis el Señor dice: 
«No permanecerá mi espíritu en estos hombres, porque son carne» (Gén. VI, 3). Y el 
Apóstol, sobre ambos: «La carne y la sangre no podrán poseer el reino de Dios: ni la 
corrupción heredará la incorrupción de Dios» [Al. tacet de Dios] (I Cor. XV, 50).

En el día, pues, de la consumación, ya sea general o especial, toda sangre que ha 
sido derramada clamará al Señor, y aparecerá en medio, y las obras de la sangre y las 
cosas terrenas yacerán como polvo y estiércol, y la plata y el oro no podrán librar a los 
ricos del día de la ira, oyendo a aquel que muere: «Necio, esta noche te será quitada tu 
alma; lo que has preparado, ¿de quién será?» (Luc. XII, 20). No es que neguemos que 
el oro y la plata libran a los ricos de la muerte: «Pues la redención del alma del hombre 
son sus propias riquezas» (Prov. XIII, 8); sino que en aquel tiempo no pueden librar, 
cuando dejan las riquezas por necesidad.
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Omnis enim terra et universa quae terrena sunt, zelo Domini devorabuntur. Et quod 
ait, zelo, intellige adhuc amantem Dominum. Nisi enim amaret humanam animam, 
numquam zelaretur eam: et in similitudinem mariti, peccatum ulcisceretur uxoris, 
qui, si non amaret, nec de adulterio ejus irasceretur. Et hoc faciet Dominus cum 
festinatione cunctis habitantibus terram, his qui se penitus terrae dederunt, et non 
fuerunt advenae et peregrini, sicut justus qui loquitur: Advena sum ego in terra, et 
peregrinus sicut omnes patres mei (Ps. XXXVIII, 13). Et rursum alibi nolens diutius 
in tabernaculo carnis habitare, lacrymabili voce testatur, dicens: Heu mihi, quia pere
grinatio mea prolongata est (Ps. CXIX, 5). Etenim qui sumus in tabernaculo corporis 
hujus, ingemiscimus conquerentes: Miser ego homo, quis me liberabit de corpore 
mortis hujus (Rom. VII, 24)?

(Cap. II.---Vers. 1, 2.) Convenite, congregamini, gens non amabilis: priusquam 
pariat jussio quasi pulverem transeuntem diem: antequam veniat super vos ira furoris 
Domini, antequam veniat super vos ira indignationis [Vulg. dies furoris] Domini. 
LXX: Congregamini et colligamini, gens inerudita: antequam sitis sicut flos pertran
siens diem: antequam veniat ira Domini super vos: antequam super vos irruat dies irae 
furoris Domini.

Post descriptionem malorum, quae in die ventura sunt Domini (secundum 
duplicem captivitatis expositionem, quam supra diximus) populus ad poenitentiam 
provocatur, et dicitur ei: Convenite, et congregamini, sive, ut in LXX scriptum est, 
colligamini, id est, estote vobis (juxta Apostolum) charitatis vinculo copulati: gens 
non amabilis, quae amore Dei indigna es: sive gens inerudita, de qua dicitur in Deute
ronomio: Populus stultus, et non sapiens (Deut. XXXII, 6). Et in Jeremia: Sine causa 
percussi filios vestros, disciplinam non recepistis (Jer. II, 30), antequam fiat quod 
prophetatum est, antequam praeceptum sequatur effectus (quod ita facile veniet quasi 
pulvis pertransiens), antequam super vos furor Domini compleatur.

Simulque cerne Dei clementiam: suffecerat prudentibus malorum venientium im
petum descripsisse; verum quia non vult inferre supplicia, sed tantum terrere passuros, 
ipse ad poenitentiam provocat, ne faciat quod minatus est. Generaliter autem tota 
multitudo credentium, et eorum qui Dei populus nuncupatur, in Ecclesiam congre
gatur, et dicitur ei: Convenite in Ecclesiam, sociamini vobis [Al. nobis] charitate et 
pace, o gens inerudita, quae non vis Dei recipere disciplinam, nec habere scientiam 
mandatorum ejus; sed divitiis et corporis sanitate et pulchritudine hujus saeculi, carnis 
quoque voluptatibus delectaris, quae transit quasi flos qui in una marcescit die.
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Pues toda la tierra y todas las cosas que son terrenas serán devoradas por el celo del 
Señor. Y lo que dice «por celo», entiéndelo como que el Señor todavía ama. Pues 
si no amara al alma humana, nunca tendría celos de ella: y a semejanza del marido, 
vengaría el pecado de la mujer, quien, si no amara, ni se airaría por su adulterio. Y esto 
lo hará el Señor con presteza para todos los habitantes de la tierra, para aquellos que se 
entregaron profundamente a la tierra, y no fueron advenedizos y peregrinos, como el 
justo que habla: «Advenedizo soy yo en la tierra, y peregrino como todos mis padres» 
(Sal. XXXVIII, 13). Y de nuevo en otro lugar, no queriendo habitar más tiempo en 
el tabernáculo de la carne, testifica con voz lacrimosa diciendo: «¡Ay de mí!, porque 
mi peregrinación se ha prolongado» (Sal. CXIX, 5). En efecto, los que estamos en 
el tabernáculo de este cuerpo, gemimos lamentándonos: «Miserable hombre de mí, 
¿quién me librará del cuerpo de esta muerte?» (Rom. VII, 24).

(Cap. II, Vers. 1, 2.) «Reuníos, congregaos, nación no amable: antes de que el 
mandato para a luz como polvo que pasa el día: antes de que venga sobre vosotros la ira 
del furor del Señor, antes de que venga sobre vosotros la ira de la indignación [Vulg. el 
día del furor] del Señor». LXX: «Congregaos y uníos, nación no instruida: antes de 
que seáis como flor que pasa el día: antes de que venga la ira del Señor sobre vosotros: 
antes de que irrumpa sobre vosotros el día de la ira del furor del Señor».

Después de la descripción de los males que han de venir en el día del Señor (según la 
doble exposición de la cautividad que dijimos arriba), el pueblo es provocado a la peni
tencia, y se le dice: «Reuníos y congregaos», o, como está escrito en los LXX, «uníos», 
es decir, estad unidos entre vosotros (según el Apóstol) por el vínculo de la caridad: 
«nación no amable», tú que eres indigna del amor de Dios: o «nación no instruida», 
de la cual se dice en el Deuteronomio: «Pueblo estúpido y no sabio» (Deut. 32, 6). Y 
en Jeremías: «En vano herí a vuestros hijos, no recibieron la corrección» (Jer. 2, 30), 
antes de que se haga lo que ha sido profetizado, antes de que el efecto siga al precepto 
(lo cual vendrá tan fácilmente como el polvo que pasa), antes de que el furor del Señor 
se cumpla sobre vosotros.

Y al mismo tiempo, observa la clemencia de Dios: a los prudentes les habría 
bastado que se les describiera el ímpetu de los males venideros; pero porque no quiere 
infligir suplicios, sino solo aterrar a los que han de sufrirlos, Él mismo los provoca a 
la penitencia, para no hacer lo que ha amenazado. En general, sin embargo, toda la 
multitud de los creyentes, y de aquellos que son llamados pueblo de Dios, se congrega 
en la Iglesia, y se le dice: «Reuníos en la Iglesia, asociados entre vosotros con caridad 
y paz, oh nación no instruida, que no quieres recibir la disciplina de Dios, ni tener 
conocimiento de sus mandamientos; sino que te deleitas en las riquezas y en la salud 
del cuerpo y en la belleza de este siglo, y también en las voluptuosidades de la carne, 
que pasa como la flor que se marchita en un solo día».
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Propterea autem dico vobis, convenite, sociamini, ne cum judicii tempus venerit, et 
omnis gloria vestra transierit: tunc velitis agere poenitentiam, quando locus non erit 
poenitentiae, sed poenarum.

Quaerat aliquis, quomodo hoc ipsum super unoquoque migrante de saeculo 
possit intelligi. Dicitur ergo ad singulos: O tu, qui saeculi negotiis occupatus, per 
diversa discurris, revertere in sanctorum Ecclesiam, et junge te eorum vitae et coetui 
quos vides placere Deo, et dissoluta membra animae tuae nec sibi cohaerentia in unam 
sapientiae coge compagem, et illius haere complexui, et audi mystice: Confortamini, 
manus dissolutae: genua debilia, solidamini (Isaias XL, 7): nec glorieris in bonis carnis, 
et ejus flore qui praeterit: Omnis enim caro fenum, et omnis gloria ejus quasi flos feni. 
Aruit fenum, et flos decidit: verbum autem Domini manet in aeternum.

Possumus hoc capitulo uti pro tempore: si quando viderimus aliquem honoribus 
saeculi [Al. addit. deditum] et congregandis divitiis occupatum, ad Ecclesiam vel 
raro, vel numquam venire, et dicere ad eum, congregare et conjungere populo Dei, 
qui Domini praecepta non audis, antequam gloria tua pertranseat, antequam dies tibi 
furoris Domini adveniat.

(Vers. 3, 4.) Quaerite Dominum, omnes mansueti terrae, qui judicium ejus estis 
operati: quaerite justum, quaerite mansuetum, si quomodo abscondamini in die 
furoris Domini. Quia Gaza destructa erit, et Ascalon in desertum. Azotum in meridie 
ejicient, et Accaron eradicabitur. LXX: Quaerite Dominum, omnes humiles terrae: 
judicium operamini, et justitiam quaerite, et respondete ea, ut protegamini in die irae 
Domini, quia Gaza direpta erit, et Ascalon in desertum: et Azotus in meridie proji
cietur, et Accaron eradicabitur.

Humilis terrae appellatur, qui non humilitate, quae virtutem sonat, sed peccatis 
humiliatus est, nec potest cum Christo dicere: Discite a me, quia mitis sum, et humilis 
corde (Matth. XI, 29). Omnis enim qui se humiliat, exaltabitur. Et in alio loco sermo 
ad sanctum dirigitur: quanto major fueris, tanto magis humilia teipsum, et coram 
Deo invenies gratiam (Eccl. III). Qui autem peccatis humiliatus est, et aggravatus est 
conscientia delictorum, ac loquitur: Sicut onus grave, gravatae sunt super me (Psal. 
XXXVII, 5), iste debet audire: Venite ad me omnes qui laboratis et onerati estis, et 
ego reficiam vos (Mat. XI, 28).
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Por eso os digo: reuníos, asociados, no sea que cuando venga el tiempo del juicio y 
toda vuestra gloria haya pasado, entonces queráis hacer penitencia cuando ya no habrá 
lugar para la penitencia, sino para los castigos.

Alguien podría preguntar cómo puede entenderse esto mismo sobre cada uno 
que emigra de este mundo. Se dice, pues, a cada individuo: Oh tú, que ocupado en 
los negocios del siglo discurres por diversos caminos, vuelve a la Iglesia de los santos 
y únete a su vida y a su asamblea, a quienes ves que agradan a Dios, y obliga a los 
miembros disueltos de tu alma, que no guardan coherencia entre sí, a entrar en una sola 
estructura de sabiduría, y áferrate a su abrazo, y escucha místicamente: «Fortaleced las 
manos disueltas, consolidad las rodillas débiles» (Is. 35, 3 [Jerónimo cita como Is. 40, 
7]): ni te gloríes en los bienes de la carne y en su flor que pasa: «Porque toda carne 
es heno, y toda su gloria como flor de heno». «Se secó el heno y la flor cayó: mas la 
palabra del Señor permanece para siempre» (Is. 40, 6-8).

Podemos usar este capítulo según la ocasión: si alguna vez vemos a alguien entre
gado a los honores del siglo y ocupado en reunir riquezas, que viene a la Iglesia o 
rara vez o nunca, podemos decirle: congrégate y únete al pueblo de Dios, tú que no 
escuchas los preceptos del Señor, antes de que tu gloria pase, antes de que el día del 
furor del Señor te sobrevenga.

(Vers. 3, 4.) «Buscad al Señor, todos vosotros, los mansos de la tierra, que habéis 
cumplido su juicio: buscad al Justo, buscad al Manso, por si de algún modo podéis 
ser escondidos en el día del furor del Señor». «Porque Gaza será destruida y Ascalón 
quedará en desierto. A Azoto la expulsarán al mediodía y Ecrón será erradicada». 
LXX: «Buscad al Señor, todos los humildes de la tierra: cumplid el juicio y buscad la 
justicia, y responded con estas cosas, para que seáis protegidos en el día de la ira del 
Señor, porque Gaza será saqueada y Ascalón quedará en desierto: y Azoto será arrojada 
al mediodía y Ecrón será erradicada».

Es llamado «humilde de la tierra» aquel que no está humillado por la humildad, 
que suena a virtud, sino por los pecados, ni puede decir con Cristo: «Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón» (Mt. 11, 29). Porque todo el que se humilla será 
ensalzado. Y en otro lugar se dirige la palabra al santo: «Cuanto mayor fueres, tanto 
más humíllate a ti mismo, y hallarás gracia ante Dios» (Eclo. 3, 18). Pero el que está 
humillado por los pecados y agravado por la conciencia de sus delitos, y dice: «Como 
carga pesada, se han agravado sobre mí» (Sal. 37, 5 [Vulg. 38, 5]), este debe oír: «Venid 
a mí todos los que trabajáis y estáis cargados, y yo os refrescaré» (Mt. 11, 28).
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Hoc dictum sit in principio secundum LXX interpretes. Caeterum juxta Hebrai
cum alter sensus est. Dicitur enim ad sanctos: O vos, qui mea praecepta custoditis, 
qui in terra positi, et scientes, quoniam omnis qui se humiliat exaltabitur, imitati estis 
mansuetudinem meam, et judicium estis operati, quaerite Dominum in mansuetudi
ne vestra. Et si vultis scire quis iste sit Dominus, quaerite justum, quaerite mansuetum: 
Pater enim omne judicium dedit Filio (Joan. V, 22), qui juste judicaturus est. Et 
quia [Al. qui] mansueti estis, propterea quaerite mansuetum, ut quidquid in vestra 
mansuetudine minus est, ab eo qui fons est mansuetudinis, impleatur.

Hoc autem dico vobis: Si quomodo abscondamini in die furoris Domini, hoc est, si 
forte possitis ex eo, quod quaesistis Dominum, et justitiam ejus estis operati, iram diei 
vitare venientis, et effugere captivitatem, quae vel a Nabuchodonosor, vel a Romanis 
inferenda est populo Judaeorum. Si autem de his dubitat [Al. dubitant], qui ejus ju
dicia fecerint, dicens [Al. dicentes]. Si quomodo abscondamini in die furoris Domini, 
quid fiet de peccatoribus? Tanta enim vastitas Judaeae terrae veniet, et tam sublimis 
victor huc Babylonius ascendet exercitus, ut etiam potentissimas urbes Philistinorum, 
quae semper vobis aequo certamine restiterunt, eadem captivitas apprehendat. Gaza 
enim destructa erit, et Ascalon in solitudinem redigetur, et Azotum, non furto, sed 
bello, id est, manifesta luce atque victory in captivitatem trahent: et Accaron, quae 
interpretatur eradicatio, hoc sustinebit, quod in suo vocabulo sonat, id est, eradica
bitur.

Hoc juxta litteram et Hebraicam veritatem. Juxta Septuaginta autem praecipitur 
humilibus terrae, de quibus supra dictum est, ut operentur judicium, et quaerant 
justitiam, quam non puto aliam esse praeter Christum. Et quia omnis qui quaerit, 
inveniet (Mat. VII, 8), id quod invenerint, aliis respondeant, hoc est, alios doceant: 
Sapientia enim abscondita, et thesaurus non comparens, quae utilitas in ambobus 
(Eccl. XX, 32)? Et hoc, inquit, praecipio vobis, ut in die irae Domini protegamini, vel 
in consummatione mundi, vel in exitu uniuscujusque de saeculo.

Gaza enim et Ascalon, et Azotus, et Accaron diversa supplicia sustinebunt: Gaza 
enim interpretatur fortitudo ejus. Omnes ergo qui sibi applaudunt in fortitudine 
corporis et potentia saeculari, et dicunt cum diabolo, fortitudine faciam, diripientur 
in die irae Domini, et ad nihilum redigentur. Ascalon quoque, quae dicitur ponderata, 
vel ignis homicida, cum venerit dies irae Domini, sceleris sui mensuram sentiet, et eo
dem quo operata est, pondere deprimetur. Et quia arsit ad effundendum sanguinem, 
et multas scandalizavit animas, et impletum est in ea: Virum sanguinum et dolosum 
abominabitur Dominus (Psal. V, 7), non diripietur ut Gaza, sed in solitudinem 
redacta, gehennae ignibus usque ad pulverem cremabitur.
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Dígase esto al principio según los intérpretes de los LXX. Por lo demás, según el 
hebreo, el sentido es otro. Pues se dice a los santos: Oh vosotros, que guardáis mis 
preceptos, que puestos en la tierra y sabiendo que todo el que se humilla será ensalzado, 
habéis imitado mi mansedumbre y habéis cumplido el juicio, buscad al Señor en 
vuestra mansedumbre. Y si queréis saber quién es este Señor, buscad al Justo, buscad 
al Manso: «Pues el Padre todo el juicio lo dio al Hijo» (Jn. 5, 22), quien ha de juzgar 
justamente. Y porque sois mansos, por eso buscad al Manso, para que todo lo que falte 
en vuestra mansedumbre sea llenado por aquel que es la fuente de la mansedumbre.

Pero os digo esto: «Por si de algún modo podéis ser escondidos en el día del furor 
del Señor», esto es, si acaso podéis, por el hecho de haber buscado al Señor y haber 
cumplido su justicia, evitar la ira del día venidero y escapar de la cautividad que ha de 
ser infligida al pueblo de los judíos, ya sea por Nabucodonosor o por los romanos. Pero 
si sobre esto dudan los que han cumplido sus juicios, diciendo: «Por si de algún modo 
podéis ser escondidos en el día del furor del Señor», ¿qué será de los pecadores? Pues 
vendrá tal vastedad sobre la tierra de Judea, y subirá aquí un vencedor tan sublime, 
el ejército babilonio, que la misma cautividad alcanzará incluso a las ciudades más 
potentes de los filisteos, que siempre os resistieron en combate igualado. Pues Gaza 
será destruida, y Ascalón será reducida a soledad, y a Azoto, no por robo sino por 
guerra, esto es, con luz manifiesta y victoria, la llevarán a la cautividad: y Ecrón, que se 
interpreta como «erradicación» (*eradicatio*), sufrirá esto que suena en su nombre, 
esto es, «será erradicada» (*eradicabitur*).

Esto según la letra y la verdad hebrea. Según los Setenta, en cambio, se manda a los 
humildes de la tierra, de los que se habló arriba, que cumplan el juicio y busquen la 
justicia, la cual no creo que sea otra sino Cristo. Y porque todo el que busca hallará 
(Mt. 7, 8), aquello que hayan hallado respóndanlo a otros, esto es, enséñenlo a otros: 
«Sabiduría escondida y tesoro que no aparece, ¿qué utilidad hay en ambos?» (Eclo. 
20, 32). Y esto, dice, os mando para que seáis protegidos en el día de la ira del Señor, 
ya sea en la consumación del mundo o en la salida de cada uno de este siglo.

Pues Gaza y Ascalón, y Azoto y Ecrón sufrirán diversos castigos: pues Gaza 
se interpreta como «su fortaleza» (*fortitudo ejus*). Todos aquellos, pues, que se 
aplauden a sí mismos en la fortaleza del cuerpo y en la potencia secular, y dicen con 
el diablo: «Con mi fortaleza lo haré», serán saqueados en el día de la ira del Señor 
y serán reducidos a nada. También Ascalón, que se llama «pesada» (*ponderata*) o 
«fuego homicida» (*ignis homicida*), cuando venga el día de la ira del Señor, sentirá 
la medida de su crimen y será deprimida con el mismo peso con que obró. Y porque 
ardió para derramar sangre y escandalizó a muchas almas, y se cumplió en ella: «Al 
hombre sanguinario y doloso abominará el Señor» (Sal. 5, 7), no será saqueada como 
Gaza, sino que, reducida a soledad, será quemada por los fuegos de la gehena hasta el 
polvo.
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Nec non et Azotus, quae Hebraice dicitur ESDOD (), et in lingua nostra sonat, 
ignis generationis, clara luce vastabitur: arsit enim libidine, et generationis incendio 
debacchata est. Et quia omnes adulterantes quasi clibanus corda eorum (Osee VII), 
et sagitis ardentibus vulnerati sunt, non in tenebris, non in occulto judicio; sed in 
meridie, hoc est, quando sancti plenam recipient claritatem, projicientur in tenebras, 
et sanctorum consortium non habebunt. Sed Accaron, quae interpretatur sterilitas, 
vel eradicatio: quia nullos fructus habuit et perversitate doctrinae suae eradicavit plu
rimos, ipsa quoque eradicabitur. Has autem omnes varietates intellige in animarum 
vitiis atque peccatis, et quia uniuscujusque opus quale sit, in die judicii ignis probabit 
(I Cor. III).

(Vers. 5-7.) Vae qui habitatis funiculum maris, gens perditorum: verbum Domini 
super vos, Chanaan, terra Philisthinorum: et disperdam te ita ut non sit habitator 
[Vulg. inhabitator]. Et erit funiculus maris requies pastorum, et caulae pecorum: et 
erit funiculus ejus qui remanserit de domo Juda: ibi pascentur, in domibus Ascalonis 
ad vesperam requiescent: quia visitabit eos Dominus Deus eorum, et avertet captivi
tatem eorum. LXX: Vae qui habitatis funiculum maris, advenae Cretensium: verbum 
Domini super vos, Chanaan, terra Allophylorum, et perdam vos de habitatione. Et erit 
Creta pascua gregum, et ovile pecorum, et erit funiculus maris his, qui reliqui sunt de 
domo Juda: super ipsos pascentur in domibus Ascalonis: post meridiem divertent ÷ a 
facie filiorum Juda ** quia visitabit eos Dominus Deus eorum, et avertet captivitatem 
eorum.

Quantum ad historiam, non est difficile interpretari, quia in superioribus dixerat: 
Gaza destructa [Al. deserta] erit, et Ascalon in desertum: Azotum in meridie ejicient 
[Al. dejicient], et Accaron eradicabitur. Quatuor magnis Palaestinae urbibus nomi
natis, nunc ad ipsam generaliter provinciam patet sermonem Domini fieri, et praedici 
ei: Vae qui habitatis funiculum maris, Babylonio veniente; quia et ipsi qui juxta mare 
habitant, perient atque tollentur. Quod autem terra Palaestinorum terra sit Chanaan, 
nulli dubium est. Et disperdam te, inquit, ita ut nullus sit habitator: et in tantam venies 
vastitatem, quae laetabaris in eversione Judaeae, ut omnes tuae urbes munitissimae in 
ovilia sint pastorum.

48



C O M E N TA R I O  A  S O F O N Í A S

Y también Azoto, que en hebreo se dice ESDOD, y en nuestra lengua suena como 
«fuego de la generación» (*ignis generationis*), será devastada con luz clara: pues 
ardió en la libido y se desenfrenó en el incendio de la generación. Y porque «todos ellos 
son adúlteros como un horno» (Os. 7, 4) sus corazones, y han sido heridos por saetas 
ardientes, no en las tinieblas, no en juicio oculto, sino al mediodía, esto es, cuando 
los santos reciban la plena claridad, serán arrojados a las tinieblas y no tendrán el 
consorcio de los santos. Pero Ecrón, que se interpreta como «esterilidad» (*sterilitas*) 
o «erradicación» (*eradicatio*): porque no tuvo frutos y por la perversidad de su 
doctrina erradicó a muchísimos, ella misma también será erradicada. Entiende todas 
estas variedades en los vicios y pecados de las almas, y porque «el fuego probará cuál 
sea la obra de cada uno» (1 Cor. 3, 13) en el día del juicio.

(Vers. 5-7.) «¡Ay de vosotros que habitáis en el cordel del mar, nación de perdidos! 
La palabra del Señor es contra vosotros, Canaán, tierra de filisteos; y te destruiré de 
modo que no quede habitante». «Y será el cordel del mar descanso de pastores y 
apriscos de ovejas; y será cordel para aquel que quede de la casa de Judá: allí pacerán, 
en las casas de Ascalón descansarán al atardecer, porque los visitará el Señor su Dios y 
apartará su cautividad». LXX: «¡Ay de los que habitáis el cordel del mar, advenedizos 
de los cretenses! La palabra del Señor es contra vosotros, Canaán, tierra de los alófilos, y 
os destruiré de vuestra habitación». «Y será Creta pasto de rebaños y aprisco de ovejas, 
y será el cordel del mar para los que queden de la casa de Judá: sobre ellos pacerán en 
las casas de Ascalón; después del mediodía se desviarán ÷ de la faz de los hijos de Judá 
** porque los visitará el Señor su Dios y apartará su cautividad».

En cuanto a la historia, no es difícil de interpretar, porque en lo anterior había 
dicho: «Gaza será destruida y Ascalón quedará en desierto; a Azoto la expulsarán al 
mediodía y Ecrón será erradicada». Nombradas cuatro grandes ciudades de Palestina, 
ahora es evidente que el discurso del Señor se dirige a la provincia en general, y se le 
predice: «¡Ay de vosotros que habitáis en el cordel del mar!», al venir el babilonio; 
porque también los que habitan junto al mar perecerán y serán arrebatados. Que la 
tierra de los filisteos es la tierra de Canaán, nadie lo duda. «Y te destruiré —dice
—, de modo que no haya habitante»; y llegarás a tal vastedad, tú que te alegrabas 
en la destrucción de Judea, que todas tus ciudades más fortificadas serán apriscos de 
pastores.
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Et postquam Dominus visitaverit populum suum, et fecerit eos regredi sub Zoro
babel et Jesu, et aedificaverint templum, et exstruxerint Jerusalem, tu ita inculta eris, et 
sic vepribus urticisque operieris, ut pastores de reliquiis Judaeorum in Ascalone post 
meridiem requiescant, et in urbe quondam nobili greges suos faciant accubare, et hoc 
fiet, quia Dominus visitabit plebem suam, et avertet captivitatem ejus, quod factum 
nec ne sit, Deus viderit. Neque enim nunc nobis propositum est historiae texere 
veritatem; sed ea intimare nostris, quae accepimus ab Hebraeis.

Juxta spiritualem autem sensum et translationem LXX difficilis intelligentia est, 
maxime quia et in interpretatione discordant. Ubi enim nos transtulimus, gens 
perditorum, illi dixerunt, advenae Cretensium: et quod Hebraice scriptum est GOI 
CHORETHIM (), pro GOI, id est, gente, legerunt GAR, hoc est, advenam: et 
pro CHORETHIM, quod dicitur, perditorum, nomen Cretae insulae putaverunt. 
Denique et Aquila, et quinta editio interpretati sunt, ἔθνος ὀλέθριον: Et Theodotio 
ἔθνος ὀlethrίas: Symmachus quoque ἔθνος ὀlethreuoμenon, quae omnia cum interpre
tatione nostra faciunt. Rursum, ubi nos diximus, Et erit funiculus maris requies 
pastorum, et omnes interpretes huic translationi congruerunt, scribitur in LXX: Et 
erit Creta pascua gregis, et ovile pecorum.

Igitur spiritualibus spiritualia comparantes, et Vulgatae editionis coeptam semel 
tenentes semitam, quaerimus an alibi in Scripturis sanctis nomen Cretae legerimus. 
Et, ni fallor, illud in promptu est: Cretenses semper mendaces: malae bestiae, ventres 
pigri: testimonium hoc verum est (Tit. I, 12, 13). Qui fluctuant et circumferuntur 
omni vento doctrinae in deceptione hominum, in versutia erroris: isti cum debuerint 
in terra confessionis, hoc est, in terra habitare Judaeae, voluerunt magis advenae esse 
Cretensium, qui diversis maris fluctibus hinc inde tunduntur, et sonant aere Cory
bantio, et sunt, juxta Apostolum, quasi cymbalum tinniens (I Cor. XIII, 1). Et quia 
advenae sunt Cretensium, ideo sermo Dei, hoc est, comminatio fit ad illos: et dicuntur 
terra Chanaan semper in fluctu, semper in motu, et terra Allophylorum: alieni enim 
a Deo, in funiculo maris et in Cretae regione versantur.
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Y después de que el Señor haya visitado a su pueblo y los haya hecho regresar bajo 
Zorobabel y Josué, y hayan edificado el templo y construido Jerusalén, tú estarás tan 
inculta y así cubierta de zarzas y ortigas, que los pastores de los restos de los judíos 
descansarán en Ascalón después del mediodía, y en una ciudad en otro tiempo noble 
harán recostar a sus rebaños; y esto sucederá porque el Señor visitará a su pueblo y 
apartará su cautividad, cosa que si sucedió o no, Dios lo sabe. Pues no es ahora nuestro 
propósito tejer la verdad de la historia, sino comunicar a los nuestros lo que recibimos 
de los hebreos.

Según el sentido espiritual y la traducción de los LXX, la comprensión es difícil, 
sobre todo porque discrepan incluso en la interpretación. Pues donde nosotros 
traducimos «nación de perdidos» (*gens perditorum*), ellos dijeron «advenedizos 
de los cretenses» (*advenae Cretensium*); y lo que en hebreo está escrito *GOI 
CHORETHIM*, en lugar de *GOI*, esto es, «nación», leyeron *GAR*, esto es, 
«advenedizo»; y por *CHORETHIM*, que significa «de los perdidos», pensaron 
en el nombre de la isla de Creta. Finalmente, Aquila y la quinta edición tradujeron 
*ethnos olethrion* (nación destructora); y Teodoción *ethnos olethrias*; Símaco tam
bién *ethnos olethreuomenon* (nación que es destruida), todo lo cual concuerda con 
nuestra interpretación. Por otra parte, donde nosotros dijimos: «Y será el cordel del 
mar descanso de pastores», y todos los intérpretes concordaron con esta traducción, 
en los LXX se escribe: «Y será Creta pasto del rebaño y aprisco de ovejas».

Por tanto, comparando cosas espirituales con espirituales, y manteniendo una vez 
emprendida la senda de la edición Vulgata, preguntamos si hemos leído en otra parte 
de las Sagradas Escrituras el nombre de Creta. Y, si no me engaño, está a la mano: 
«Los cretenses siempre mentirosos, malas bestias, vientres perezosos; este testimonio 
es verdadero» (Tit. 1, 12-13). Los que fluctúan y son llevados de aquí para allá por todo 
viento de doctrina en el engaño de los hombres, en la astucia del error: estos, cuando 
debían habitar en la tierra de la confesión, esto es, en la tierra de Judea, quisieron más 
bien ser advenedizos de los cretenses, que son golpeados de un lado a otro por las 
diversas olas del mar, y suenan con bronce coribántico, y son, según el Apóstol, «como 
címbalo que retiñe» (1 Cor. 13, 1). Y porque son advenedizos de los cretenses, por 
eso el discurso de Dios, esto es, la conminación, se dirige a ellos; y se les llama tierra de 
Canaán siempre en fluctuación, siempre en movimiento, y tierra de los alófilos: pues 
ajenos a Dios, se mueven en el cordel del mar y en la región de Creta.
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Fit itaque ad eos sermo Dei, vel in consummatione et fine mundi, vel quotidie per 
ecclesiasticos viros, et qui possunt cum apostolo dicere: An experimentum quaeritis 
ejus qui in me loquitur Christus (II Cor. XIII, 3)? ut ejiciantur de Creta, et perdantur 
de pristinis habitationibus suis, et illa regio quae prius gregem perditum continebat, 
incipiat esse ovile pecorum Christi; et Judas, id est, vera confessio, habitet in funiculis 
maris.

Cumque jam coeperit esse mundus ad vesperam, et de multis vocatis pauci electi, et 
qui nunc reliqui vocantur de domo Juda, paverint eos qui primum in mari, et in Creta, 
et in mendacio pascebantur: declinabunt in domibus Ascalonis, id est ubi prius ignis 
diaboli et interfectorum manabat cruor: Ascalon enim interpretatur ignis homicida. 
Et hoc fiet quia visitabit Dominus populum suum, et hi qui ante facile capiebantur 
sophismatibus haereticorum, quasi de captivitate venientes, vincent adversarios suos, 
et habitabunt in tabernaculis eorum. Quod autem legitur in LXX, A facie filiorum 
Juda, obelo praenotavimus, nec in Hebraeo enim, nec apud ullum fertur interpretum, 
et contextum capituli sensumque conturbat: non quod difficile fuerit quomodocum
que et hoc posito sententiam texere; sed semel decrevimus veritatem interpretationis, 
et lectoris magis eruditi, quam vulgi judicium sequi.

(Vers. 8 seqq.) Audivi opprobrium Moab, et blasphemias filiorum Ammon, quae 
exprobraverunt populo meo, et magnificati sunt super terminos eorum. Propterea 
vivo ego, dicit Dominus Deus [Vulg. tacet Deus] exercituum, Deus Israel: quia Moab 
ut Sodoma erit, et filii Ammon quasi Gomorrha: siccitas spinarum et acervi salis, 
et desertum usque in aeternum, reliquiae populi mei diripient eos: residui gentis 
meae possidebunt illos. Hoc eis eveniet pro superbia sua, quia blasphemaverunt, et 
magnificati sunt super populum Domini exercituum. Horribilis Dominus super eos: 
et attenuabit omnes deos terrae, et adorabunt eum viri [Al. vir] de loco suo, omnes 
insulae gentium.

LXX: Audivi opprobrium Moab, et contumelias filiorum Ammon: in quibus 
exprobraverunt populo meo, et magnificati sunt super terminos meos. Propterea vivo 
ego, dicit Dominus [Al. Dominus Deus] virtutum, Deus Israel: quia Moab sicut 
Sodoma erit, et filii Ammon quasi Gomorrha, et Damascus derelicta quasi acervus 
areae, et dissipata usque in sempiternum. Et qui reliqui fuerint de populo meo, 
diripient eos, et residui gentis meae possidebunt eos. Hoc erit eis pro contumelia sua, 
quia exprobraverunt et magnificati sunt super Dominum omnipotentem. Manifestus 
erit Dominus super eos, et disperdet omnes deos gentium terrae, et adorabunt eum 
singuli de loco suo, omnes insulae gentium.
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Se dirige, pues, a ellos el discurso de Dios, ya sea en la consumación y fin del 
mundo, o cotidianamente a través de los varones eclesiásticos, y de quienes pueden 
decir con el apóstol: «¿Buscáis una prueba de aquel que habla en mí, Cristo?» (2 Cor. 
13, 3); para que sean expulsados de Creta y se pierdan de sus antiguas habitaciones, y 
aquella región que antes contenía al rebaño perdido empiece a ser aprisco de las ovejas 
de Cristo; y Judá, esto es, la verdadera confesión, habite en los cordeles del mar.

Y cuando ya el mundo empiece a estar al atardecer, y de los muchos llamados 
sean pocos los elegidos, y los que ahora son llamados restos de la casa de Judá hayan 
apacentado a los que primero se apacentaban en el mar, en Creta y en la mentira: se 
desviarán a las casas de Ascalón, esto es, donde antes manaba el fuego del diablo y 
la sangre de los muertos; pues Ascalón se interpreta como «fuego homicida» (*ignis 
homicida*). Y esto sucederá porque el Señor visitará a su pueblo, y estos que antes eran 
fácilmente capturados por los sofismas de los herejes, como viniendo de la cautividad, 
vencerán a sus adversarios y habitarán en sus tabernáculos. En cuanto a lo que se lee en 
los LXX: «De la faz de los hijos de Judá», lo hemos marcado con un óbelo, pues ni se 
encuentra en el hebreo ni se menciona entre ninguno de los intérpretes, y conturba el 
contexto y el sentido del capítulo: no porque fuera difícil de cualquier modo, incluso 
con esto puesto, tejer la sentencia; sino que hemos decidido de una vez por todas seguir 
la verdad de la interpretación y el juicio del lector más erudito que el del vulgo.

(Vers. 8 sigs.) «He oído el oprobio de Moab y las blasfemias de los hijos de Amón, 
con las que han ultrajado a mi pueblo y se han engrandecido sobre sus fronteras. 
Por tanto, vivo yo, dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel, que Moab será como 
Sodoma y los hijos de Amón como Gomorra: sequedad de espinas y montones de 
sal, y desierto para siempre; los restos de mi pueblo los saquearán, los residuos de 
mi nación los poseerán. Esto les sucederá por su soberbia, porque blasfemaron y se 
engrandecieron contra el pueblo del Señor de los ejércitos. Terrible será el Señor sobre 
ellos, y atenuará a todos los dioses de la tierra; y lo adorarán, cada varón desde su lugar, 
todas las islas de las naciones».

LXX: «He oído el oprobio de Moab y las contumelias de los hijos de Amón, en las 
que ultrajaron a mi pueblo y se engrandecieron sobre mis fronteras. Por tanto, vivo yo, 
dice el Señor de las virtudes, Dios de Israel: que Moab será como Sodoma y los hijos 
de Amón como Gomorra, y Damasco quedará como montón de era, y disipada para 
siempre. Y los que queden de mi pueblo los saquearán, y los residuos de mi nación 
los poseerán. Esto les será por su contumelia, porque ultrajaron y se engrandecieron 
contra el Señor omnipotente. Manifiesto será el Señor sobre ellos, y dispersará a todos 
los dioses de las naciones de la tierra, y lo adorarán cada uno desde su lugar, todas las 
islas de las naciones».
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Quod excepto Daniele propheta, qui quatuor regnorum saepius cernit visiones, 
et eorum differentias sub aliis atque aliis imaginibus exponit (Dan. VIII), Isaias, 
Jeremias, Ezechiel faciunt, ut post visionem Judae adversum caeteras nationes, quae in 
circuitu ejus sunt, vertant vaticinium, et juxta á¼°Î´Î¹á½½Î¼Î±Ï„Î± singularum, quae 
eis ventura sunt, nuntient, atque in descriptione earum diutius immorentur: hoc nunc 
propheta Sophonias, quamquam breviter, eodem tamen ordine facit. Post Philisthiim 
enim contra quos supra comminatio praecucurrit, 703 Gaza, inquit, destructa erit, 
et Ascalon in desertum, Azotum in meridie ejicient, et Accaron eradicabitur. Nunc 
adversus Moab, et filios Ammon, sive ut in LXX additum est, contra Damascum, 
quae in Isaia (Cap. XVII) dicitur Aram, texitur prophetia, eo quod praebentes auxilia 
Nabuchodonosor, vastaverint Judam, conculcaverint sanctuarium ejus, templum 
quoque subverterint, et subjugato populo Israel, Dominum blasphemaverint. Nabu
chodonosor quippe atque Chaldaei, Judaeorum urbibus subrutis, caeteras gentes 
oppresserunt, et ita factum est, ut qui insultaverant populo Dei, ipsi quoque eadem 
malorum angustia premerentur, et haberent conservum Judam, quem putaverunt se 
habere subjectum. Igitur antequam veniat captivitas sub Josia adhuc rege, necdum 
Jerosolymis temploque subversis, dirigitur adversum insultantes prophetia, ut mala 
quondam populi Dei, caeterarum gentium levarentur malo [Al. malis].

Audivi, inquit, opprobrium Moab, quae nunc Areopolis appellatur, et blasphe
mias filiorum Ammon, quae et ipsa urbs Arabiae secunda post Bosram Philadelphia 
dicitur: in quibus exprobraverunt populo meo, et ejectis Judaeis, dilataverunt in terra 
eorum fines suos. Propterea quia blasphemaverunt me, et exprobraverunt populo 
meo, ego Dominus exercituum, qui possum implere quod comminor, et Deus Israel, 
qui in populo meo ipse patior injuriam, faciam ut sit Moab quasi Sodoma, et filii 
Ammon quasi Gomorrha. Legamus hujuscemodi visiones in Isaia et Jeremia, et eadem 
quae nunc hic legimus, reperiemus.

Siccitas spinarum et acervi salis, et desertum usque in aeternum, pro quo nescio 
quid sibi volentes LXX Damascum evulsam et derelictam interpretati sunt, nisi fallor, 
verbi ambiguitate decepti: siccitas enim quod Hebraice dicitur MAMASAC (), excep
ta prima littera MEM si mutetur, et DALETH accipiatur, easdem litteras reliquas 
habet, quas et Damascus, et potest legi pro superiori verbo DAMASEC. Quaeritur 
autem quomodo istae urbes, hoc est, Moab et filii Ammon, redactae sint in Sodomam 
et Gomorrham, et quasi spinarum ariditas et acervi 704 salis, usque in aeternum non 
aedificentur?
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Con la excepción del profeta Daniel, que con más frecuencia ve visiones de los 
cuatro reinos y explica sus diferencias bajo diversas imágenes (Dan. 8), Isaías, Jeremías 
y Ezequiel hacen esto: después de la visión sobre Judá, vuelven su profecía contra las 
demás naciones que están a su alrededor y, según los rasgos particulares (*idiómata*) 
de cada una, anuncian lo que les ha de venir y se demoran más en su descripción. Esto 
mismo hace ahora el profeta Sofonías, aunque brevemente, con el mismo orden. Pues 
después de los filisteos, contra quienes precedió arriba la conminación: «Gaza será 
destruida y Ascalón quedará en desierto; a Azoto la expulsarán al mediodía y Ecrón 
será erradicada», ahora se teje la profecía contra Moab y los hijos de Amón o, como 
se añade en los LXX, contra Damasco, que en Isaías (Cap. 17) se llama Aram. Esto 
se debe a que, prestando auxilio a Nabuchodonosor, devastaron Judá, pisotearon su 
santuario, también subvirtieron el templo y, subyugado el pueblo de Israel, blasfema
ron del Señor. Ciertamente Nabucodonosor y los caldeos, derruidas las ciudades de 
los judíos, oprimieron a las demás naciones; y así sucedió que quienes habían insultado 
al pueblo de Dios, ellos mismos también se vieron oprimidos por la misma angustia 
de males y tuvieron como compañero de servidumbre a Judá, a quien pensaron tener 
como sujeto. Por tanto, antes de que llegue la cautividad siendo aún rey Josías, y no 
habiendo sido aún subvertidos Jerusalén y el templo, se dirige contra los que insultan 
la profecía, para que los antiguos males del pueblo de Dios se aliviaran con el mal de 
las demás naciones.

«He oído —dice— el oprobio de Moab», que ahora se llama Areópolis, «y las 
blasfemias de los hijos de Amón», que es la misma ciudad de Arabia llamada Filadelfia, 
la segunda después de Bosra: «en las que ultrajaron a mi pueblo» y, expulsados los 
judíos, dilataron sus fronteras en la tierra de ellos. Por tanto, porque blasfemaron de 
mí y ultrajaron a mi pueblo, «yo, el Señor de los ejércitos», que puedo cumplir lo que 
conmino, «y Dios de Israel», que en mi pueblo sufro yo mismo la injuria, «haré que 
Moab sea como Sodoma y los hijos de Amón como Gomorra». Leamos visiones de 
este tipo en Isaías y Jeremías y encontraremos lo mismo que leemos ahora aquí.

«Sequedad de espinas y montones de sal, y desierto para siempre», por lo 
cual los LXX, no sé qué pretendiendo, interpretaron como «Damasco arrancada y 
abandonada», engañados, si no me equivoco, por la ambigüedad de la palabra. Pues 
«sequedad», que en hebreo se dice *MAMASAC*, exceptuando la primera letra 
*MEM*, si se cambia y se toma la *DALETH*, tiene las mismas letras restantes que 
Damasco y puede leerse en lugar de la palabra precedente *DAMASEC*. Se pregunta, 
sin embargo, ¿cómo estas ciudades, es decir, Moab y los hijos de Amón, han sido 
reducidas a Sodoma y Gomorra, y como aridez de espinas y montones de sal no serán 
edificadas para siempre?
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Et quod quidem vastatae sint quasi Sodoma et Gomorrha, exponendi nulla est diffi
cultas. Verum hoc quod sequitur: Desertae erunt usque in aeternum, aut destructio
nem regni earum interpretabimur (quia postea subversae a Chaldaeis, regnum suum 
perdiderunt, et deinceps vel ab Antiochis, vel a Ptolemaeis tentae, novissime Romano 
imperio colla submiserint), aut certe á½‘Ï€ÎµÏÎ²Î¿Î»Î¹Îºá¿¶Ï‚ dici accipiendum est: 
LOLAM () quippe et aeternitatem sonat et saeculum: ex quo et pro uno saeculo, et 
pro aliquanto tempore, et una aetate accipi potest. Et qui reliqui fuerint de populo 
Israel, vastabunt eos, et blasphemantia quondam Chaldaeorum auxilia possidebunt. 
Hoc autem eveniet eis pro superbia eorum, quia blasphemaverunt, et magnificati 
sunt contra populum Domini exercituum, qui Dominus exercituum erit horribilis 
super eos, et horror ejus non interficiet superbos: non blasphemantium sanguinem 
fundet; sed disperdet et attenuabit omnia idola eorum, ut qui prius tenebantur errore, 
et Domini beneficia non sentiebant, malorum necessitate pressi, sciant idola nihil 
prodesse, et adorent eum unusquisque de loco suo omnes insulae gentium. Hucusque 
juxta Hebraicum.

Nunc ad LXX interpretes revertamur, cogamusque Judaeos, qui tantum sequun
tur historiam, exponere nobis quando Moab et filii Ammon facti sint quasi Sodoma 
et Gomorrha, et quasi acervi salis, et desertae usque in aeternum. Debent monstrare 
sulphureas pluvias, vineas, terram in cineres favillamque conversam, mare supra de 
puteis quondam salis, quod nunc Mortuum dicitur, inundasse: quando eos diripue
rint Judaei, quando residuae gentes Israeliticae possederint eos. Aut quae indignatio 
Domini est pro blasphemia et contumeliis attenuare et disperdere eos? Non Moab et 
Ammon, sed universam terram, ut adorent eum singuli de loco suo, omnes insulae 
gentium? quod magis pro beneficio tribuet blasphemantibus, ut ab errore redeant ad 
salutem. Quod si voluerint dicere, post regressionem de Babylone has gentes populo 
Israel fuisse subjectas, 705 primum auctoritatem postulabimus Scripturarum, unde 
hoc factum probent. Deinde cum minime potuerint demonstrare, concedemus eis 
ex superfluo, atque dicemus: Esto accidisse quod dicitis: quae justitia Dei esset blas
phemasse avos, et exprobrasse atavos, et postea nepotibus redditum? cum utique illa 
sententia, qua antea dicebatur in Lege, peccata patrum in filios in tertia et in quarta 
generatione restitui (Exod. XX), per Ezechielem soluta sit. Vivo ego, dicit Dominus: 
nequaquam dicetur haec parabola; sed anima quae peccaverit, ipsa morietur (Ezec. 
XVIII, 20). Et simul animadverte, parabolam esse quod dictum est, nec id sonare quod 
in superficie litterae proferunt.

56



C O M E N TA R I O  A  S O F O N Í A S

Y en cuanto a que fueron devastadas como Sodoma y Gomorra, no hay dificultad 
alguna en explicarlo. Pero esto que sigue: «Serán desiertas para siempre», o bien lo 
interpretaremos como la destrucción de su reino (porque después, subvertidas por 
los caldeos, perdieron su reino y, posteriormente poseídas por los Antíocos o por los 
Ptolomeos, finalmente sometieron su cuello al Imperio romano), o ciertamente ha de 
entenderse que se dice hiperbólicamente. Pues *LOLAM* suena tanto a «eternidad» 
como a «siglo» (*saeculum*): de donde puede entenderse por un solo siglo, o por 
algún tiempo, o por una sola generación. Y los que queden del pueblo de Israel los 
saquearán y poseerán los antiguos auxilios de los caldeos que blasfemaron. Pero esto 
les sucederá por su soberbia, porque blasfemaron y se engrandecieron contra el pueblo 
del Señor de los ejércitos, el cual Señor de los ejércitos será terrible sobre ellos, y su 
horror no matará a los soberbios; no derramará la sangre de los blasfemos, sino que 
dispersará y atenuará todos sus ídolos, para que quienes antes estaban retenidos por 
el error y no sentían los beneficios del Señor, oprimidos por la necesidad de los males, 
sepan que los ídolos de nada aprovechan y lo adoren cada uno desde su lugar todas las 
islas de las naciones. Hasta aquí según el hebreo.

Ahora volvamos a los intérpretes LXX y obliguemos a los judíos, que solo siguen 
la historia, a que nos expliquen cuándo Moab y los hijos de Amón se convirtieron en 
algo parecido a Sodoma y Gomorra, y en montones de sal y desiertos para siempre. 
Deben mostrar lluvias sulfúreas, viñedos, la tierra convertida en cenizas y rescoldos, el 
mar sobre los antiguos pozos de sal, que ahora se llama Mar Muerto, habiéndose inun
dado: cuándo los saquearon los judíos, cuándo los poseyeron las naciones residuales 
israelitas. ¿O qué indignación del Señor es atenuar y dispersarlos por la blasfemia y 
las contumelias? ¿No a Moab y Amón, sino a toda la tierra, para que lo adoren cada 
uno desde su lugar todas las islas de las naciones? Lo cual concederá más bien como 
beneficio a los blasfemos, para que del error vuelvan a la salvación. Pero si quisieran 
decir que después del regreso de Babilonia estas naciones estuvieron sujetas al pueblo 
de Israel, primero pediremos la autoridad de las Escrituras de donde prueben que esto 
sucedió. Luego, como de ningún modo podrán demostrarlo, se lo concederemos por 
exceso y diremos: Supongamos que sucedió lo que decís, ¿qué justicia de Dios sería 
que blasfemasen los abuelos y ultrajasen los bisabuelos, y después se les devolviera a los 
nietos? Cuando ciertamente aquella sentencia por la que antes se decía en la Ley que 
los pecados de los padres se restituían en los hijos en la tercera y cuarta generación (Éx. 
20), fue anulada por Ezequiel. «Vivo yo, dice el Señor: de ningún modo se dirá esta 
parábola, sino que el alma que peque, esa morirá» (Ez. 18, 20). Y al mismo tiempo 
advierte que es una parábola lo que se ha dicho y no suena a lo que profieren en la 
superficie de la letra.
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Quod si injustum est nepotibus reddere quod deliquerint avi: quanto injustius pro 
stultitia Judaeorum hoc ipsum sperare in consummatione mundi fieri, quando non 
Christus eorum, ut putant; sed est venturus Antichristus. Sicubi enim arctati fuerint 
in historia, ut doceant completum esse quod dictum est, statim transiliunt ad futura 
Christi tempora, et omnia quae non possunt exponere, post multa saecula sibi 
repromittunt, et dicunt, et Moab, et filios Ammon, et Aegyptum, et Philisthiim, et 
Idumaeam, quae nunc insultant Judaeis, eo tempore puniendas. Interrogemus ergo 
eos, quare has potissimum gentes Deus puniat, et non totum orbem in quo Judaei 
longe lateque dispersi sunt. Si enim meretur Moab corripi, Judaeis insultans, et filii 
Ammon et reliquae gentes in circuitu, quare Gallia non corripitur? quare Britannias 
in comminatione non ponit? cur Hispaniae a poena alienae sunt? quam ob causam de 
Italia nihil dicitur? de Africa cur tacetur? Et ut semel dicam, cum totus orbis Judaeos 
captivos teneat, quid solae gentes tantum commisere flagitii, quae in circuitu ejus sunt, 
ut solae potissimum nominentur? Haec contra Judaeos, et generalem in omnibus 
prophetis ubicumque adversum gentes aliqua prophetia dicitur, explanationem.

Nunc quod supra diximus, Damascum Hebraice non haberi, nec apud quem
quam alium interpretem, etiam ex ipso Scripturae ordine comprobabimus. 706 Ad 
id enim quod dixerat: Audivi opprobrium Moab, et blasphemias filiorum Ammon, 
postea retulit: Quia Moab et Sodoma erit, et filii Ammon quasi Gomorrha. Quod ergo 
sequitur: Et Damascus deserta, quasi acervus areae, debuerat et de Damasco aliquid 
praemisisse. Ut quomodo de duabus gentibus dixerat: Moab ut Sodoma erit, et filii 
Ammon ut Gomorrha, quarum peccata ante jam dixerat: sic et Damasci vel opprobria, 
vel blasphemias descripsisset, ut postea digne supplicium videretur inferre. Sed et hoc 
ipsum quod dicitur: Quasi acervus areae, quod Graece dicitur á½¡Ï‚ Î¸Î¹Î¼Ï‰Î½á½·Î± 
á¼Î»á½¸Ï‚, putamus LXX á¼Î»á½¸Ï‚ interpretatos, id est, salis. Sed ab imperitis 
qui Î¸Î¹Î¼Ï‰Î½á½·Î±Î½, hoc est, acervum frumenti vel frugum putaverunt, pro 
á¼Î»á½¸Ï‚, additis duabus litteris Ï‰ et Î½, quasi ad consequentiam frugum, á¼…
Î»Ï‰Î½Î¿Ï‚, hoc est, areae, positum. Hoc de interpretationis varietate et errore sit 
dictum, et de difficultate historiae.

Qui autem doctus vir est, et spiritualibus spiritualia comparat, et non quaerit quae 
deorsum sunt, sed ea quae sursum, et cum Christo resurgit ab inferis, et veterem ho
minem deponens induitur novo, opprobria [Al. opprobrium] Moab, et blasphemias 
[Al. contumelias] filiorum Ammon, ad magistros contrariorum Ecclesiae dogmatum 
referet. qui et ipsi videntur de genere esse Abraham, et effugisse incendium Sodomae 
et Gomorrhae, et habitare in Segor parvula.
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Pero si es injusto devolver a los nietos lo que delinquieron los abuelos, cuánto más 
injusto es, por la estulticia de los judíos, esperar que esto mismo suceda en la consu
mación del mundo, cuando no ha de venir su Cristo, como piensan, sino el Anticristo. 
Pues siempre que se ven apretados en la historia para enseñar que se ha cumplido lo que 
se ha dicho, saltan inmediatamente a los tiempos futuros de Cristo y todas las cosas que 
no pueden explicar se las prometen para después de muchos siglos, y dicen que Moab, 
y los hijos de Amón, y Egipto, y los filisteos, e Idumea, que ahora insultan a los judíos, 
han de ser castigados en aquel tiempo. Preguntémosles, pues, por qué Dios castiga a 
estas naciones principalmente y no a todo el orbe en el que los judíos están dispersos 
a lo largo y a lo ancho. Pues si Moab merece ser corregida insultando a los judíos, y los 
hijos de Amón y las demás naciones de alrededor, ¿por qué no se corrige a la Galia? ¿Por 
qué no pone a las Britanias en la conminación? ¿Por qué las Hispanias son ajenas a la 
pena? ¿Por qué razón de Italia nada se dice? ¿De África por qué se calla? Y para decirlo 
de una vez, puesto que todo el orbe tiene cautivos a los judíos, ¿qué han cometido solo 
estas naciones de tan gran crimen, que están a su alrededor, para que sean solo ellas 
nombradas principalmente? Esto contra los judíos y la explicación general en todos 
los profetas dondequiera que se diga alguna profecía contra las naciones.

Ahora, lo que dijimos arriba, que Damasco no se encuentra en hebreo ni en ningún 
otro intérprete, lo comprobaremos también por el mismo orden de la Escritura. 706 
Pues a lo que había dicho: «He oído el oprobio de Moab y las blasfemias de los hijos 
de Amón», después refirió: «Porque Moab será como Sodoma y los hijos de Amón 
como Gomorra». Por tanto, lo que sigue: «Y Damasco desierta como montón de era», 
debiera haber premiso también algo de Damasco. Para que así como había dicho de 
las dos naciones: «Moab será como Sodoma y los hijos de Amón como Gomorra», 
cuyos pecados ya había dicho antes, así también hubiera descrito los oprobios o las 
blasfemias de Damasco, para que después pareciera inferir dignamente el suplicio. 
Pero incluso esto mismo que se dice: «Como montón de era», que en griego se dice 
*hōs thimōnia halos*, pensamos que los LXX interpretaron *halos*, esto es, «de sal». 
Pero por los ignorantes que pensaron en *thimōnian*, esto es, «montón» de trigo o 
frutos, en lugar de *halos*, añadidas dos letras *ō* y *n*, como por la consecuencia de 
los frutos, *halōnos*, esto es, «de era», fue puesto. Sea dicho esto sobre la variedad y 
el error de la interpretación y sobre la dificultad de la historia.

Pero el varón que es docto y compara lo espiritual con lo espiritual, y no busca 
lo que está abajo sino lo que está arriba, y resucita con Cristo de los infiernos y, 
deponiendo al hombre viejo, se viste del nuevo, referirá los oprobios de Moab y las 
blasfemias de los hijos de Amón a los maestros de dogmas contrarios a la Iglesia. que 
también ellos mismos parecen ser del linaje de Abrahán y haber escapado del incendio 
de Sodoma y Gomorra, y habitar en la pequeña Segor.
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Sed quia generatio eorum in tenebris est, et lumen veritatis non possunt aspicere 
(declinaverunt enim a Deo Patre, quod interpretatur ex nominibus Lot et Moab) 
et Dei esse filii cessaverunt (quod dicitur populus meus) et in tenebrosa spelunca 
concepti de incestis nuptiis substiterunt. Propterea usque hodie simplicitati filiorum 
Judae insultantes, magnificare cupiunt super terminos ejus possessionem suam, de 
quibus in Proverbiis dicitur: Non transferas terminos sempiternos, quos posuerunt 
patres tui (Prov. XXII, 28). Vide haereticos in dialectica sibi et rhetorica et omnium 
sophismatum dogmatibus applaudentes, contemnere Ecclesiae rusticitatem, et quasi 
indignam mysteriis suis, quae sibi quasi idola confinxerunt, 707 despicere, et habere 
pro nihilo. Et non quaeres quae sint opprobria Moab, et contumeliae filiorum Am
mon, in quibus exprobraverunt populo Dei. Juravit itaque Dominus per semetipsum 
dicens: Vivo ego, dicit Dominus. Et pulchre ad distinctionem mortuorum deorum, 
qui appellantur idola, se viventem dicit Deus Israel, hoc est, populi videntis Deum. 
Quod blasphemantes hae gentes, id est, Moab et filii Ammon, de quibus supra dixi
mus: Sicut Sodoma et Gomorrha erunt. Videntur quidem sibi in eo quod gentiles non 
sunt, exisse de Sodomis et Gomorrhis, sed quia blasphemant populum Dei, et contra 
Israel faciunt, in Sodomam reputabuntur et Gomorrham, et ita delebuntur ut illae 
deletae sunt ante, nullum in se habentes vestigium viroris [Al. vigoris] et vitae. Nec 
mirum si hoc de haereticis intelligamus, cum reputentur quasi Sodoma et Gomorrha, 
cum etiam ad Ecclesiasticos, qui Dei non observavere mandata, et egressi sunt a 
praeceptis ejus, dicatur per Isaiam: Audite verbum Domini, principes Sodomorum, 
et attendite in legem Domini, populus Gomorrhae (Isai. I, 10). Et ad presbyteros 
cupientes sub figura Susannae Ecclesiae corrumpere castitatem, dicat Daniel: Hoc est 
judicium Dei: semen Chanaan, et non Juda (Dan. XIII). Et ut sciatis quotiescumque 
Sodoma et Gomorrha et Aegyptus nominantur, non de his dici provinciis, quas oculis 
cernimus, sed de aliis spiritualibus, quibus sermo propheticus comminatur: legite in 
Apocalypsi Joannis: Locus autem in quo Dominus crucifixus est, vocatur spiritualiter 
Sodoma et Aegyptus (Apoc. XI, 8). Si ergo Jerosolyma in qua crucifixus est Dominus, 
vocatur spiritualiter Sodoma et Aegyptus, quare non econtrario Aegyptus et Sodoma 
et Gomorrha, si opera fecerunt Jerusalem, et terrae Judae, in terram sortis Domini 
transferantur? Denique et David non erat de sacerdotibus, nec licebat ei comedere 
panes propositionis (I Reg. XXI), sed quia per singula crescebat opera, et persecutio 
Saul virtutum illius profectus erat, propterea in fuga sua dum nescit, subito antistes 
efficitur, et accipit panes propositionis, et non violat mandatum Dei. Hoc totum 
diximus, quia Moab ut Sodoma erit, et filii Ammon, ut Gomorrha. Damascus quoque 
quae interpretatur, sanguinem bibens, aut sanguis sacci, 708 erit derelicta a Dei mise
ricordia, quasi acervus salis.
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Pero porque su generación está en tinieblas y no pueden mirar la luz de la verdad 
(pues se desviaron de Dios Padre, lo cual se interpreta por los nombres de Lot y 
Moab) y dejaron de ser hijos de Dios (lo que se llama «pueblo mío») y concebidos en 
una tenebrosa cueva subsistieron de nupcias incestuosas. Por eso hasta el día de hoy, 
insultando la simplicidad de los hijos de Judá, desean engrandecer sobre sus fronteras 
su propia posesión, de quienes se dice en los Proverbios: «No traspases los términos 
sempiternos que pusieron tus padres» (Prov. 22, 28). Mira a los herejes aplaudiéndose 
a sí mismos en la dialéctica y la retórica y en los dogmas de todos los sofismas, despreciar 
la rusticidad de la Iglesia y, como indigna de sus misterios, que para sí se han forjado 
como ídolos, despreciarla y tenerla por nada. Y no buscarás cuáles son los oprobios de 
Moab y las contumelias de los hijos de Amón, en las que ultrajaron al pueblo de Dios. 
Juró, pues, el Señor por sí mismo diciendo: «Vivo yo, dice el Señor». Y bellamente, 
para distinción de los dioses muertos, que se llaman ídolos, se dice Dios viviente, el 
Dios de Israel, esto es, del pueblo que ve a Dios. Porque estas naciones blasfemas, es 
decir, Moab y los hijos de Amón, de quienes dijimos arriba: «Serán como Sodoma 
y Gomorra». Se les antoja ciertamente a ellos que, por el hecho de no ser gentiles, 
han salido de Sodoma y Gomorra, pero porque blasfeman contra el pueblo de Dios y 
actúan contra Israel, serán reputados en Sodoma y Gomorra y serán así borrados como 
aquellas fueron borradas antes, no teniendo en sí ningún rastro de verdor y de vida. No 
es de extrañar que entendamos esto de los herejes, que sean reputados como Sodoma 
y Gomorra, cuando incluso a los eclesiásticos que no observaron los mandatos de 
Dios y se salieron de sus preceptos se les dice por Isaías: «Oíd la palabra del Señor, 
príncipes de Sodoma, y atended a la ley del Señor, pueblo de Gomorra» (Is. 1, 10). 
Y a los presbíteros que deseaban, bajo la figura de Susana, corromper la castidad de la 
Iglesia, diga Daniel: «Este es el juicio de Dios: simiente de Canaán y no de Judá» (Dan. 
13). Y para que sepáis que cuantas veces se nombran Sodoma y Gomorra y Egipto, 
no se dice de estas provincias que vemos con los ojos, sino de otras espirituales a las 
que la palabra profética conmina: leed en el Apocalipsis de Juan: «El lugar en el que 
el Señor fue crucificado se llama espiritualmente Sodoma y Egipto» (Apoc. 11, 8). Si, 
pues, Jerusalén, en la que el Señor fue crucificado, se llama espiritualmente Sodoma 
y Egipto, ¿por qué no al contrario Egipto y Sodoma y Gomorra, si hicieron las obras 
de Jerusalén y de la tierra de Judá, sean transferidos a la tierra de la suerte del Señor? 
Finalmente, David tampoco era de los sacerdotes ni le era lícito comer los panes de la 
proposición (1 Sam. 21), pero porque crecía por cada una de las obras y la persecución 
de Saúl era el progreso de sus virtudes, por eso en su huida, mientras no lo sabe, de 
pronto es hecho pontífice y recibe los panes de la proposición y no viola el mandato de 
Dios. Todo esto hemos dicho porque Moab será como Sodoma y los hijos de Amón 
como Gomorra. También Damasco, que se interpreta «bebiendo sangre» o «sangre 
de saco», será abandonada por la misericordia de Dios como montón de sal.
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Quia enim princeps ejus est rex Aretha, et Damasceni Paulum occidere cupiunt, et 
per murum in sporta dimittitur (Act. IX). Non dicitur ad Damascum: Vos estis, sal 
mundi; nec illud sal vocatur, quod semper offertur in victimis. Sed quod infatuatum 
est, et de quo in Evangelio scribitur: Si autem sal infatuatum fuerit, in quo salietur? ad 
nihilum est utile, neque in terram, neque in sterquilinium, sed foras projiciunt illud, 
ut ab hominibus conculcetur (Matth. V, 13). Et Moab igitur, et Ammon et Damascus, 
qui sese adversus Domini scientiam paraverunt, et blasphemaverunt populum Dei. 
Et dixerunt in eum plurimas contumelias, et voluerunt dilatare terminos suos in terra 
Ecclesiae, et populum Dei possidere, desertae erunt et destructae [Al. destitutae]. Et 
reliqui de populo Dei, hoc est, viri Ecclesiastici in Scripturis Dominicis eruditi diri
pient eos, et residui gentis Dominicae possidebunt eos, et hoc eis erit pro contumelia, 
quia [Al. qua] exprobraverunt et magnificati sunt contra Dominum omnipotentem. 
Vide clementiam, vide misericordiam Domini: contumeliam patitur, blasphematur, 
diripiuntur termini ejus: et ille quid facit? Mittit ad reliquias populi sui, de quibus 
diximus, ut sibi blasphemantes dividat, et in suam ducat possessionem. Multo enim 
stulto melius est servire sapienti, et fatuitatem ejus Domini sapientia corrigi, quam 
suae eum stultitiae derelinqui. Veniet itaque Dominus omnipotens, et manifestius erit 
super eos, quem nunc nesciunt, quem ignorant: et disperdet omnia dogmata, id est, 
deos eorum, et diversarum gentium idola, ut postquam simulacra, quae de suo sibi 
sensu composuerant, eversa fuerint, convertantur gentes ad Dominum, et unusquis
que in loco suo adoret eum quem nesciebat ante.

(Vers. 12 seqq.) Sed et vos, Aethiopes, interfecti gladio meo eritis: et extendet 
manum suam super Aquilonem, et perdet Assur: et ponet speciosam in solitudinem 
et in invium et quasi desertum. Et accubabunt in medio ejus greges: omnes bestiae 
gentium, et onocrotalus, et hericius in liminibus ejus morabuntur: vox cantantis in 
fenestra, corvus in superliminari: quoniam attenuabo robur ejus. Haec est civitas 
gloriosa, habitans in confidentia, quae dicebat in corde suo: Ego sum, et extra me non 
est alia 709 amplius: quomodo facta est in desertum cubile bestiae? omnis qui transit 
[Al. transibit] per eam, sibilabit, et movebit manum suam.

LXX: Et vos, Aethiopes, vulnerati gladio meo eritis: et extendam manum meam 
super Aquilonem, et perdam Assyrium, et ponam Niniven in solitudinem, et inaquo
sam quasi desertum. Et pascentur in medio ejus greges, et omnes bestiae terrae: et 
chamaeleontes et hericii in praesepibus ejus cubabunt, et bestiae clamabunt in foveis 
suis [Al. ejus], et corvi in portis ejus: quia cedrus altitudo ejus: haec est civitas malis 
dedita, quae habitat in spe, quae dicit in corde suo: Ego sum, et non est post me 
amplius; quomodo facta est in solitudinem pascua bestiarum? omnis qui transit per 
eam, sibilabit, et movebit manus suas.
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Pues porque su príncipe es el rey Aretas y los damascenos desean matar a Pablo, y es 
descolgado por el muro en una espuerta (Hech. 9). No se dice a Damasco: «Vosotros 
sois la sal de la tierra»; ni se llama sal a aquello que siempre se ofrece en las víctimas. 
Sino a lo que se ha desvanecido y de lo cual se escribe en el Evangelio: «Si la sal se 
desvaneciera, ¿con qué se salará? para nada es útil, ni para la tierra ni para el estercolero, 
sino que la arrojan fuera para que sea pisoteada por los hombres» (Mt. 5, 13). Así 
pues, Moab, y Amón, y Damasco, que se prepararon contra la ciencia del Señor 
y blasfemaron del pueblo de Dios. Y dijeron contra él muchísimas contumelias, y 
quisieron dilatar sus fronteras en la tierra de la Iglesia y poseer al pueblo de Dios, serán 
desiertas y destruidas. Y los restos del pueblo de Dios, esto es, los varones eclesiásticos 
eruditos en las Escrituras del Señor, los saquearán y los residuos de la nación del Señor 
los poseerán, y esto les será por contumelia, porque ultrajaron y se engrandecieron 
contra el Señor omnipotente. Mira la clemencia, mira la misericordia del Señor: sufre 
contumelia, es blasfemado, son saqueadas sus fronteras, ¿y él qué hace? Envía a los 
restos de su pueblo, de quienes hablamos, para dividirse para sí a los que blasfeman y 
llevarlos a su propia posesión. Pues mucho mejor es para el necio servir al sabio y que 
su necedad sea corregida por la sabiduría del Señor que ser abandonado a su propia 
necedad. Vendrá, pues, el Señor omnipotente y será más manifiesto sobre ellos, a quien 
ahora no conocen, a quien ignoran; y dispersará todos los dogmas, esto es, los dioses 
de ellos e ídolos de las diversas naciones, para que después de que los simulacros que 
de su propio sentido se habían compuesto hayan sido subvertidos, se conviertan las 
naciones al Señor y cada uno en su lugar adore a aquel a quien no conocía antes.

(Vers. 12 sigs.) «Pero también vosotros, etíopes, seréis muertos por mi espada; y 
extenderá su mano sobre el Aquilón y perderá a Asur, y pondrá a la hermosa en 
soledad, y en lugar inaccesible y como un desierto. Y se echarán en medio de ella los 
rebaños, todas las bestias de las naciones; y el onocrotalo y el erizo morarán en sus 
umbrales; la voz del que canta en la ventana, el cuervo en el dintel, porque atenuaré su 
fortaleza. Esta es la ciudad gloriosa que habitaba en confianza, que decía en su corazón: 
Yo soy, y no hay otra fuera de mí más; ¿cómo ha quedado en desierto, cubil de la bestia? 
Todo el que pase por ella silbará y moverá su mano».

LXX: «Y vosotros, etíopes, seréis heridos por mi espada; y extenderé mi mano 
sobre el Aquilón y perderé al asirio, y pondré a Nínive en soledad, y sin agua como 
un desierto. Y pacerán en medio de ella rebaños y todas las bestias de la tierra; y los 
camaleones y los erizos se echarán en sus pesebres, y las bestias clamarán en sus cuevas, 
y los cuervos en sus puertas, porque el cedro es su altura. Esta es la ciudad entregada 
a los males, que habita en esperanza, que dice en su corazón: Yo soy, y no hay después 
de mí más; ¿cómo ha quedado en soledad, pasto de las personas? Todo el que pase por 
ella silbará y moverá sus manos».
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Judaei totum hoc capitulum et duo superiora contra Philisthiim, et Moab, et filios 
Ammon ad adventum Christi referunt, quem putant in consummatione mundi esse 
venturum, qui exstruat Jerusalem, et populum suum liberet de manu gentium, qua 
tenentur: et hoc sonare quod dicitur: Et adorabunt eum viri de loco suo, omnes 
insulae gentium. Non solum autem superiores gentes, sed Aethiopes quoque et 
Assyrios et Niniven urbem Assyriorum eo tempore ponendam esse in solitudinem, 
et cubaturas [Al. cubituras] in ea omnes bestias terrae, sive ut in Hebraeo scriptum 
est, omnes bestias gentium: ex quo significari putant de cunctis nationibus, quae 
eversurae sunt Niniven. Et quia Ninive, speciosa interpretatur, in praesenti loco 
speciosam referunt ad Babylonem. Et omne quod sequitur: Onocrotalus et hericius 
in liminibus ejus morabuntur, et caetera, Babyloni potius convenire, cujus et in Isaia 
eadem solitudo praedicitur. Et econtrario alii affirmant, manifeste de Assyrio dici, de 
quo jam praecesserat: Et extendet manum suam super Aquilonem, et perdet Assur, et 
ponet Niniven in solitudinem. Per [Al. Post] Assyrios enim magis Niniven intelligi, 
quam Babylonem, quae civitas Chaldaeorum est. Quod autem ait: Onocrotalum et 
hericium in cardinibus ejus, et corvum in superliminari, solitudinis esse indicia [Al. 
judicia], et onocrotalorum duo genera: aliud aquatile, 710 aliud solitudinis. Et quod 
ait, vox cantantis [Al. cantici] in fenestra, vel daemones intelligi, vel variarum voces 
volucrum, quae solent in desertis urbibus commorari. Praeterea quod et nos et LXX 
similiter transtulimus: Corvus in superliminari, in Hebraeo ponitur, HAREB (), 
quod secundum lectionis diversitatem (), vel siccitas, vel gladius, vel corvus accipitur. 
Unde et Aquila, gladium, alii siccitatem interpretati sunt. Et post eversionem quasi 
insultans ruinae ejus, sermo propheticus loquitur: Haec est civitas gloriosa, habitans 
in confidentia, quae dicebat in corde suo: Ego sum, et extra me non est alia amplius; 
quomodo facta est in desertum cubile bestiae? Omnis qui transit [Al. transierit] per 
eam, sibilabit, et movebit manum suam. Juxta hoc autem quod supra diximus, aut 
vere [Al. verae] in deserta urbe habitabunt bestiae, aut certe sub bestiarum figura 
multarum nationum varietas indicatur. Quod si quispiam quaesierit, quomodo juxta 
historiam ad tempora Nabuchodonosor haec prophetia referatur: Aethiopibus etiam 
nuncupatis et Assyriis, quibus Medi et Persae nihil fecerint, legat historias, et videbit 
Assyrios quoque et Aethiopes Medis fuisse subjectos, et Cambysis regnum, et Cyri 
potentiam, et omnia quae deinceps sint secuta. Haec Judaice dicta sint.
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Los judíos refieren todo este capítulo y los dos superiores contra los filisteos, Moab 
y los hijos de Amón, al advenimiento de Cristo, que piensan que ha de venir en la 
consumación del mundo para edificar Jerusalén y librar a su pueblo de la mano de las 
naciones por las que son retenidos; y que esto suena a lo que se dice: «Y lo adorarán 
los varones desde su lugar, todas las islas de las naciones». Y piensan que no solo 
las naciones superiores, sino también los etíopes y los asirios y Nínive, ciudad de los 
asirios, han de ser puestos en aquel tiempo en soledad, y que se echarán en ella todas las 
bestias de la tierra, o como está escrito en el hebreo, «todas las bestias de las naciones»; 
de donde piensan que se significa sobre todas las naciones que han de subvertir a 
Nínive. Y porque Nínive se interpreta «hermosa», en el presente lugar refieren lo de 
hermosa a Babilonia. Y todo lo que sigue: «El onocrotalo y el erizo morarán en sus 
umbrales», y lo demás, dicen que conviene más a Babilonia, cuya misma soledad se 
predice en Isaías. Y al contrario otros afirman que manifiestamente se dice del asirio, 
del cual ya había precedido: «Y extenderá su mano sobre el Aquilón y perderá a 
Asur, y pondrá a Nínive en soledad». Pues por asirios se entiende más a Nínive que 
a Babilonia, que es ciudad de los caldeos. En cuanto a lo que dice: «El onocrotalo y 
el erizo en sus quicios, y el cuervo en el dintel», son indicios de soledad; y hay dos 
géneros de onocrotalos: uno acuático y otro de la soledad. Y lo que dice, «voz del 
que canta en la ventana», o bien se entienden demonios, o las voces de diversas aves 
que suelen morar en las ciudades desiertas. Además, lo que tanto nosotros como los 
LXX hemos traducido similarmente: «El cuervo en el dintel», en el hebreo se pone 
*HAREB*, que según la diversidad de lectura se toma como «sequedad», o «espada», 
o «cuervo». De donde también Aquila interpretó «espada», otros «sequedad». Y 
después de la subversión, como insultando a su ruina, habla el sermón profético: «Esta 
es la ciudad gloriosa que habitaba en confianza, que decía en su corazón: Yo soy, y no 
hay otra fuera de mí más; ¿cómo ha quedado en desierto, cubil de la bestia?» Todo 
el que pase por ella silbará y moverá su mano». Según esto que dijimos arriba, o bien 
habitarán verdaderamente bestias en la ciudad desierta, o ciertamente bajo la figura 
de las bestias se indica la variedad de muchas naciones. Si alguien preguntara cómo 
según la historia se refiere esta profecía a los tiempos de Nabucodonosor, habiéndose 
nombrado también a etíopes y asirios, a quienes los medos y persas nada hicieron, lea 
las historias y verá que también los asirios y etíopes estuvieron sujetos a los medos, y el 
reino de Cambises, y la potencia de Ciro, y todo lo que después siguió. Esto se diga al 
modo judío.
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Caeterum si notaverimus in omnibus Scripturis Aethiopes eos appellari, qui 
penitus in vitia sunt demersi, secundum illud quod in Jeremia legimus: Simutabit Ae
thiops pellem suam (Jer. XIII, 23), Aethiopibus ad meliora conversis spes erit, nullum 
qui voluerit agere poenitentiam, a salute alienum fore. Unde et prius anima polluta, 
et delictorum sordibus inquinata, dicit: Nigra sum (Cant. I, 4). Et postea in fine 
Cantici canticorum, de eadem jam purgata et lota per poenitentiam scribitur: Quae est 
ista, quae ascendit dealbata (Cant. VIII, 5); Moyses quoque, id est, Lex Domini spiri
tualis, Aethiopissam de gentibus duxit uxorem (Exod. II): et Maria, id est, synagoga 
Judaeorum, et Aaron, id est, carnale sacerdotium, et non secundum ordinem Melchi
sedech, murmurant adversus Legem, sed frustra. Statim enim synagoga perfunditur 
711 lepra, et extra castra projecta, completo tempore, ipso orante Moyse, in castra 
reducitur. Aethiopiae enim manus jam praevenerat Deum (Ps. LXVII). Comminatur 
itaque nunc sermo divinus his qui peccatis inhaerentes, et obliti sordibus delictorum, 
nolunt ad meliora converti, et tenebrosum colorem eluere, et comminatur eis gladium, 
de quo puto scribi et in Genesi: Statuit Cherubim, et flammeum gladium, qui vertit 
ad custodiendam viam ligni vitae. Et in Isaia: Inducet gladium magnum et sanctum 
super draconem colubrum tortuosum, et interficiet illum in die illa (Isai. XXVII, 1, 
sec. LXX). Et dicit eos vel vulnerandos vel interficiendos gladio, ut timentes poenas, 
imitentur Niniven, et agant poenitentiam (Jonae III), et non sustineant quae Domi
nus comminatur. Quod quidem et Jeremiae prophetia sonat: Loquar, inquit, super 
gentem, et super regnum, et auferam et disperdam eos: et si poenitentiam egerint, 
et ego poenitentiam agam de omnibus malis quae locutus sum, ut facerem eis (Jer. 
XVIII, 7, 8). Et ut sciatis propterea nunc Dominum comminari Aethiopibus gladium, 
ut eos ad meliora convertat, post paululum in hoc ipso libro de Aethiopibus infert: 
Ultra flumina Aethiopiae, inde supplices mei filii dispersorum meorum deferent 
munus mihi (Infra III, 10): sive, ut in LXX habetur: De finibus fluviorum Aethiopiae 
suscipiam dispersos meos, et offerent hostias mihi.

Post haec non loquitur Dominus ut supra; sed propheticus spiritus de eo: Et 
extendet manum suam super Aquilonem, et perdet Assur (Jer. I, 14). Aquilonem de 
quo Jeremias scripsit: Ab aquilone exardescent mala super omnes habitatores terrae. 
Et de quo Salomon commemorat: Aquilo durus ventus: nomine autem dexter vocatur 
(Prov. XXV, 23). Propterea autem extendit inferentem supplicia Deus manum suam, 
ut et Aquilo sentiat poenas, et hi qui in terra ejus sunt, ad quam juxta Zachariam 
pergunt equi nigri, de quibus dicitur: Erant [Al. In quo erant] equi nigri, ibant in 
terram Aquilonis (Zach. VI, 6).

66



C O M E N TA R I O  A  S O F O N Í A S

Por lo demás, si notáramos que en todas las Escrituras se llaman etíopes a los que 
están totalmente sumergidos en los vicios, según aquello que leemos en Jeremías: 
«Si el etíope puede cambiar su piel» (Jer. 13, 23), habrá esperanza para los etíopes 
convertidos a lo mejor, de que ninguno que quiera hacer penitencia será ajeno a la 
salvación. De donde también antes el alma manchada y contaminada con la suciedad 
de los delitos dice: «Negra soy» (Cant. 1, 4). Y después, al final del Cantar de los 
cantares, se escribe de la misma ya purgada y lavada por la penitencia: «¿Quién es esta 
que sube blanqueada?» (Cant. 8, 5). También Moisés, esto es, la Ley espiritual del 
Señor, tomó por esposa a una etíope de las naciones (Éx. 2); y María, esto es, la sinagoga 
de los judíos, y Aarón, esto es, el sacerdocio carnal y no según el orden de Melquisedec, 
murmuran contra la Ley, pero en vano. Pues inmediatamente la sinagoga se cubre de 
lepra y, arrojada fuera del campamento, cumplido el tiempo, por la oración del mismo 
Moisés, es reducida al campamento. Pues la mano de Etiopía ya se había anticipado a 
Dios (Sal. 67). Conmina, pues, ahora el sermón divino a los que, adhiriéndose a los 
pecados y olvidados en la suciedad de los delitos, no quieren convertirse a lo mejor y 
lavar el color tenebroso, y les conmina con la espada, de la cual pienso que se escribe 
también en el Génesis: «Puso querubines y una espada de fuego que daba vueltas para 
guardar el camino del árbol de la vida». Y en Isaías: «Inducirá una espada grande y 
santa sobre el dragón, serpiente tortuosa, y lo matará en aquel día» (Is. 27, 1, según 
LXX). Y dice que han de ser o heridos o muertos por la espada para que, temiendo 
las penas, imiten a Nínive y hagan penitencia (Jon. 3), y no sufran lo que el Señor 
conmina. Lo cual ciertamente suena también en la profecía de Jeremías: «Hablaré 
—dice— sobre la nación y sobre el reino, y los quitaré y los perderé; y si hicieran 
penitencia, también yo haré penitencia de todos los males que hablé para hacerles» 
(Jer. 18, 7-8). Y para que sepáis que por eso el Señor conmina ahora a los etíopes con la 
espada para convertirlos a lo mejor, poco después en este mismo libro introduce sobre 
los etíopes: «De más allá de los ríos de Etiopía, de allí mis suplicantes, los hijos de mis 
dispersos, me traerán un don» (Infra 3, 10); o, como se tiene en los LXX: «De los 
términos de los ríos de Etiopía recibiré a mis dispersos y me ofrecerán hostias».

Después de esto no habla el Señor como arriba, sino el espíritu profético sobre él: 
«Y extenderá su mano sobre el Aquilón y perderá a Asur» (Jer. 1, 14). El Aquilón 
del cual escribió Jeremías: «Desde el Aquilón se encenderán los males sobre todos los 
habitantes de la tierra». Y del cual Salomón hace mención: «El Aquilón, viento duro; 
pero por nombre se llama derecho» (Prov. 25, 23). Por eso extiende Dios su mano 
inferidora de suplicios, para que también el Aquilón sienta las penas y estos que están 
en su tierra, a la cual según Zacarías van los caballos negros de quienes se dice: «En el 
cual estaban los caballos negros, iban a la tierra del Aquilón» (Zac. 6, 6).
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Et pulchre qui moverit pedes suos, et recesserit ab Oriente, de quo idem propheta ait: 
Ecce vir, Oriens nomen ejus (Ibid., 12), et ad Occidentem respexerit, statim pergit ad 
Aquilonem, qui non est dexter, sed nomine dexter vocatur. Quod quidem et corpo
raliter intelligitur, 712 ut quicumque in Oriente steterit, et verterit se ad Occidentem 
respiciens, ad dexteram habeat Aquilonem, quem dextrum vocant qui flatu illius 
refrixerunt, qui tantum nomine dexter est, caeterum re et opere potius in sinistra 
est. Postquam autem extenderit manum suam super Aquilonem Dominus, perdet 
etiam Assur, qui interpretatur Îµá½Î¸á½»Î½Ï‰Î½, quem multi putant dirigentem 
dici, sed falsum est: Îµá½Î¸á½»Î½Ï‰Î½ enim coarguens dicitur, atque convincens. 
Et quoniam diabolus ipse est inimicus et ultor, et ipse peccata suggerit, et postea in 
peccatis coarguit peccatores, idcirco Îµá½Î¸á½»Î½Ï‰Î½ vocatur. Hunc ego esse reor 
principem Assyriorum, qui habitat ad Aquilonem, et metropolim habet Niniven, et 
dicit in Isaia: Fortitudine faciam, et sapientia intellectus auferam terminos gentium, 
et vires earum depascar (Isai. X, sec. LXX). Porro quod sequitur de Ninive vastata: Et 
pascentur in ea greges, et omnes bestiae terrae, et chamaeleontes, et hericii in praese
pibus ejus accubabunt, et bestiae requiescent in cardinibus ejus, et corvi in fenestris 
ejus, et caetera: videtur mihi juxta illud intelligi debere, quod vel in Jona, vel in Naum 
propheta scriptum est. Et in Jona quidem Niniven, id est, speciosa, quae ad praedi
cationem Jonae, id est, columbae, egerit poenitentiam, Ecclesiam interpretati sumus 
de gentibus congregatam. In Naum vero super mundo intelligentiam temperavimus: 
et de mundo quidem non difficile est interpretari et dicere, quod quando Aethiopes 
vulnerati gladio Domini fuerint, et extenderit manum suam super Aquilonem, et 
perdiderit Assyrium principem mundi, etiam ipse mundus cum principe suo pereat, 
et ad maximam solitudinem redigatur, et nulli miserabilis sit, sed omnes ad ruinam 
ejus sibilent, et moveant manus suas.

De Ecclesia autem videtur prima fronte esse blasphemum, quod ea futura sit invia 
et deserta, et bestiae habitent in ea, et postea ei cum insultatione dicatur: Haec est 
civitas malis dedita, quae habitabat in spe, quae dicebat in corde suo: Ego sum, et 
non est praeter me amplius, quomodo facta est in solitudinem, pascua bestiarum? Sed 
qui 713 consideraverit illud Apostolicum in quo dicitur: In novissimis temporibus 
instabunt tempora pessima, et erunt homines sui amatores, avari, arrogantes, superbi, 
blasphemi, parentibus non obedientes, ingrati, scelesti, sine affectione, sine pace, accu
satores, intemperantes, crudeles, odio habentes bonum, proditores, temerarii, inflati, 
voluptatum amatores magis quam Dei: habentes formam pietatis, virtutem autem ejus 
denegantes (II Tim. III, 1, seqq.).
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And bellamente quien moviera sus pies y se alejara del Oriente, del cual el mismo 
profeta dice: «He aquí el varón, Oriente es su nombre» (ibíd., 12), y mirara al Occi
dente, inmediatamente se dirige al Aquilón, que no es derecho, sino que por nombre 
se llama derecho. Lo cual ciertamente se entiende también corporalmente, de modo 
que cualquiera que estuviera en el Oriente y se volviera mirando al Occidente, tenga 
a la derecha al Aquilón, al que llaman derecho los que se enfriaron por su soplo, el 
cual solo por nombre es derecho, por lo demás en la realidad y en la obra está más 
bien a la izquierda. Pero después de que el Señor haya extendido su mano sobre el 
Aquilón, perderá también a Asur, que se interpreta *euthynōn*, que muchos piensan 
que se dice «el que dirige», pero es falso: pues *euthynōn* se dice «el que arguye» 
y «el que convence». Y puesto que el diablo mismo es el enemigo y el vengador, y 
él mismo sugiere los pecados y después en los pecados arguye a los pecadores, por 
eso se llama *euthynōn*. A este creo yo que es el príncipe de los asirios, que habita 
al Aquilón y tiene por metrópoli a Nínive, y dice en Isaías: «Con fortaleza lo haré, 
y con la sabiduría del entendimiento quitaré los términos de las naciones y devoraré 
sus fuerzas» (Is. 10, según LXX). Por lo demás, lo que sigue sobre Nínive devastada: 
«Y pacerán en ella los rebaños y todas las bestias de la tierra, y los camaleones y los 
erizos se echarán en sus pesebres, y las bestias descansarán en sus quicios, y los cuervos 
en sus ventanas», y lo demás: me parece que debe entenderse según aquello que está 
escrito o en Jonás o en el profeta Nahúm. Y en Jonás ciertamente hemos interpretado 
Nínive, esto es, la «hermosa», que a la predicación de Jonás, esto es, de la «paloma», 
hizo penitencia, como la Iglesia congregada de las naciones. En Nahúm en cambio 
templamos el entendimiento sobre el mundo; y sobre el mundo ciertamente no es 
difícil interpretar y decir que, cuando los etíopes hayan sido heridos por la espada del 
Señor y haya extendido su mano sobre el Aquilón y haya perdido al asirio príncipe del 
mundo, también el mundo mismo con su príncipe perezca y sea reducido a la máxima 
soledad, y no sea miserable para nadie, sino que todos silben ante su ruina y muevan 
sus manos.

Pero sobre la Iglesia parece a primera vista ser blasfemo que ella haya de ser inacce
sible y desierta, y que las bestias habiten en ella, y que después se le diga con insulto: 
«Esta es la ciudad entregada a los males, que habitaba en esperanza, que decía en su 
corazón: Yo soy, y no hay fuera de mí más, ¿cómo ha quedado en soledad, pasto de 
las personas?» Pero quien considere aquel dicho apostólico en el que se dice: «En 
los últimos tiempos instarán tiempos malísimos, y serán los hombres amadores de 
sí mismos, avarientos, arrogantes, soberbios, blasfemos, desobedientes a sus padres, 
ingratos, criminales, sin afecto, sin paz, acusadores, destemplados, crueles, aborrece
dores de lo bueno, traidores, temerarios, hinchados, amadores de los placeres más que 
de Dios; teniendo forma de piedad, pero negando la virtud de ella» (2 Tim. 3, 1 sigs.).
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Necnon et hoc quod in Evangelio scriptum est, quod multiplicata iniquitate, refri
gescat charitas multorum, intantum ut in illo tempore compleatur: Verumtamen 
veniens Filius hominis putas inveniet fidem super terram (Matth. XXIV, 12)? non 
mirabitur de extrema Ecclesiae vastitate, quod, regnante Antichristo, redigenda sit 
in solitudinem, et tradenda bestiis, et passura quaecumque nunc propheta describit. 
Si enim Deus propter infidelitatem ramis naturalibus non pepercit, sed fregit eos, et 
posuit flumina in desertum, et fontes aquarum in sitim, terram fructiferam in salsu
ginem, propter malitiam habitatorum ejus. cur non econtrario eos de quibus dixerat: 
Posuit desertum in paludes aquarum, et terram sine aqua in fontes aquarum, et 
habitare fecit ibi esurientes, et caetera, et quos inseruit de oleastro in radicem bonae 
olivae, si immemores beneficii recesserint a conditore suo, et adoraverint Assyrium, 
evertat et ad eamdem sitim reducat, in qua prius fuerant? Quod cum generaliter in 
adventu Antichristi, sive in fine mundi possit intelligi: tamen quotidie in his qui 
simulant se esse de Ecclesia Dei, et operibus negant, auditoresque legis sunt, et non 
factores, accipi potest. qui frustra speciosos se esse jactent, cum habitent in eis greges, 
vitiorum scilicet multitudo, et bruta animalia corpori servientia, et omnes bestiae 
terrae, quae corda eorum comedunt. et chamaeleontes qui non habent unum colorem; 
sed diversis peccatis, nunc avaritia, nunc luxuria, nunc crudelitate, nunc libidine, nunc 
tristitia, nunc exsultatione per momenta mutantur. Et hericii in praesepibus eorum, 
animal spinosum et plenum sentibus, et vulnerans quidquid contigerit. Sed et bestiae 
cubabunt in foraminibus, id est, in cordibus eorum, et corvi immundae 714 aves in 
portis eorum, vel in ore, vel in auribus, quo aut loquantur semper, aut audiant mala. 
Post quae infertur et dicitur: ideo Ecclesiam haec passuram fore, vel esse perpessam, 
quod in superbiam se elevaverit, et quasi cedrus suum cacumen erexerit, malis operi
bus dedita, et nihilominus futuram sibi beatitudinem repromittens, et in corde suo 
caeteros despiciens, nec putans quemquam esse praeter se, et dicens: Ego sum, et non 
est alia praeter me ultra: quomodo ergo facta est in solitudinem pascua bestiarum? 
Ubi enim prius habitabat Pater, et Filius et Spiritus sanctus, et angeli ejus ministeriis 
praesidebant, tunc habitabunt bestiae, de quibus et propheta complorat dicens: Ne 
tradas bestiis animam confitentem tibi (Ps. LXXIII, 19). Omnis qui transibit per eam, 
sibilabit et movebit manus suas. Quod si de angelis intellexerimus, ita interpretabimur: 
cum transierint per eam angeli, et non manserint in ea, ut prius facere consueverant, 
stupebunt et mirabuntur: et non eam fulcient, et sustentabunt ruentem manu sua, 
sed levabunt manus et pertransient.
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Así como también esto que está escrito en el Evangelio, de que multiplicada la iniqui
dad se enfriará la caridad de muchos, hasta el punto de que en aquel tiempo se cumpla: 
«Sin embargo, cuando venga el Hijo del hombre, ¿crees que hallará fe sobre la tierra?» 
(Mt. 24, 12). No se maravillará de la extrema devastación de la Iglesia, de que, reinando 
el Anticristo, haya de ser reducida a la soledad y entregada a las bestias, y haya de sufrir 
todo lo que ahora describe el profeta. Pues si Dios por la infidelidad no perdonó a las 
ramas naturales, sino que las rompió y puso los ríos en desierto y las fuentes de las aguas 
en sed, la tierra fructífera en salitre por la malicia de sus habitantes. ¿por qué no al 
contrario a aquellos de quienes había dicho: «Puso el desierto en estanques de aguas y 
la tierra sin agua en fuentes de aguas, e hizo habitar allí a los hambrientos», y lo demás, 
y a quienes injertó del acebuche en la raíz de la buena oliva, si inmemores del beneficio 
se apartaran de su hacedor y adoraran a Asur, los subvierta y los reduzca a la misma 
sed en la que antes estuvieron? Lo cual, aunque generalmente pueda entenderse en el 
advenimiento del Anticristo o en el fin del mundo, sin embargo diariamente puede 
aceptarse en estos que simulan ser de la Iglesia de Dios y lo niegan con las obras, y son 
oidores de la ley y no hacedores. que en vano se jactan de ser hermosos, cuando habitan 
en ellos los rebaños, a saber, la multitud de los vicios, y los animales brutos que sirven 
al cuerpo, y todas las bestias de la tierra que devoran sus corazones. y los camaleones 
que no tienen un solo color, sino que por diversos pecados, ahora por la avaricia, ahora 
por la lujuria, ahora por la crueldad, ahora por la libido, ahora por la tristeza, ahora por 
la exultación, se mudan por momentos. Y los erizos en sus pesebres, animal espinoso y 
lleno de abrojos, y que hiere todo lo que toca. Pero también las bestias se echarán en los 
agujeros, esto es, en sus corazones, y los cuervos, aves inmundas, en sus puertas, o en 
la boca o en los oídos, por donde o siempre hablen o oigan males. Después de lo cual 
se introduce y se dice: por eso la Iglesia ha de sufrir estas cosas, o las ha sufrido, porque 
se elevó en soberbia y como cedro levantó su cima, entregada a las malas obras y, no 
obstante, prometiéndose la futura bienaventuranza y en su corazón despreciando a 
los demás, ni pensando que nadie existiera fuera de ella, y diciendo: «Yo soy, y no hay 
otra fuera de mí más»; ¿cómo, pues, ha quedado en soledad, pasto de las bestias? Pues 
donde antes habitaba el Padre, y el Hijo y el Espíritu Santo, y sus ángeles presidían los 
ministerios, entonces habitarán las bestias, de las que también el profeta se lamenta 
diciendo: «No entregues a las bestias el alma que te confiesa» (Sal. 73, 19). «Todo el 
que pase por ella silbará y moverá sus manos». Lo cual si lo entendiéramos sobre los 
ángeles, así lo interpretaremos: cuando los ángeles pasen por ella y no permanezcan 
en ella como antes solían hacer, se pasmarán y se maravillarán; y no la sostendrán y 
sustentarán en su caída con su mano, sino que levantarán las manos y pasarán de largo.
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Vel certe cum sibilo attollent manus, et quasi plangentes in morem lugentium concre
pabunt. Si autem hoc de diabolo et angelis ejus voluerimus accipere, qui vineam 
quoque, quae de Aegypto translata fuerat, vastaverunt: dicemus, per animam de qua 
Christus recesserit, et quae prius templum Dei fuerat, et esse desivit, transire serpen
tem, et sibilare in ea, et venena suae malitiae evomere: et non solum hoc facere, sed 
opera quoque sua quae Ï„ÏÎ¿Ï€Î¹Îºá¿¶Ï‚ manus vocantur, movere. Ac ne putes quia 
colubrum nominavimus, violenter nos manus colubri, pro opere intelligere, accipe 
testimonium Salomonis: Mors, et vita in manibus linguae (Prov. XVIII, 21). Haec 
diximus, ut potuimus interpretationi allegoricae servientes. Si quis autem magis veri
similia, et habentia rationem quam a nobis sunt disserta repererit, illius magis lector 
auctoritate ducatur.

(Cap. III.---Vers. 1 seqq.) Vae provocatrix et redempta civitas: columba non audivit 
vocem, et non suscepit disciplinam: in Domino non est confisa, ad Dominum [Vulg. 
Deum] suum non appropinquavit. Principes ejus in medio ejus, quasi 715 leones 
rugientes: judices ejus lupi vesperae, non relinquebant in mane. Prophetae ejus vesani, 
viri infideles: Sacerdotes ejus polluerunt sanctum, injuste egerunt contra legem. Do
minus justus in medio ejus non faciet iniquitatem. Mane mane judicium suum dabit 
in luce, et non abscondetur: nescivit autem iniquus confusionem: disperdidi gentes, et 
dissipati sunt anguli earum: desertas feci vias eorum, eo quod non [Vulg. dum non] est 
qui transeat: desolatae sunt civitates eorum, non remanente viro, neque ullo habita
tore. Dixi, attamen timebis me, suscipies disciplinam, et non peribit habitaculum ejus 
propter omnia in quibus visitavi eam. Verumtamen diluculo surgentes corruperunt 
omnes cogitationes suas.

LXX: O illustris et redempta civitas, columba non audivit vocem, non suscepit 
disciplinam: in Domino non est confisa, et ad Dominum suum non appropinquabit. 
Principes ejus in ea veluti rugientes leones: judices ejus sicut lupi Arabiae, non dimit
tebant in mane: prophetae ejus portantes spiritum, viri contemptores: Sacerdotes ejus 
polluunt sancta, et impie agunt in legem: Dominus autem justus in medio ejus, et non 
faciet iniquitatem. Mane mane judicium suum dabit in luce, et non est absconditus, 
et nescit iniquitatem in exactione, nec in sempiternum injustitiam: detraxi superbos, 
dissipati sunt anguli eorum: destruxi vias eorum ut penitus non transeant: defecerunt 
civitates eorum, eo quod nullus subsisteret, neque habitaret. Dixi, verumtamen 
timebitis me, et suscipietis disciplinam, et non peribitis de oculis ejus in omnibus 
in quibus ultus sum super eam. Praeparare, consurge diluculo: disperierunt omnes 
racemi eorum.
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O ciertamente con silbido levantarán las manos y, como lamentándose al modo de 
los que lloran, harán ruido. Pero si esto lo quisiéramos aceptar sobre el diablo y sus 
ángeles, que también devastaron la viña que había sido trasladada de Egipto, diremos 
que por el alma de la cual se haya retirado Cristo y que antes había sido templo de Dios 
y dejó de serlo, pasa la serpiente y silba en ella y vomita los venenos de su malicia; y 
no solo hace esto, sino que también mueve sus obras que tropológicamente se llaman 
manos. Y para que no pienses que porque nombramos a la serpiente, entendemos 
violentamente las manos de la serpiente por la obra, recibe el testimonio de Salomón: 
«La muerte y la vida están en las manos de la lengua» (Prov. 18, 21). Todo esto hemos 
dicho como pudimos sirviendo a la interpretación alegórica. Pero si alguien encontrara 
cosas más verosímiles y que tengan razón que las que por nosotros han sido disertadas, 
sea llevado el lector más bien por la autoridad de aquel.

(Cap. III.---Vers. 1 sigs.) «Ay de la ciudad provocadora y redimida: la paloma no 
oyó la voz y no recibió la disciplina; en el Señor no confió, a su Señor [Vulg. Dios] no 
se acercó. Sus príncipes en medio de ella, como leones rugientes; sus jueces, lobos de 
la tarde, no dejaban nada para la mañana. Sus profetas, vesánicos, varones infieles; sus 
sacerdotes contaminaron el santuario, actuaron injustamente contra la ley. El Señor 
justo en medio de ella no hará iniquidad. Cada mañana dará su juicio en la luz y no se 
ocultará; pero el inicuo no conoció la confusión. Dispersé a las naciones y sus ángulos 
fueron disipados; desiertas hice sus vías por el hecho de que no hay quien pase; deso
ladas están sus ciudades, no quedando varón ni habitante alguno. Dije: ciertamente 
me temerás, recibirás la disciplina, y no pereceré su habitáculo por todas las cosas 
en las que la visité. Sin embargo, levantándose al amanecer, corrompieron todos sus 
pensamientos».

LXX: «Oh ilustre y redimida ciudad, la paloma no oyó la voz, no recibió la disci
plina; en el Señor no confió y a su Señor no se acercará. Sus príncipes en ella como 
leones rugientes; sus jueces como lobos de Arabia, no dejaban nada para la mañana; sus 
profetas portadores del espíritu, varones despreciadores; sus sacerdotes contaminan 
las cosas santas y actúan impíamente contra la ley; pero el Señor justo está en medio 
de ella y no hará iniquidad. Cada mañana dará su juicio en la luz y no está oculto, y 
no conoce la iniquidad en la exacción ni para siempre la injusticia; derribé a los sober
bios, sus ángulos han sido disipados; destruí sus vías para que totalmente no pasen; 
desfallecieron sus ciudades por el hecho de que nadie subsistiera ni habitara. Dije: sin 
embargo me temeréis y recibiréis la disciplina, y no pereceréis de sus ojos en todas las 
cosas en las que me vengué de ella. Prepárate, levántate al amanecer; perecieron todos 
sus racimos».
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Multi putant propter consequentiam sermonis dici adversum Niniven, de qua 
supra: Et perdet Assyrium, et ponet Niniven in solitudinem. Sed numquam Scriptura 
Niniven columbam vocaret: licet in Jeremia, a facie gladii columbae de Nabuchodo
nosor quidam dictum putent (Jer. XV). Sed sciendum quod alii econtrario asserant, 
pro columba, ibi posse intelligi 716 á¼™Î»á½±Î´Î±, id est, Graeciam, ut sit sensus, 
a facie gladii Jona, id est, a facie gladii Graecia: Jona enim tam columbam quam 
Graeciam significat. Unde et usque hodie Graeci Jones, et mare appellatur Jonium, 
et apud Hebraeos permanet eorum vetus vocabulum. Sed et principes Romani apud 
barbarian nationes antiquum vocabulum retinentes, Caesares appellantur. Omnis 
itaque contra Jerusalem sermo est: Vae civitas quondam columba, semper peccans, et 
captivitatibus tradita, et rursum redempta a Domino. Vae civitas provocatrix: quod 
significantius Hebraice dicitur MARA (), id est, Ï€Î±ÏÎ±Ï€Î¹ÎºÏÎ±á½·Î½Î¿Ï…ÏƒÎ±: 
quod nos possumus dicere, Deum amarum faciens, id est, tuo vitio dulcem Dominum 
atque clementem vertens in amaritudinem, ut qui misereri vult, punire cogatur. Non 
audivit praeceptum Domini, et correpta noluit suscipere disciplinam; nec prementi
bus malis aliquando confisa est in Domino Deo suo; nec ambulavit post tergum ejus; 
nec dicente eo: Ego Dominus appropinquans, et non de longe (Jer. XXIII, 23), ipsa ei 
appropinquare voluit. Describuntur quoque principes ejus, et judices, et prophetae, 
et sacerdotes, ut in civitate populum, et in his quae dixi, nominibus dignitatum, 
principes accipiamus. Principes igitur ejus quasi leones semper versabantur in praedis, 
et ad effundendum sanguinem subjectorum: judices ejus rapaces, non dimittentes 
aliis quod possint rapere. Prophetae ejus insanientes, sive stupentes, quod Hebraice 
dicitur PHOEZIM, et Aquila transtulit Î¸Î±Î¼Î²ÎµÏ…Ï„Î±á½¶, loquebantur quasi ex 
ore Domini, et omnia contra Dominum praedicabant. Sacerdotes in loco sanctuarii 
commisere sacrilegium, et cum contra legem facerent, ex lege victimas offerebant. 
Propterea quia illi egerunt injuste, Dominus justus non faciet iniquitatem; sed resti
tuet urbi pessimae quae meretur. Mane, mane, id est, manifeste et absque 717 aliqua 
ambiguitate faciet de ea judicium, nec erit quod ab eo possit abscondi. Et hoc faciet 
Dominus, ut correpta civitas convertatur ad melius. Sed iniquus Israel non cognovit 
confusionem suam, nec intellexit idcirco sibi illatas plagas, ut ageret poenitentiam. 
Vindicavi te, inquit postea de gentibus, et destruxi imperia earum, ut qui per plagas me 
non senseras, saltem per beneficia cognosceres. Vel certe sic intelligendum: Disperdidi 
omnes civitates tuas, o Juda, et omnes subjectos tibi pagos et tribus, et diversa confinia, 
et tanta hominum vastitas fuit, ut non esset qui habitaret in urbibus tuis; et postquam 
hoc feci, misi prophetas meos consurgens diluculo, et ad poenitentiam provocans, 
dixique: Feci quidem tibi haec, o Jerusalem, sed feci ut timeres me, et susciperes disci
plinam, et non periret habitaculum tuum, hoc est, templum, propter omnia scelera 
quae gesseras.
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Muchos piensan por la consecuencia del discurso que se dice contra Nínive, de la 
cual arriba: «Y perderá al asirio y pondrá a Nínive en soledad». Pero nunca la Escritura 
llamaría paloma a Nínive; aunque en Jeremías, «ante la faz de la espada de la paloma», 
algunos piensan que se dice de Nabucodonosor (Jer. 15). Pero debe saberse que otros 
al contrario afirman que por paloma puede entenderse allí *Helláda*, esto es, Grecia, 
de modo que el sentido sea «ante la faz de la espada Jonás», esto es, «ante la faz de 
la espada Grecia»; pues Jonás significa tanto paloma como Grecia. De donde hasta el 
día de hoy a los griegos se les llama jonios, y el mar se llama jónico, y entre los hebreos 
permanece su antiguo vocablo. Pero también los príncipes romanos entre las naciones 
bárbaras, reteniendo el antiguo vocablo, son llamados césares. Todo el discurso es, 
pues, contra Jerusalén: Ay de la ciudad antes paloma, siempre pecadora y entregada a 
las cautividades, y de nuevo redimida por el Señor. Ay de la ciudad provocadora: lo cual 
se dice más significativamente en hebreo *MARA*, esto es, *parapikrainousa*; lo que 
nosotros podemos decir, haciendo a Dios amargo, esto es, por tu vicio convirtiendo 
al Señor dulce y clemente en amargura, para que aquel que quiere tener misericordia 
se vea obligado a castigar. No oyó el precepto del Señor y, corregida, no quiso recibir 
la disciplina; ni ante los males que la oprimían confió nunca en el Señor su Dios; ni 
caminó tras su espalda; ni diciendo él: «Yo soy un Señor que se acerca y no desde lejos» 
(Jer. 23, 23), ella quiso acercarse a él. Se describen también sus príncipes, y jueces, y 
profetas, y sacerdotes, para que en la ciudad entendamos al pueblo, y en esos nombres 
de dignidades que dije, a los príncipes. Sus príncipes, pues, como leones siempre anda
ban en las presas y en derramar la sangre de los súbditos; sus jueces rapaces, no dejando 
a otros lo que puedan arrebatar. Sus profetas dementes, o pasmados, lo cual se dice 
en hebreo *PHOEZIM*, y Aquila tradujo *thambeutai*, hablaban como de la boca 
del Señor y predicaban todo contra el Señor. Los sacerdotes en el lugar del santuario 
cometieron sacrilegio y, actuando contra la ley, de la ley ofrecían las víctimas. Por eso, 
porque aquellos actuaron injustamente, el Señor justo no hará iniquidad, sino que 
restituirá a la ciudad pésima lo que merece. Cada mañana, esto es, manifiestamente y 
sin ambigüedad alguna, hará juicio de ella, ni habrá nada que pueda ocultarse de él. Y 
esto hará el Señor para que la ciudad corregida se convierta a lo mejor. Pero el inicuo 
Israel no conoció su confusión, ni entendió que las plagas le habían sido inferidas por 
eso, para que hiciera penitencia. Te vengué —dice después— de las naciones, y destruí 
los imperios de ellas, para que tú, que por las plagas no me habías sentido, al menos 
por los beneficios me conocieras. O ciertamente debe entenderse así: dispersé todas 
tus ciudades, oh Judá, y todos los pagos y tribus sujetos a ti y los diversos confines, y 
fue tan grande la vastedad de hombres que no hubo quien habitara en tus ciudades; y 
después de que hice esto, envié a mis profetas levantándome al amanecer y provocando 
a la penitencia, y dije: Ciertamente te hice esto, oh Jerusalén, pero lo hice para que me 
temieras y recibieras la disciplina, y no perecerá tu habitáculo, esto es, el templo, por 
todos los crímenes que habías cometido.
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At econtrario, habitatores Jerusalem, me eos ad poenitentiam provocante, quasi de 
industria et ex contentione diluculo surrexerunt, ut festinatione qua ad me redire 
debuerant complerent omnes cogitationes suas, et opere demonstrarent, quod mente 
conceperant. Hoc juxta Hebraicum.

Caeterum illustris et redempta civitas Christi sanguine, juxta superiora perspicue 
Ecclesia intelligitur, quae et vocatur columba, propter simplicitatem multitudinis in 
ea credentium. Haec non audivit vocem Domini, neque suscipere voluit disciplinam, 
nec confisa est in Domino, quia noluit appropinquare ad Dominum Deum suum, 
ut mereretur veniam peccatorum. Frustra enim quis vocem Domini Dei sui audire se 
dicit, et confidere in Domino, quando operibus fidem destruit, et magis mammonae 
jungitur quam Domino Deo suo, et duplici corde accedit ad eum, et duobus Dominis, 
saeculo et Deo militare posse se credit. Hujus principes sunt sicut leones rugientes. 
Non ambigimus de rugitu leonum et discursu: quando viderimus principes ejus ita in 
subjectos populos detonare, et voce tyrannica rabidisque conviciis plebem conterere, 
ut non pastorem in grege, 718 sed leonem inter oviculas putes frendere. Judices 
quoque ejus quasi lupi Arabiae, occidentes vespere, et nil relinquentes in mane: 
non aspicientes ad ortum solis, sed morantes semper in tenebris, et possessiunculas 
Ecclesiae, et ea quae in Dei donaria conferuntur, vertentes in lucrum suum, ut non 
habeant pauperes quod mane comedant, qui quasi in nocte, et nullo vidente, omnia 
populantur; et cum luporum more cuncta diripiant, ne parvos quidem cibos indigen
tibus derelinquunt. Prophetae etiam, id est magistri qui se putant docere populos, 
et de Scripturis sermocinari, Ï€Î½ÎµÏ…Î¼Î±Ï„Î¿Ï†á½¹ÏÎ¿Î¹, id est, portantes spiritum, 
sive spirituales (et hoc Îµá¼°ÏÏ‰Î½Î¹Îºá¿¶Ï‚ legendum) sunt viri contemptores: non 
enim docere, sed facere in Ecclesia convenit, non factis verba destruere. Caeterum tu 
cum alium doceas, et ipse non facias, non tam doctor quam contemptor vocandus 
es, de quo et in Habacuc scribitur: Videte contemptores et respicite, et admiramini 
mirabilia, et disperdimini (Abac. I, 5). Sacerdotes quoque qui Eucharistiae serviunt 
et sanguinem Domini populis ejus dividunt, impie agunt in legem Christi, putantes 
Îµá½Ï‡Î±ÏÎ¹ÏƒÏ„á½·Î±Î½ imprecantis facere verba, non vitam, et necessariam esse tan
tum solemnem orationem, et non sacerdotum merita, de quibus dicitur: Et sacerdos in 
quo fuerit macula, non accedet offerre oblationes Domino (Levit. XXI, juxta LXX). 
Cum haec faciant principes, judices, prophetae, sacerdotes Jerusalem, nihilominus 
clemens et justus est Dominus. Clemens, in eo quod a sua Ecclesia non recedit: justus, 
in eo quod reddit unicuique quod meretur.
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Pero al contrario, los habitantes de Jerusalén, provocándoles yo a la penitencia, como 
de industria y por porfía se levantaron al amanecer para que, con la prisa con que 
debieran haber vuelto a mí, cumplieran todos sus pensamientos y demostraran con la 
obra lo que habían concebido en la mente. Esto según el hebreo.

Por lo demás, la ilustre y redimida ciudad por la sangre de Cristo, según lo anterior, 
claramente se entiende la Iglesia, que también es llamada paloma por la simplicidad de 
la multitud de los creentes en ella. Esta no oyó la voz del Señor ni quiso recibir la disci
plina, ni confió en el Señor, porque no quiso acercarse al Señor su Dios para merecer 
el perdón de los pecados. Pues en vano dice uno que oye la voz del Señor su Dios y 
que confía en el Señor, cuando con las obras destruye la fe y se une más a Mammón 
que al Señor su Dios, y accede a él con doble corazón, y cree que puede militar para 
dos señores, para el mundo y para Dios. Sus príncipes son como leones rugientes. No 
dudamos del rugido de los leones y de su correría cuando vemos a sus príncipes tronar 
así contra los pueblos súbditos y, con voz tiránica y rabiosos ultrajes, quebrantar a la 
plebe, de modo que no pienses que es un pastor en el rebaño, sino un león entre las 
ovejitas el que rechina los dientes. Sus jueces también como lobos de Arabia, matando 
por la tarde y no dejando nada para la mañana; no mirando al orto del sol, sino 
permaneciendo siempre en las tinieblas y convirtiendo las posesioncitas de la Iglesia y 
lo que se ofrece en los dones de Dios en lucro suyo, para que los pobres no tengan qué 
comer por la mañana, los cuales como en la noche y no viéndolo nadie lo asolan todo; y 
como al modo de los lobos lo saqueen todo, ni siquiera dejan pequeños alimentos a los 
indigentes. Los profetas también, esto es, los maestros que piensan que enseñan a los 
pueblos y sermonean sobre las Escrituras, *pneumatophoroi*, esto es, portadores del 
espíritu o espirituales (y esto debe leerse irónicamente), son varones despreciadores; 
pues no conviene enseñar sino hacer en la Iglesia, no destruir las palabras con los 
hechos. Por lo demás, tú, cuando enseñas a otro y tú mismo no lo haces, no has de ser 
llamado tanto doctor como despreciador, de quien también se escribe en Habacuc: 
«Mirad, despreciadores, y observad, y maravillaos de las maravillas, y pereced» (Hab. 
1, 5). Los sacerdotes también que sirven a la Eucaristía y dividen la sangre del Señor 
a sus pueblos, actúan impíamente contra la ley de Cristo, pensando que la Eucaristía 
se hace por las palabras del que implora, no por su vida, y que es necesaria solo la 
oración solemne y no los méritos de los sacerdotes, de quienes se dice: «Y el sacerdote 
en el que hubiera mancha no accederá a ofrecer oblaciones al Señor» (Lev. 21, según 
LXX). Haciendo estas cosas los príncipes, jueces, profetas y sacerdotes de Jerusalén, 
no obstante es clemente y justo el Señor. Clemente en el hecho de que no se retira de 
su Iglesia; justo en el hecho de que devuelve a cada uno lo que merece.
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Postquam enim advenerit mane, et nox hujus saeculi pertransierit, dabit in luce 
judicium suum, et non abscondetur vel ipse, vel judicium ejus. Et cum coeperit 
a singulis exigere pecuniam quam eis commiserat, non erit injustus, nec faciet in 
perpetuum valere injustitiam; sed superbos principes, quibus resistit Deus, detrahet 
de cathedris suis, et de culmine quod tenebant, et dissipabuntur anguli eorum, id est 
pravae voluntates, et a recto itinere declinantes, in quibus semper et Pharisaei orare 
consueverant, angulari 719 lapide contempto. Puto autem quod et superbis prosit 
detrahi eos de arrogantia sua, et dissipari angiportus et angulos eorum, ut postea recto 
itinere gradiantur. Denique sequitur: Et desertas faciam vias eorum, eo quod non sit 
qui pertranseat: secundum illud quod in primo psalmo scriptum est: Et iter impiorum 
peribit (Ps. I, 6). Necnon et in Osee, ubi de Jerusalem dicitur fornicante: Ecce ego 
claudam vias ejus spinis, et obstruam itinera ejus, et semitam suam non inveniet, et 
persequetur amatores suos, et non apprehendet eos, et quaeret eos, et non inveniet; 
et dicet: Vadam, et revertar ad virum meum priorem, quoniam bene mihi erat tunc 
magis quam nunc (Osee, II, 6, 7). Animadverte quod nisi clausae fuissent viae, et 
obsepta itinera, et nisi destruxisset Dominus vias ejus, numquam dicere potuisset 
anima fornicans: Vadam, et revertar ad virum meum priorem. Dissipantur ergo itinera 
superborum et anguli eorum, ne ambulent in superbia et in pravitate, et urbes eorum 
quae male aedificatae fuerant in arrogantia et superbia, destruuntur, ne subsistant et 
habeant habitatores pessimos. Ac ne quis putet nos vim facere Scripturae, discat ex 
consequentibus: Haec autem, inquit, feci, ut dicerem eis: Ecce destructa sunt itinera 
malitiae, de caetero timete me, et discite [Al. suscipite] disciplinam, ne et disciplina 
mea pereat, fructum in vobis conversionis non inveniens; et omnia irrita sint, per 
quae vos volui corripere, et lle vobis sermo qui in Jeremia scriptus est, possit aptari: 
Sine causa percussi filios vestros, disciplinam non recepistis (Jer. II, 30). Vel certe: 
timete me, et recipite disciplinam, ut non pereant omnia de conspectu Jerusalem, nec 
penitus ad solitudinem deducatur super his malis, in quibus [Al. qua] comminatus 
sum ei. Nec moveat aliquem (ut saepe jam dixi) quod haec adversum Ecclesiam dicta 
interpreter, cum sciat Jerusalem in Scripturis sanctis semper typum habere Ecclesiae: 
de qua qui peccaverit, vel in Babylonem abducitur, vel si sponte descendere voluerit, 
in Jericho a latronibus vulneratur. Quae est enim ita illustris ut Ecclesia, quae in 
toto orbe fundata est: 720 ita redempta Christi sanguine et columba propter gratiam 
Spiritus sancti, ut Ecclesia de gentibus congregata? in qua plurimi qui se dicunt in 
Christum credere, nec audierunt vocem ejus; nec receperunt disciplinam, nec juxta 
eum esse voluerunt. Quod autem dicitur: Principes ejus in ea sicut leones rugientes, 
scio offensurum me esse plurimos, quod super episcopis et presbyteris haec interpre
ter, cum et presbyteri mali, qui Susannam violare cupierunt, caeteros presbyteros qui 
bene vixerint, non condemnent.
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Pues después de que llegue la mañana y la noche de este siglo haya pasado, dará en 
la luz su juicio y no se ocultará ni él ni su juicio. And cuando comience a exigir de 
cada uno el dinero que les había encomendado, no será injusto ni hará que valga para 
siempre la injusticia, sino que a los soberbios príncipes, a quienes Dios resiste, los 
derribará de sus cátedras y de la cumbre que tenían, y se disiparán sus ángulos, esto es, 
las depravadas voluntades y los que se desvían del recto camino, en los cuales siempre 
los fariseos solían orar, despreciada la piedra angular. Pienso, además, que incluso a 
los soberbios les aprovecha ser derribados de su arrogancia y que sean disipados sus 
callejones y ángulos, para que después caminen por el camino recto. Finalmente sigue: 
«Y desiertas haré sus vías por el hecho de que no haya quien pase», según aquello que 
está escrito en el primer salmo: «Y el camino de los impíos perecerá» (Sal. 1, 6). Así 
como también en Oseas, donde se dice de Jerusalén fornicaria: «He aquí que yo cerraré 
sus caminos con espinas y obstruiré sus senderos, y no hallará su senda, y perseguirá a 
sus amantes y no los alcanzará, y los buscará y no los hallará; y dirá: iré y volveré a mi 
primer marido, porque me iba bien entonces más que ahora» (Os. 2, 6-7). Advierte 
que si no hubieran sido cerradas las vías y obstruidos los senderos, y si el Señor no 
hubiera destruido sus caminos, nunca habría podido decir el alma fornicaria: «Iré y 
volveré a mi primer marido». Se disipan, pues, los senderos de los soberbios y sus 
ángulos para que no caminen en soberbia y en depravación, y sus ciudades que mal 
habían sido edificadas en arrogancia y soberbia son destruidas para que no subsistan 
y tengan habitadores pésimos. And para que nadie piense que hacemos violencia a 
la Escritura, aprenda de lo que sigue: «Esto —dice— hice para decirles: He aquí 
destruidos los senderos de la malicia, por lo demás temedme y aprended [Al. recibid] 
la disciplina, no sea que también mi disciplina perezca no hallando en vosotros fruto 
de conversión; y todo sea irritante por lo cual quise corregiros, y pueda adaptárseos 
aquel sermón que está escrito en Jeremías: Sin causa herí a vuestros hijos, no recibisteis 
la disciplina» (Jer. 2, 30). O ciertamente: temedme y recibid la disciplina para que no 
perezca todo de la vista de Jerusalén, ni sea totalmente conducida a la soledad sobre 
estos males en los que [Al. por los que] la conminé. Ni mueva a nadie (como ya dije 
a menudo) el que interprete estas cosas como dichas contra la Iglesia, sabiendo que 
Jerusalén en las sagradas Escrituras siempre tiene tipo de Iglesia; de la cual quien peque, 
o es llevado a Babilonia o, si quisiera descender espontáneamente, es herido por los 
ladrones en Jericó. Pues ¿qué es tan ilustre como la Iglesia, que está fundada en todo el 
orbe? ¿Tan redimida por la sangre de Cristo y paloma por la gracia del Espíritu Santo 
como la Iglesia congregada de las naciones? En la cual muchísimos que dicen creer en 
Cristo ni oyeron su voz, ni recibieron la disciplina, ni quisieron estar junto a él. En 
cuanto a lo que se dice: «Sus príncipes en ella como leones rugientes», sé que he de 
ofender a muchísimos porque interprete esto sobre los obispos y presbíteros, siendo 
que también los presbíteros malos que quisieron violar a Susana no condenan a los 
demás presbíteros que vivieron bien.
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Et mali principes, quos describit sermo propheticus, non sint bonis principibus 
contumeliae: Stulto enim flagellato, insipiens sapientior erit (Prov. XIX, 15): si autem 
insipiens sapientior fit, quanto magis ille qui sapiens est? Sed judices ejus ac principes 
capientes munera, vendentesque justitiam, nonne recte appellantur lupi Arabiae, vel 
vespertini, sicut Symmachus transtulit? Non enim merentur lupi dici Benjamin, qui 
mane rapiunt, et ad vesperam dant escam (Gen. XLIX); sed lupi vespertini, qui noc
tibus comedunt, et in mane nihil relinquunt. Quod autem sequitur: Prophetae ejus 
Ï€Î½ÎµÏ…Î¼Î±Ï„Î¿Ï†á½¹ÏÎ¿Î¹, id est, portantes spiritum, viri contemptores, nullum 
moveat quod super doctoribus interpretantes, eosdem et prophetas dicamus et con
temptores, cum et Apostolus praecipiat: Nolite contristare Spiritum sanctum Dei, in 
quo signati estis in die redemptionis (Ephes. IV, 30). Et David loquatur in quinqua
gesimo psalmo: Spiritum sanctum tuum ne auferas a me (Ps. L, 13). Nisi enim Spiritus 
sanctus contristatus fugere consuevisset prius hospitium, et dimittere habitaculum 
suum, numquam et Paulus praecepisset quod supra dixi; et David post adulterium 
formidaret, ne perderet quod acceperat, de quo et ad Hebraeos scribitur: Quanto ar
bitramini deteriora mereri supplicia eum, qui Filium Dei conculcaverit, et sanguinem 
testamenti immundum duxerit, in quo sanctificatus est, et spiritui gratiae contume
liam fecerit (Heb. X, 29)? Sed et in tertio Regnorum libro scriptum est: hominem 
Dei, haud dubium quin prophetam, qui ad altare dixerat in Samaria: Altare, altare, 
haec dicit Dominus: Ecce filius nascetur 721 David (III Reg. XIII, 2), et caetera; quia 
contempserit verba Domini, et comederit apud pseudoprophetam (sic enim locum 
istum exponens Josephus interpretatus est), interfectum esse a leone. Et ne putaretur 
casus et non judicium Domini, et pseudopropheta qui eum deceperat, hoc futurum 
esse praedixit, et ipse leo contemptorem puniens, asinum reservavit. Non ergo mirum 
si doctores qui sancto Spiritu pleni fuerant, possint fieri contemptores, cum apud 
negligentes et non omni custodia conservantes cor suum, haec ipsa causa frequenter 
soleat superbiae in Dominum et contemptus existere, quod habeant scientiam Dei, 
et noverint multam bonitatem ejus, quam abscondit timentibus se, et contemnant 
divitias bonitatis ejus thesaurizantes sibi iram in die irae et revelationis. Sacerdotes 
quoque (qui dant baptismum et ad Eucharistiam Domini imprecantur adventum: 
faciunt oleum chrismatis: manus imponunt; catechumenos erudiunt: Levitas et alios 
constituunt sacerdotes) non tam indignentur nobis haec exponentibus et prophetis 
vaticinantibus, quam Dominum deprecentur, et studiose agant ne de sacerdotibus qui 
violant sancta Domini, esse mereantur. Non enim dignitas et nomina dignitatum, sed 
opus dignitatis, et principes, et judices, et prophetas, et sacerdotes salvare consuevit: 
Qui episcopatum, inquit, desiderat, bonum opus desiderat (I Tim. III).
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Y los malos príncipes que describe el sermón profético no son ultrajes para los buenos 
príncipes: «Pues azotado el necio, el insipiente será más sabio» (Prov. 19, 15); pero 
si el insipiente se hace más sabio, ¿cuánto más aquel que es sabio? Pero sus jueces y 
príncipes recibiendo dones y vendiendo la justicia, ¿no son rectamente llamados lobos 
de Arabia o vespertinos, como tradujo Símaco? Pues no merecen ser llamados lobos 
de Benjamín, que por la mañana arrebatan y por la tarde dan el alimento (Gén. 49), 
sino lobos vespertinos, que comen por las noches y por la mañana no dejan nada. 
Pero lo que sigue: «Sus profetas *pneumatophoroi*, esto es, portadores del espíritu, 
varones despreciadores», a ninguno mueva que interpretando sobre los doctores, a los 
mismos llamemos tanto profetas como despreciadores, siendo que también el Apóstol 
manda: «No queráis contristar al Espíritu Santo de Dios en el que fuisteis sellados en 
el día de la redención» (Ef. 4, 30). Y David habla en el salmo quincuagésimo: «Tu 
Espíritu Santo no quites de mí» (Sal. 50, 13). Pues si el Espíritu Santo contristado 
no soliera huir antes del hospedaje y dejar su habitáculo, nunca también Pablo habría 
mandado lo que dije arriba; y David después del adulterio temería perder lo que había 
recibido, de lo cual también se escribe a los hebreos: «¿Cuánto más pensáis que merece 
peores suplicios aquel que pisoteó al Hijo de Dios y tuvo por inmunda la sangre del 
testamento en la que fue santificado, e hizo contumelia al espíritu de la gracia?» (Heb. 
10, 29). Pero también en el tercer libro de los Reyes está escrito: un hombre de Dios, sin 
duda que profeta, que había dicho al altar en Samaria: «Altar, altar, esto dice el Señor: 
He aquí nacerá un hijo a la casa de David» (1 Rey. 13, 2) y lo demás; porque despreció 
las palabras del Señor y comió en casa de un pseudoprofeta (pues así explicando este 
lugar lo interpretó Josefo), fue muerto por un león. Y para que no se pensara que 
fue casualidad y no juicio del Señor, incluso el pseudoprofeta que lo había engañado 
predijo que esto habría de ser, y el mismo león castigando al despreciador reservó al 
asno. No es, pues, de extrañar si los doctores que habían estado llenos del Espíritu 
Santo pueden hacerse despreciadores, siendo que entre los negligentes y que no 
guardan su corazón con toda custodia suele frecuentemente existir esta misma causa 
de soberbia contra el Señor y de desprecio, el que tengan la ciencia de Dios y hayan 
conocido su mucha bondad que oculta a los que le temen, y desprecien las riquezas 
de su bondad atesorándose ira para el día de la ira y de la revelación. Los sacerdotes 
también (que dan el bautismo y para la Eucaristía del Señor imploran su venida; hacen 
el óleo del crisma; imponen las manos; instruyen a los catecúmenos; constituyen a los 
levitas y a otros sacerdotes) no se indignen tanto con nosotros explicando estas cosas 
y con los profetas vaticinando, cuanto deprequen al Señor y actúen estudiosamente 
para no merecer ser de los sacerdotes que violan las cosas santas del Señor. Pues no la 
dignidad y los nombres de las dignidades, sino la obra de la dignidad suele salvar tanto 
a los príncipes, como a los jueces, como a los profetas, como a los sacerdotes: «El que 
desea el episcopado —dice—, buena obra desea» (1 Tim. 3).
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Videte quid dixerit: bonum opus desiderat, Opus non dignitatem. Si autem, despecto 
opere, solam aspexerit dignitatem, cito corruit turris in Siloa, et excelsa cedri fulmine 
feriuntur, et erecta cervix frangitur, et cygnus, extento collo, et in sublime se tendens, 
inter immundas volucres computatur. Porro quod exposuimus juxta Hebraicum: 
Verumtamen diluculo surgentes corruperunt omnes cogitationes suas, pro quo in 
Septuaginta scribitur: praeparare, consurge diluculo, dissipata est omnis frondositas 
eorum, quia multum ab Hebraico discrepat, et magis videtur juxta LXX cum poste
rioribus concordare, in sequentibus exponemus.

(Vers. 8, 9.) Quapropter exspecta me, dicit Dominus, 722 in die resurrectionis 
meae in futurum: quia judicium meum ut congregem gentes, et colligam regna, ut 
[Vulg. et] effundam super eas [Vulg. eos] indignationem meam, omnem iram furoris 
mei: in igne enim zeli mei devorabitur omnis terra: quia tunc reddam populis labium 
electum, ut invocent omnes nomen [Vulg. in nomine] Domini, et serviant ei humero 
uno.

LXX: Propterea exspecta me, dicit Dominus, in die resurrectionis meae in testi
monium: quia judicium meum in congregationes gentium, ut suscipiam reges, ut 
effundam super eos iram meam omnem, iram furoris mei; quia in igne zeli mei consu
metur omnis terra, quia tunc convertam super populos linguam in generationem ejus, 
ut invocent omnes nomen Domini, ut serviant ei sub jugo uno.

Haec Judaei interpretantur in adventu Christi, quem sperant venturum esse, et 
dicunt universis gentibus congregatis, et effuso super eas furore Domini, in igne zeli 
ejus terram devorandam. Et sicut ante aedificationem turris fuit, quando una lingua 
omnes populi loquebantur, ita conversis omnibus ad cultum veri Dei, locuturos 
Hebraice, et totum orbem Domino serviturum. Nos autem qui non sequimur occi
dentem litteram, sed spiritum vivificantem, nec Judaicas fabulas, audimus a Domino: 
Praeparare, consurge diluculo: dissipati sunt omnes racemi eorum; et praeparati 
dicimus: Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum (Ps. LVI, 8). Audimusque in 
Proverbiis imperatum: Praepara in egressu opera tua (Prov. XXIV, 27). Et illud quod 
in Levitico (Cap. XVI) sacrate dicitur, ubi septimo mense, decima die mensis offert 
Aaron pro populo hircum emissarium, atque viventem, et ponens manus super caput 
ejus, imprecatur ei cuncta peccata populi Israel, traditque eum in manus hominis 
praeparati, et mittit in eremum (intelligimus in nobis) et praeparantes nos veri imperio 
sacerdotis, tollimus malum de medio Ecclesiae. Cumque haec fecerimus, nox praeterit, 
appropinquat dies, et quasi in die honeste ambulantes, dicimus: Deus, Deus meus, ad 
te de luce vigilo (Psal. LXII, 1).
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Ved lo que dijo: «buena obra desea», la obra, no la dignidad. Pero si, despreciada la 
obra, solo mirara a la dignidad, pronto cae la torre en Siloé y los excelsos cedros son 
heridos por el rayo, y el erguido cuello se rompe, y el cisne, con el cuello extendido 
y tendiéndose a lo sublime, es contado entre las aves inmundas. Por lo demás, lo que 
explicamos según el hebreo: «Sin embargo, levantándose al amanecer corrompieron 
todos sus pensamientos», por lo cual en los Setenta se escribe: «prepárate, levántate al 
amanecer, disipada ha sido toda su frondosidad», porque mucho discrepa del hebreo y 
parece más concordar según los LXX con lo posterior, lo explicaremos en lo siguiente.

(Vers. 8, 9.) «Por lo cual espérame, dice el Señor, en el día de mi resurrección en el 
futuro: porque mi juicio es congregar a las naciones y reunir a los reinos para derramar 
sobre ellos mi indignación, toda la ira de mi furor; pues en el fuego de mi celo será 
devorada toda la tierra; porque entonces devolveré a los pueblos un labio elegido para 
que invoquen todos el nombre del Señor y le sirvan con un solo hombro».

LXX: «Por tanto espérame, dice el Señor, en el día de mi resurrección para testi
monio: porque mi juicio es en las congregaciones de las naciones para recibir a los 
reyes, para derramar sobre ellos toda mi ira, la ira de mi furor; porque en el fuego de 
mi celo se consumirá toda la tierra, porque entonces convertiré sobre los pueblos la 
lengua para su generación, para que invoquen todos el nombre del Señor, para que le 
sirvan bajo un solo yugo».

Estas cosas los judíos las interpretan en el advenimiento de Cristo, que esperan que 
ha de venir, y dicen que, congregadas todas las naciones y derramado sobre ellas el 
furor del Señor, la tierra ha de ser devorada en el fuego de su celo. Y que, así como 
fue antes de la edificación de la torre, cuando todos los pueblos hablaban una sola 
lengua, así, convertidos todos al culto del verdadero Dios, hablarán en hebreo y todo el 
orbe servirá al Señor. Nosotros, en cambio, que no seguimos la letra que mata sino el 
espíritu que vivifica, ni las fábulas judáicas, oímos del Señor: «Prepárate, levántate al 
amanecer: disipados han sido todos sus racimos»; y preparados decimos: «Preparado 
está mi corazón, Dios, preparado está mi corazón» (Sal. 56, 8). Y oímos lo mandado 
en los Proverbios: «Prepara en la salida tus obras» (Prov. 24, 27). Y aquello que en el 
Levítico (Cap. 16) se dice sagradamente, donde en el séptimo mes, en el décimo día 
del mes ofrece Aarón por el pueblo el macho cabrío emisario y viviente, y poniendo 
las manos sobre su cabeza, implora sobre él todos los pecados del pueblo de Israel, y 
lo entrega en manos de un hombre preparado, y lo envía al desierto (lo entendemos 
en nosotros) y preparándonos por el mando del verdadero sacerdote, quitamos el mal 
de en medio de la Iglesia. Y cuando hayamos hecho esto, la noche pasa, el día se acerca 
y, como caminando honestamente en el día, decimos: «Dios, Dios mío, para ti vigilo 
desde la luz» (Sal. 62, 1).

83



C O M M E N TA R I O R U M  I N  S O P H O N I A M

Statimque inferimus: Mane exaudies orationem meam, mane assistam tibi, et videbo 
(Psal. V, 4, 5). Nisi enim praeparati fuerimus, 723 non nobis orietur sol justitiae. 
Orto autem sole, omnes racemi de vinea Sodomorum dissipantur et pereunt, ut non 
solum grandes botri, sed etiam quod parvum esse videbatur in nobis, Christi lucerna 
radiante, dispereat. Et pro his omnibus mercedem nobis pollicens Deus, ait: Exspecta 
me in die resurrectionis meae in testimonium: post vitia enim atque peccata Deus 
resurget in nobis. Et juxta quod in alio loco praecipit: Estote mihi testes, et ego 
testis, dicit Dominus Deus: et puer quem elegi (Isai. XLIII, 10): testis est nobis Pater 
cum Filio et Spiritu sancto, ut in ore duorum vel trium testium, stet omne verbum 
(Deut. XVII). Et magis mihi videtur sic stare sententia, et sub his tribus testibus 
veritas confirmari, quam per [Al. secundum] litteram. Duo enim fuerunt testes contra 
Susannam (Dan. XIII), et contra ipsum Dominum Salvatorem (Matt. XXVI), et 
tamen non stetit verbum in ore eorum. Contra Naboth quoque pene tota civitas dixit 
testimonium, consensusque testium pessimorum non firmitatem habuit veritatis, sed 
sceleris conjurationem (III Reg. XXI). Quia judicium, ait, meum in congregationes 
gentium, ut suscipiam reges, in loco videlicet suppliciorum suorum, ut effundam 
super eos iram meam, omnem iram furoris mei. Qui minor est, cito meretur veniam, 
et misericordiae proximus est: Potentes autem potenter tormenta patientur (Sapien. 
VI, 6). Unde gentes et gentium multitudo congregatur ad judicium; reges autem, id 
est, principes dogmatum perversorum adducentur in poenam, ut effundatur super 
eos omnis ira furoris Domini. Et hoc non crudelitate fit aliqua, ut arbitrantur sangui
narii Judaei. sed misericordia, et consilio medicantis. Sequitur enim: In igne enim zeli 
mei consumetur omnis terra. Gentibus quippe ad judicium congregatis, et regibus 
ad supplicium, ut effundatur super eos ira, et non ex parte, sed tota, et ira ac furore 
sociato, consumatur in toto orbe quidquid terrenum est, quidquid ad opera terrae, 
id est, carnis pertinet: omnes ejus vepres et spinosa fruteta vastans, zeli mei vorabit 
incendium. Et tunc convertam super populos linguam in generationem suam, ut 
unusquisque errore deposito ad antiquum confessionis Domini eloquium revertatur: 
et in nomine Jesu omne genu flectatur, coelestium, terrestrium, et infernorum, et 
omnis 724 lingua confiteatur Dominum Jesum in gloria Dei Patris (Philipp. II, 10). 
Abjectisque lateribus, et bitumine quae habebamus pro lapidibus et luto, quibus 
erroris nostri superbiam exstruebamus contra Dominum, recipiamus linguam quam 
ante perdidimus, et simus sub jugo Christi, dicentis: Jugum meum suave est, et onus 
meum leve est (Mat. XI, 30).
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E inmediatamente introducimos: «A la mañana oirás mi oración, a la mañana asistiré 
ante ti y veré» (Sal. 5, 4-5). Pues si no hubiéramos estado preparados, no nos nacería 
el sol de justicia. Pero nacido el sol, todos los racimos de la viña de Sodoma se 
disipan y perecen, para que no solo los grandes racimos sino incluso lo que parecía 
pequeño en nosotros, irradiando la lámpara de Cristo, perezca. Y por todas estas cosas 
prometiéndonos Dios una recompensa, dice: «Espérame en el día de mi resurrección 
para testimonio»; pues después de los vicios y pecados Dios resucitará en nosotros. Y 
según lo que en otro lugar manda: «Sed para mí testigos y yo soy testigo, dice el Señor 
Dios: y el siervo a quien elegí» (Is. 43, 10): testigo es para nosotros el Padre con el 
Hijo y el Espíritu Santo, para que en la boca de dos o tres testigos conste toda palabra 
(Deut. 17). Y más me parece que la sentencia consta así, y la verdad se confirma bajo 
estos tres testigos, que según la letra. Pues dos fueron los testigos contra Susana (Dan. 
13) y contra el mismo Señor Salvador (Mt. 26), y sin embargo no constó la palabra 
en la boca de ellos. Contra Nabot también casi toda la ciudad dijo testimonio, y el 
consenso de los peores testigos no tuvo la firmeza de la verdad sino la conjuración del 
crimen (1 Rey. 21). Porque dice: Mi juicio es en las congregaciones de las naciones 
para recibir a los reyes, en el lugar por supuesto de sus suplicios, para derramar sobre 
ellos mi ira, toda la ira de mi furor. El que es menor, pronto merece el perdón y está 
más próximo a la misericordia: «Pero los potentes potentemente sufrirán tormentos» 
(Sab. 6, 6). De donde las naciones y la multitud de las naciones se congrega para el 
juicio; pero los reyes, esto es, los príncipes de los dogmas perversos serán conducidos 
a la pena para que se derrame sobre ellos toda la ira del furor del Señor. And esto no se 
hace con crueldad alguna, como piensan los sanguinarios judíos, sino con misericordia 
y por consejo del que cura. Pues sigue: «Pues en el fuego de mi celo se consumirá 
toda la tierra». Congregadas ciertamente las naciones para el juicio y los reyes para 
el suplicio para que se derrame sobre ellos la ira, y no en parte sino toda, y asociada 
la ira y el furor, se consuma en todo el orbe lo que sea terreno, lo que pertenezca a 
las obras de la tierra, esto es, de la carne: devorará el incendio de mi celo, asolando 
todos sus abrojos y matorrales espinosos. And entonces convertiré sobre los pueblos 
la lengua para su generación, para que cada uno, depuesto el error, vuelva al antiguo 
elocuio de la confesión del Señor: y en el nombre de Jesús toda rodilla se doble, de los 
celestiales, terrestres e infernales, y toda lengua confiese que el Señor Jesús está en la 
gloria de Dios Padre (Fil. 2, 10). And arrojados los ladrillos y el betún que teníamos 
por piedras y lodo, con los cuales edificábamos la soberbia de nuestro error contra el 
Señor, recibamos la lengua que antes perdimos y estemos bajo el yugo de Cristo, que 
dice: «Mi yugo es suave y mi carga es ligera» (Mt. 11, 30).
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Notandum autem quod in eo loco, ubi nos interpretati sumus: reddam populis 
labium electum, pro electo, Septuaginta dixerunt, in generationem ejus, ut subaudia
tur, terrae. Et hinc error exortus est, quod verbum Hebraicum BARURA (), quod 
Aquila et Theodotio electum, Symmachus mundum interpretatus est: Septuaginta 
legerunt BADURA (), RES litteram DALETH existimantes, propter elementi 
nimiam similitudinem, quod parvo apice distinguitur. Necnon ubi nos transtulimus, 
In die resurrectionis meae in futurum, et omnes interpretati sunt, in testimonium. 
Hebraeus qui me in Scripturis instituit, asserebat LAED () in praesenti loco magis 
Îµá¼°Ï‚ á¼”Ï„Î¹ id est, in futurum, debere intelligi, quam in testimonium, ED enim, 
quod scribitur per litteras AIN et DALET, á¼”Ï„Î¹, et Î¼Î±ÏÏ„á½»ÏÎ¹Î¿Î½, id est, 
futurum, et testimonium, intelligi. Possumus hunc locum et de primo Christi adventu 
exponere, quando, omni errore sublato, daemonibusque calcatis, et terrenis operibus 
destructis, apostoli universis linguis locuti sunt (Act. II), et veteri errore sublato, unum 
confessionis redditum est labium. Sed et reges qui destruuntur, et divino consumun
tur ardore, perversorum dogmatum principes sentiendi sunt.

(Vers. 10 seqq.) Ultra flumina Aethiopiae, inde supplices mei, filii [Al. filia] 
dispersorum meorum, deferent munus mihi. In die illo non confunderis super cunctis 
adinventionibus tuis, quibus praevaricata es in me: quia tunc auferam de medio tui 
magniloquos superbiae tuae, et non adjicies exaltari amplius in monte sancto meo, et 
derelinquam in medio tui populum pauperem et egenum, et sperabunt in nomine 
Domini. Reliquiae Israel non facient iniquitatem, neque loquentur mendacium, et 
non invenietur in ore eorum lingua dolosa, quoniam ipsi pascentur et accubabunt, et 
non erit qui exterreat.

LXX: De finibus fluminum Aethiopiae suscipiam dispersos meos: afferent victi
mas mihi. In die illa non confunderis ex omnibus adinventionibus tuis, 725 quibus 
impie egisti in me, quia tunc auferam a te detractionem contumeliae tuae, et ultra non 
adjicies ut magnificeris super montem sanctum meum: et relinquam in te populum 
mansuetum et humilem, et reverebuntur nomen Domini, qui fuerint reliqui de Israel, 
et non facient iniquitatem, et non loquentur vana, et non invenietur in ore eorum 
lingua dolosa, quoniam ipsi pascentur et accubabunt, et non erit qui exterreat eos.

Cum reddiderit Dominus credentium populis labium electum, et invocaverint 
omnes nomen Domini, et portaverint jugum ejus tunc etiam ultra flumina Aethiopiae 
(unde venit regina Saba audire sapientiam Salomonis (III Reg. X) deferent victimas 
Domino: Et Aethiopia praeveniet manus ejus Deo (Psal. LXVII, 32): veroque legifero, 
qui decem plagis percussit Aegyptum (Exod. II), nubet Aethiopissa, invidente syna
goga Hebraeorum.
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Pero debe notarse que en aquel lugar donde nosotros interpretamos: «devolveré a los 
pueblos un labio elegido», por elegido, los Setenta dijeron «para su generación», para 
que se sobrentienda «de la tierra». And de aquí nació el error de que la palabra hebrea 
*BARURA*, que Aquila y Teodoción interpretaron «elegido» y Símaco «limpio», 
los Setenta leyeron *BADURA*, pensando que la letra *RESH* era *DALETH*, por 
la demasiada similitud del elemento, que se distingue por un pequeño ápice. Así como 
donde nosotros tradujimos «En el día de mi resurrección en el futuro», y todos inter
pretaron «para testimonio». El hebreo que me instruyó en las Escrituras afirmaba que 
*LAED* en el presente lugar más bien debe entenderse como *eis éti*, esto es, «en el 
futuro», que como «para testimonio»; pues *ED* ciertamente, que se escribe por las 
letras *AYIN* y *DALETH*, se entiende como *éti* y *martyrion*, esto es, «futuro» y 
«testimonio». Podemos exponer este lugar también sobre el primer advenimiento de 
Cristo, cuando, quitado todo error y pisoteados los demonios y destruidas las obras 
terrenas, los apóstoles hablaron en todas las lenguas (Hech. 2) y, quitado el antiguo 
error, fue devuelto un solo labio de confesión. Pero también los reyes que son destrui
dos y son consumidos por el ardor divino han de ser sentidos como los príncipes de 
los dogmas perversos.

(Vers. 10 sigs.) «De más allá de los ríos de Etiopía, de allí mis suplicantes, los hijos 
[Al. hija] de mis dispersos, me traerán un don. En aquel día no te confundirás sobre 
todas tus invenciones con las que prevaricaste contra mí; porque entonces quitaré de 
en medio de ti a los que hablan grandezas de tu soberbia, y no añadirás a ensalzarte más 
en mi monte santo; y dejaré en medio de ti un pueblo pobre y necesitado, y esperarán 
en el nombre del Señor. Las reliquias de Israel no harán iniquidad ni hablarán mentira, 
y no se hallará en su boca lengua engañosa; porque ellos pacerán y se echarán, y no 
habrá quien los aterre».

LXX: «De los términos de los ríos de Etiopía recibiré a mis dispersos: me traerán 
víctimas. En aquel día no te confundirás por todas tus invenciones con las que actuaste 
impíamente contra mí, porque entonces quitaré de ti la detracción de tu contumelia, y 
ya no añadirás a engrandecerte sobre mi monte santo; y dejaré en ti un pueblo manso y 
humilde, y reverenciarán el nombre del Señor los que fueren las reliquias de Israel, y no 
harán iniquidad y no hablarán vanidades, y no se hallará en su boca lengua engañosa; 
porque ellos pacerán y se echarán, y no habrá quien los aterre».

Cuando el Señor haya devuelto a los pueblos de los creyentes el labio elegido, e 
invoquen todos el nombre del Señor y lleven su yugo, entonces también de más allá de 
los ríos de Etiopía (de donde vino la reina de Saba a oír la sabiduría de Salomón (1 Rey. 
10)) traerán víctimas al Señor: «And Etiopía anticipará sus manos a Dios» (Sal. 67, 
32); y con el verdadero legislador, que con diez plagas hirió a Egipto (Éx. 2), se casará 
la etíope, envidiando la sinagoga de los hebreos.
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Quod autem ait juxta Hebraicum: Inde supplices mei filia dispersorum meorum, 
deferent munus mihi, hujuscemodi est: O Israel, o synagoga quondam filia, quam 
in toto orbe dispersi, licet invideas [Al. invidia], licet aemulatione crucieris, tamen 
de Aethiopia mihi victimae deferentur, id est, de gentilium populo. In die illa, id 
est, quando gentium crediderit multitudo, etiam tu non penitus confunderis super 
cunctis erroribus tuis, quibus praevaricata es in me, eligendo Barabbam, et Dei 
Filium crucifigendo (Joan. VI). Tunc auferam de medio tui Scribas, et Sacerdotes, et 
Pharisaeos, magniloquos superbiae tuae, et nequaquam te in monte sancto meo ultra 
jactabis; sed habebis populum pauperem, homines illitteratos, et piscatores, qui spe
rabunt in nomine Domini. Reliquiae Israel, non multitudo quae clamavit: Crucifige, 
crucifige eum (Joan. XIX, 6): non pontifices et optimates; sed reliquiae nequaquam 
facient iniquitatem, nec loquentur mendacium in Christo, veritati credentes: nec 
invenietur in ore eorum lingua dolosa, scientes quod omne mendacium de diabolo 
est (Joan. VIII); quoniam ipsi pascentur, et dicent: Dominus pascit me, et nihil mihi 
deerit: in loco pascuae ibi me collocavit. Super aquam refectionis educavit me, animam 
meam convertit (Psal. XXII, 1): et non erit qui exterreat, vincente fide credentium 
persecutorum superbiam.

Hoc de primo 726 adventu Christi intellectum sit, quod Judaei sibi in fine promit
tunt, et sperant se habitaturos in Jerusalem, et in morem pecorum corporalibus donis 
Judae opibusque complendos et pascendos herbis viridibus, et deletis cunctis genti
bus, sibique subjectis, nullum posse residere qui eos exterreat. Nos autem accipientes 
ex hac fabula occasionem verae historiae, dicimus [Al. dicemus], omnem nigredinem 
animae, et tetrum colorem, ac draconis venenum, quo tincti fueramus vitiis atque 
peccatis, reddito nobis labio electo, sive mundo, et candido (ut interpretatus est 
Symmachus) derelinquere nos in fluminibus Aethiopiae perversorum dogmatum 
magistros, quibus ante irrigabamur, et cum disperso [Al. dispersis] quondam Israel 
Christo munera delaturos. In die illa, qua nobis Christi lumen fuerit exortum, dicetur 
ad singulos nostrum: non confunderis ex omnibus tuis adinventionibus, cogitationi
bus videlicet pessimis, quibus impie agebamus contra Dominum, et tolletur universa 
superbia et contumelia per quam erigebamur contra Dominum, et contra montem 
sanctum ejus Dominum nostrum et Salvatorem. et pro superbis vanisque nominibus 
relinquetur in nobis populus mansuetum et humilis, ut nihil arrogans, nihil tumens, 
nihil quod Deo displiceat, cogitemus.
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En cuanto a lo que dice según el hebreo: «De allí mis suplicantes la hija de mis dispersos 
me traerán un don», es de este modo: Oh Israel, oh sinagoga antes hija, a la que 
dispersé en todo el orbe, aunque envidies, aunque te atormentes por la emulación, sin 
embargo de Etiopía se me traerán víctimas, esto es, del pueblo de los gentiles. En aquel 
día, esto es, cuando haya creído la multitud de los gentiles, tampoco tú te confundirás 
totalmente sobre todos tus errores con los que prevaricaste contra mí, eligiendo a 
Barrabás y crucificando al Hijo de Dios (Juan 6). Entonces quitaré de en medio de ti a 
los escribas, y a los sacerdotes y a los fariseos, los que hablan grandezas de tu soberbia, 
y de ningún modo te jactarás más en mi monte santo; sino que tendrás un pueblo 
pobre, hombres iliteraados y pescadores, que esperarán en el nombre del Señor. Las 
reliquias de Israel, no la multitud que clamó: «Crucifícalo, crucifícalo» (Juan 19, 6); 
no los pontífices y los próceres; sino las reliquias de ningún modo harán iniquidad 
ni hablarán mentira en Cristo, creyendo a la verdad; ni se hallará en su boca lengua 
engañosa, sabiendo que toda mentira es del diablo (Juan 8); porque ellos pacerán y 
dirán: «El Señor me pastorea y nada me faltará; en lugar de pasto allí me colocó." Sobre 
el agua de la refección me educó, convirtió mi alma» (Sal. 22, 1); y no habrá quien los 
aterre, venciendo la fe de los creyentes la soberbia de los perseguidores.

Esto se entienda sobre el primer advenimiento de Cristo, lo cual los judíos se pro
meten para el fin y esperan que han de habitar en Jerusalén, y al modo de los ganados 
han de ser colmados de dones corporales y de las riquezas de Judá y ser apacentados 
con hierbas verdes, y que, borradas todas las naciones y sujetas a ellos, nadie puede 
quedar que los aterre. Nosotros, en cambio, recibiendo de esta fábula la ocasión de la 
verdadera historia, decimos que toda la negrura del alma y el color fétido, y el veneno 
del dragón con que habíamos sido teñidos por los vicios y los pecados, devuelto a 
nosotros el labio elegido, o limpio y cándido (como interpretó Símaco), dejamos en 
los ríos de Etiopía a los maestros de los dogmas perversos por los que antes éramos 
irrigados, y con el antes disperso Israel traeremos dones a Cristo. En aquel día en que 
nos haya nacido la luz de Cristo, se dirá a cada uno de nosotros: no te confundirás 
por todas tus invenciones, a saber, los pensamientos pésimos con los que actuábamos 
impíamente contra el Señor, y se quitará toda la soberbia y la contumelia por la que nos 
erigíamos contra el Señor y contra su monte santo, nuestro Señor y Salvador. y en lugar 
de los nombres soberbios y vanos se dejará en nosotros un pueblo manso y humilde, 
para que nada arrogante, nada hinchado, nada que a Dios desagrade, pensemos.
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Simulque considera quod in die judicii, et in consummatione mundi tollantur uni
versa nomina dignitatum, et unus populus remaneat, et grex sub pastore bono, qui sit 
mansuetus et humilis. Tunc etiam populus Israel, plenitudine gentium subintrante 
(Quia conclusit Deus omnes sub peccato, ut omnibus misereatur (Rom. XI, 32)) 
timebunt nomen Domini. Et reliquiae Israel non facient ultra iniquitatem, per quam 
Dominum negaverunt, nec loquentur vana: ineptas sibi fabulas promittentes: nec 
invenietur in ore eorum lingua mendacii, Christo per eos, qui veritas est, loquente. 
Tunc enim pascentur, et ipsi in uno grege, et accubabunt in Ecclesia, et veri Nabucho
donosor impetus non timebunt. Haec videntes et legentes tanta mysteria, clamemus 
cum Apostolo, atque dicamus: O profundum divitiarum sapientiae et scientiae Dei, 
quam 727 inscrutabilia sunt judicia tua, et investigabiles viae tuae (Rom. XI, 33). 
Quod quidem et propheta sentiens, et secum volvens, de Dei judiciis suspicatur. In 
nocte cum corde meo exercebar, et scopebam spiritum meum, et dicebam: Numquid 
in sempiternum abjiciet Deus, aut non addet ut misereatur ultra: aut continebit in 
ira sua misericordias suas? et dixi: Nunc coepi: haec est immutatio dexterae excelsi 
(Psal. LXXVI, 7, seqq.). Et est sensus: Hoc quod putabam Dominum in aeternum 
relinquere peccatores, et misericordias suas ira succedente cohibere, intellexi idcirco 
factum, ut immutatione dexterae suae, quae excelsi est dextera, universa mutaret, et 
misereretur his quos ante projecerat. Et nos igitur et reliquiae Israel, scientes quod 
reddituri sumus rationem pro omni otioso verbo (Matt. XII), et quod disperdet Do
minus universa labia mendacia, non loquamur vanitatem. Vanitas quippe vanitatum, 
et omnia vanitas (Eccl. I, 2). Et: Universa vanitas omnis homo vivens (Psal. 38). Nec ore 
nostro mendacium proferamus; sed accepta potestate calcandi super serpentes et scor
piones, et super omnem virtutem inimici (Luc. X), nullam timeamus formidinem, 
nec luporum, Christo custode, vereamur insidias: sed dicamus, Dominus illuminatio 
mea, et salvator meus; quem timebo (Psal. XXVI, 1)? et caetera, quae in vicesimo sexto 
psalmo continentur.

(Vers. 14 seqq.) Lauda filia Sion, jubila [Vulg. jubilate], Israel, laetare et exsulta in 
omni corde, filia Jerusalem. Abstulit Dominus judicium tuum, avertit inimicos tuos: 
rex Israel Dominus in medio tui, non timebis malum ultra. In die illa, dicetur, Jeru
salem, noli timere: Sion, non dissolvantur manus tuae: Dominus Deus tuus in medio 
tui fortis ipse salvabit, gaudebit super te in laetitia, silebit in dilectione tua [Vulg. sua]: 
exsultabit super te in laude. Nugas quae [Vulg. qui] a lege recesserunt, congregabo, 
quia ex te erant: ut non ultra habeas super eis opprobrium.
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Y al mismo tiempo considera que en el día del juicio y en la consumación del mundo 
se quitan todos los nombres de las dignidades, y un solo pueblo queda, y un rebaño 
bajo el buen pastor, que sea manso y humilde. Entonces también el pueblo de Israel, 
entrando la plenitud de las naciones (porque concluyó Dios a todos bajo el pecado 
para que de todos se compadezca (Rom. 11, 32)), temerán el nombre del Señor. Y las 
reliquias de Israel no harán más iniquidad por la que negaron al Señor, ni hablarán 
vanidades, prometiéndose ineptas fábulas; ni se hallará en su boca lengua de mentira, 
hablando Cristo por ellos, que es la verdad. Pues entonces pacerán, también ellos en 
un solo rebaño, y se echarán en la Iglesia y no temerán los ímpetus del verdadero 
Nabucodonosor. Viendo y leyendo tan grandes misterios, clamemos con el Apóstol 
y digamos: «Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios, 
cuán inescrutables son tus juicios e investigables tus caminos» (Rom. 11, 33). Lo cual 
ciertamente el profeta también sintiendo y revolviendo consigo, sospecha sobre los 
juicios de Dios. «En la noche con mi corazón me ejercitaba y barría mi espíritu», y 
decía: «¿Acaso para siempre desechará Dios, o no añadirá que se compadezca más? ¿O 
contendrá en su ira sus misericordias?» y dije: «Ahora comencé: esta es la mutación 
de la diestra del Excelso» (Sal. 76, 7 sigs.). Y es el sentido: esto que yo pensaba que el 
Señor abandonaba para siempre a los pecadores y cohibía sus misericordias al suceder 
la ira, entendí que por eso se hizo, para que con la mutación de su diestra, que es la 
diestra del Excelso, lo cambiara todo y se compadeciera de estos a los que antes había 
arrojado. Y nosotros, pues, y las reliquias de Israel, sabiendo que hemos de dar cuenta 
por toda palabra ociosa (Mt. 12) y que dispersará el Señor todos los labios mentirosos, 
no hablemos vanidad. «Vanidad de vanidades y todo vanidad» (Ecl. 1, 2). Y: «Toda 
vanidad todo hombre viviente» (Sal. 38). Ni profiramos mentira por nuestra boca; 
sino que, aceptada la potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones y sobre toda la 
virtud del enemigo (Lc. 10), ninguna pavor temamos ni temamos las insidias de los 
lobos, siendo Cristo el custodio; sino digamos: «El Señor es mi iluminación y mi 
salvador; ¿a quién temeré?» (Sal. 26, 1) y lo demás que se contiene en el salmo vigésimo 
sexto.

(Vers. 14 sigs.) «Alaba, hija de Sión; jubila [Vulg. jubilad], Israel; alégrate y salta 
de gozo de todo corazón, hija de Jerusalén. Quitó el Señor tu juicio, apartó a tus 
enemigos: el rey de Israel, el Señor, en medio de ti, no temerás más el mal. En aquel 
día se dirá: Jerusalén, no temas; Sión, no se disuelvan tus manos. El Señor tu Dios en 
medio de ti, el fuerte él mismo salvará; se gozará sobre ti en alegría, callará en tu [Vulg. 
su] dilección, saltará de gozo sobre ti en la alabanza. A las naderías que se apartaron de 
la ley, las congregaré, porque eran de ti; para que no tengas más sobre ellas oprobio».
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LXX: Gaude, filia Sion; praedica, filia Jerusalem, exsulta et delectare de toto corde 
tuo, filia Jerusalem. Abstulit Dominus iniquitates tuas, redemit te de manu inimico
rum tuorum, rex Israel Dominus in medio tui: non videbis mala ultra. In tempore 
illo, dicit Dominus Jerusalem, confide, Sion, non dissolvantur manus tuae: Dominus 
Deus tuus in te fortis salvabit te: adducet super te laetitiam, et innovabit te in charitate 
sua, et laetabitur in te 728 in delectatione, quasi in die solemni: congregabo confractos 
tuos. Vae qui accepit super eam opprobrium.

Non videatur mirum, ut saepe diximus, aliter Hebraica capitula, et aliter LXX 
Graeca videlicet Latinaque finiri. Ubi enim in sensu diversa translatio est, ibi necesse 
est diversa esse vel principia vel fines. Judaei cum Christo, quem putant esse venturum, 
haec sibi omnia repromittunt, quae nos qui Christum suscepimus, jam cum ipso su
mus omnia consecuti. Si quis ergo Christianorum, et maxime novorum prudentium, 
quorum nomina taceo, ne quemquam laedere videar, existimat necdum prophetiam 
esse completam, sciat falso Christi portare se nomen, et Judaicam animam, circum
cisionem tantum corporis non habere. Si enim haec necdum facta sunt, sed futura, 
frustra credidimus Salvatoris adventum: frustra autem non credentes intelligimus in 
nobis esse completum mysterium, quod temporibus aeternis tacitum est, et nunc 
manifestatum est per Scripturas propheticas et adventum Domini nostri Jesu Christi 
(Coloss. I). Denique consideremus ordinem lectionis, et videbimus, quod dicitur non 
ad Judaeos, sed Christi Ecclesiam pertinere. Post hoc enim quod praecesserat (Judi
cium meum in congregationes gentium, ut suscipiam reges, usque ad eum locum, ubi 
ait: Ut invocent omnes nomen Domini, et serviant ei sub jugo uno: Et, ultra flumina 
Aethiopiae suscipiam in dispersis meis qui afferent mihi victimas: et post reliquias 
populi Israel, credentes in Christo atque salvatas, de quibus dicitur: Et timebunt 
nomen Domini qui sunt reliqui de Israel, et non erit qui exterreat eos). Spiritus sanctus 
de generali mundi consummatione praedicans loquitur: Gaude, filia Sion, praedica, 
filia Jerusalem, laetare et delectare de toto corde tuo, filia Jerusalem. Omnis quippe 
Ecclesiastica anima, quae in specula constituta est, et contemplatur pacem, laetatur et 
gaudet iniquitates a se esse sublatas, et redemptas ab eo qui pretioso sanguine omnes 
redemit. Christus enim factus est sapientia nobis a Deo, et justitia, et sanctificatio, et 
redemptio (I Cor. I, 30). Et redemit nos rex Israel, qui habitat in medio nostri, dicens: 
Ego et Pater meus veniemus, et mansionem apud eum faciemus (Joan. XIV, 23); et 
habitabo et inambulabo in eis (Levit. XXVI, 12): 729 et ultra non videbimus mala, 
solas virtutes cogitantes atque facientes. In illa die, dicit Lord, videntibus nobis pacem, 
et in sublimi positis, ne dissolvantur manus tuae, qui et per Isaiam dixit: Confortamini 
manus dissolutae, et opera tua robusta sint (Isai. XXXV, 3).
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LXX: «Gózate, hija de Sión; predica, hija de Jerusalén; salta de gozo y deléitate de 
todo tu corazón, hija de Jerusalén. Quitó el Señor tus iniquidades, te redimió de la 
mano de tus enemigos; el rey de Israel, el Señor, en medio de ti: no verás más males. 
En aquel tiempo, dice el Señor a Jerusalén: confía, Sión, no se disuelvan tus manos. 
El Señor tu Dios en ti fuerte te salvará; traerá sobre ti la alegría y te renovará en su 
caridad, y se alegrará en ti 728 en la delectación, como en día solemne: congregaré a 
tus quebrantados. Ay del que recibió sobre ella el oprobio».

No parezca extraño, como a menudo dijimos, que los capítulos hebreos y los 
LXX griegos y latinos se acaben de otro modo. Pues donde en el sentido es diversa la 
traducción, allí es necesario que sean diversos o los principios o los fines. Los judíos 
con el Cristo que piensan que ha de venir se prometen todas estas cosas, las cuales 
nosotros que recibimos a Cristo ya con él mismo las hemos conseguido todas. Si, 
pues, alguno de los cristianos, y máxime de los nuevos prudentes cuyos nombres callo 
para no parecer que hiero a nadie, estima que aún no se ha cumplido la profecía, sepa 
que falsamente lleva el nombre de Cristo y que, teniendo alma judía, solo no tiene la 
circuncisión del cuerpo. Pues si estas cosas aún no se han hecho sino que son futuras, 
en vano creímos el advenimiento del Salvador; en vano, por no creer, entendemos que 
se ha cumplido en nosotros el misterio que en los tiempos eternos estuvo callado y 
ahora ha sido manifestado por las Escrituras proféticas y el advenimiento de nuestro 
Señor Jesucristo (Col. 1). Finalmente consideremos el orden de la lectura y veremos 
que lo que se dice no pertenece a los judíos sino a la Iglesia de Cristo. Pues tras esto 
que había precedido («Mi juicio es en las congregaciones de las naciones para recibir 
a los reyes», hasta aquel lugar donde dice: «Para que invoquen todos el nombre del 
Señor y le sirvan bajo un solo yugo»; y, «más allá de los ríos de Etiopía recibiré en 
mis dispersos a los que me traerán víctimas»; y tras las reliquias del pueblo de Israel 
creyentes en Cristo y salvadas, de las que se dice: «Y temerán el nombre del Señor 
los que son las reliquias de Israel, y no habrá quien los aterre»). El Espíritu Santo 
predicando sobre la consumación general del mundo habla: «Gózate, hija de Sión; 
predica, hija de Jerusalén; alégrate y deléitate de todo tu corazón, hija de Jerusalén». 
Ciertamente toda alma eclesiástica que está constituida en la atalaya y contempla la 
paz, se alegra y se goza de que las iniquidades le hayan sido quitadas y redimidas por 
aquel que con su preciosa sangre redimió a todos. «Pues Cristo se hizo para nosotros 
sabiduría de parte de Dios, y justicia, y santificación, y redención» (1 Cor. 1, 30). Y 
nos redimió el rey de Israel que habita en medio de nosotros, diciendo: «Yo y mi Padre 
vendremos y haremos mansión junto a él» (Juan 14, 23); y «habitaré e inambularé en 
ellos» (Lev. 26, 12): 729 y no veremos más males, pensando y haciendo solo virtudes. 
En aquel día, dice el Señor, viéndonos nosotros la paz y puestos en lo sublime, no se 
disuelvan tus manos, quien también por Isaías dijo: «Confortaos, manos disueltas, y 
sean robustas tus obras» (Is. 35, 3).
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Dominus enim fortis, cui nemo potest resistere: salvator tuus, ipse tibi reddet laetitiam 
quam perdidisti, et veteri homine projecto, in novo ambulare te faciet, et haec faciet in 
dilectione sua: non tuo merito, sed misericordia sua. Et laetabitur in te, et delectabitur, 
quasi pinguissimam solemnitatis tuae hostiam suscipiens salutem tuam: et ipse tibi 
dicet: congregabo contritos tuos: Cor, quippe, contritum et humiliatum Deus non 
despiciet (Psal. L, 19); et, Calamum contritum non confringet (Isai. XLII). Haec 
interim si voluerimus de secundo adventu accipere Salvatoris. Porro quia propheta Za
charias ad similem laetitiam cohortatur Sion et Jerusalem, et hanc ipsam prophetiam 
Matthaeus dicit in primo adventu Christi esse completam (Matth. XXI), necessitate 
compellimur, immo ordine ipso ducimur veritatis, quod in Sophonia dicitur, non 
futurum sperare, sed factum. Scriptum est enim in Zacharia: Gaude vehementer, filia 
Sion; praedica, filia Jerusalem: ecce rex tuus venit tibi justus et salvator: ipse humilis et 
ascendens super jugalem (Al. subjugalem) et pullum novum (Zach. IX, 9). Haec juxta 
Septuaginta dicta sint.

Caeterum juxta Hebraicum, laudare jubetur Ecclesia et jubilare Israel, sensu videns 
Deum, et exsultare atque laetari in omni corde locus pacis, ad quem dictum est: Pacem 
meam do vobis, pacem meam relinquo vobis (Joan. XIV, 27). Abstulit enim in fine et 
in consummatione mundi judicium ejus, nequaquam eam judicans atque corripiens, 
sed salvans: et avertit inimicos ejus, daemonum turbas. Rex Israel Dominus in medio 
ejus erit: non timebit ultra malum. In die illa dicetur ad Jerusalem liberam: non quae 
servit cum filiis suis, sed quae est mater sanctorum (Galat. IV): Noli timere, Sion (ipsa 
730 quippe est et Jerusalem), nequaquam tua opera dissolventur: nec facies quae te 
fecisse lugebis (Al. lugebus). Dominus Deus tuus, qui salvabit te, fortis et potens, ipse 
habitabit in medio tui, gaudebit super te in exsultatione et laetitia, et silebit peccata 
tua in charitate (Al. in pace), qua te dilexit: et exsultabit super te in laude, vel quia 
laudabilis sis, vel quia cum tuis laudibus canas. Nugas, sive, ut Aquila interpretatus 
est, translatos, qui a te recesserunt, congregabo, quia ex te erant, hoc est, hi qui per 
vitia atque peccata de tuo sinu fugerant, et facti erant sub daemonum potestate, 
redintegrato omnium statu, venient ad te, et nequaquam ultra super perditis filiis tuis 
patieris opprobria. Id quod diximus nugas (), sciamus in Hebraeo ipsum Latinum esse 
sermonem, et propterea a nobis ita ut in Hebraeo erat, positum: ut nosse possimus 
linguam Hebraicam omnium linguarum esse matricem, quod non est hujus temporis 
disserere. Miror autem Aquilam et Septuaginta, pro eo quod nos interpretati sumus 
erant, in eo videlicet loco ubi diximus: Congregabo quia ex te erant: pro, erant, 
intepretati voluisse vae, sive Î¿á¼´: quod semper Aquila non pro plangendo, sed pro 
vocando et inclamando ponit: HAJA () enim, cujus verbi initium est, sum, praete
ritum tempus numero plurali significat, erant, vel fuerant.
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Pues el Señor fuerte a quien nadie puede resistir, tu salvador, él mismo te devolverá 
la alegría que perdiste y, arrojado el hombre viejo, te hará caminar en el nuevo, y esto 
hará en su dilección: no por tu mérito sino por su misericordia. Y se alegrará en ti y se 
deleitará, como recibiendo tu salvación como la más pingüe hostia de tu solemnidad; 
y él mismo te decirá: congregaré a tus contritos: «Pues al corazón contrito y humillado 
Dios no despreciará» (Sal. 50, 19); y, «la caña cascada no quebrará» (Is. 42). Esto 
ínterin si quisiéramos aceptarlo sobre el segundo advenimiento del Salvador. Por lo 
demás, porque el profeta Zacarías exhorta a una alegría similar a Sión y a Jerusalén, y 
Mateo dice que esta misma profecía se cumplió en el primer advenimiento de Cristo 
(Mt. 21), por necesidad nos vemos obligados, más bien por el orden mismo de la verdad 
somos llevados a que lo que se dice en Sofonías no se ha de esperar como futuro sino 
como hecho. Pues está escrito en Zacarías: «Gózate vehementemente, hija de Sión; 
predica, hija de Jerusalén: he aquí tu rey viene a ti justo y salvador; él mismo humilde 
y ascendiendo sobre un animal de carga [Al. subjugal] y un pollino nuevo» (Zac. 9, 
9). Esto se diga según los Setenta.

Por lo demás, según el hebreo, se manda alabar a la Iglesia y jubilar a Israel, viendo 
a Dios con el sentido, y saltar de gozo y alegrarse en todo corazón el lugar de la paz 
al cual se dijo: «Mi paz os doy, mi paz os dejo» (Juan 14, 27). Pues quitó en el fin y 
en la consumación del mundo su juicio, de ningún modo juzgándola y corrigiéndola 
sino salvándola; y apartó a sus enemigos, las turbas de los demonios. El rey de Israel, el 
Señor, estará en medio de ella: no temerá más el mal. En aquel día se dirá a Jerusalén 
libre: no la que sirve con sus hijos sino la que es madre de los santos (Gál. 4): No 
temas, Sión (ella 730 ciertamente es también Jerusalén), de ningún modo tus obras se 
disolverán; ni harás lo que te dolerás de haber hecho. El Señor tu Dios que te salvará, 
fuerte y potente, él mismo habitará en medio de ti, se gozará sobre ti en exultación y 
alegría, y callará tus pecados en la caridad [Al. en la paz] con que te amó; y saltará de 
gozo sobre ti en la alabanza, o porque seas laudable o porque cantes con tus alabanzas. 
«A las naderías», o como interpretó Aquila, «a los trasladados», que se apartaron de 
ti, los congregaré porque eran de ti, esto es, estos que por los vicios y pecados habían 
huido de tu seno y se habían hecho bajo la potestad de los demonios, reintegrado el 
estado de todos, vendrán a ti y de ningún modo padecerás más oprobios sobre tus 
hijos perdidos. Eso que dijimos «naderías» (*nugas*), sepamos que en hebreo es el 
mismo vocablo latino, y por eso fue puesto por nosotros así como estaba en hebreo: 
para que podamos conocer que la lengua hebrea es la matriz de todas las lenguas, 
lo cual no es para este tiempo disertar. Me maravillo, en cambio, de Aquila y de los 
Setenta, por lo que nosotros interpretamos «eran», a saber en aquel lugar donde 
dijimos: «Congregaré porque eran de ti»; por «eran», quisieron interpretar «ay», o 
*oí*; lo cual siempre Aquila pone no para lamentarse sino para vociferar e inclamar; 
pues *HAJA* ciertamente, de cuyo verbo el principio es «sum», significa el tiempo 
pretérito en número plural, «eran» o «habían sido».

95



C O M M E N TA R I O R U M  I N  S O P H O N I A M

Haec scio molesta esse lectori, qui si animadverterit non me controversias et declama
tiones scribere, nec in locis exsultare communibus: sed Commentarios, et Commen
tarios prophetarum, reprehendet potius sicubi rhetorum more ludere voluero, quam 
arguet in tantis obscuritatibus ut dignum est immorantem.

(Vers. 19, 20.) Ecce ego interficiam omnes qui afflixerunt te in tempore illo: et 
salvabo claudicantem, et eam quae ejecta fuerat congregabo: et ponam eos in laudem 
et in nomen in omni terra confusionis eorum. In tempore illo quo adducam vos; et in 
tempore quo congregabo vos: dabo enim vos in nomen et in laudem omnibus populis 
terrae, 731 cum convertero captivitatem vestram coram oculis vestris, dicit Dominus.

LXX: Ecce ego faciam in te, propter te, in tempore illo, et salvabo expressam, et 
repulsam suscipiam, et ponam eos in gloriam, et nominatos in omni terra. Et confun
dentur in tempore illo, quando bene vobis fecero: et in tempore cum suscepero vos, 
quia dabo vos nominatos, et in gloria in cunctis populis terrae; quando convertero 
captivitatem vestram coram vobis, dicit Dominus.

Et hoc synagoga quae non claudicat, sed utroque truncata est pede, pollicetur 
sibi in adventu Christi sui, quem sperant esse venturum: et putat, omnes gentes 
interficiendas a Domino, quae afflixerunt Israel, et salvandam synagogam, et eam quae 
acceperat libellum repudii colligendam, et ponendos eos in laudem, et in nomen in 
omni terra captivitatis suae, in qua fuerant ante confusi. Et hoc fieri tempore, quando 
captivitas reducta fuerit Jerusalem, et exstructum templum, et reliquus caeremonia
rum ordo servatus. Haec sibi repromittit, et propterea non agit poenitentiam, et dum 
sperat incerta, perdit certam salutem. Nec miror synagogam haec dicere, quae quia 
non recipit Christum, oculos dolet, et cum Lia lippescit, et non amatur a Jacob, et 
Rachel succedente, negligitur (Gen. XXIX). Christianos miror, immo semi-Judaeos, 
qui sibi videntur esse de Ecclesia, ita dicere et ea profiteri, quae si vera sunt, frustra 
credimus in Christum, et omne nostrum tollitur sacramentum, et miserabiliores 
sumus omnibus hominibus, credentes eum venisse qui non venit. Quia autem sper 
nostra certa est, et Judaeorum cassa sunt vota, secundum priorem intelligentiam jam 
texamus praesens extremumque capitulum, et de Jesu filio Sirach testimonium profe
ramus: Qui mittit lapidem in excelsum, super caput suum mittit (Eccl. XXIII). Quia 
enim Sion et Jerusalem in excelso positae sunt, quicumque Sion detrahit et Jerusalem, 
et mittit in eam contumeliarum lapides, in suum eos caput jacit, et revertetur oppro
brium ejus in caput suum: Et dolor ejus et iniquitas super verticem ejus descendet (Ps. 
VII, 17).
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Estas cosas sé que son molestas para el lector, el cual si advirtiera que no escribo con
troversias ni declamaciones ni salto de gozo en lugares comunes, sino Comentarios, y 
Comentarios de profetas, reprenderá más bien si en algún lugar quisiera jugar al modo 
de los retóricos que argüirá en tantas oscuridades como es digno de quien en ellas mora.

(Vers. 19, 20.) «He aquí que yo mataré a todos los que te afligieron en aquel 
tiempo; y salvaré a la que cojea, y a la que había sido arrojada la congregaré; y los pondré 
en alabanza y en nombre en toda la tierra de su confusión. En aquel tiempo en que os 
introduzca; y en el tiempo en que os congregaré; pues os daré en nombre y en alabanza 
a todos los pueblos de la tierra, 731 cuando haya convertido vuestra cautividad ante 
vuestros ojos, dice el Señor».

LXX: «He aquí que yo haré en ti, por ti, en aquel tiempo, y salvaré a la oprimida, 
y a la rechazada recibiré, y los pondré en gloria y nombrados en toda la tierra. Y se 
confundirán en aquel tiempo, cuando os haya hecho bien; y en el tiempo cuando os 
haya recibido, porque os daré nombrados y en gloria en todos los pueblos de la tierra; 
cuando haya convertido vuestra cautividad ante vosotros, dice el Señor».

Y esto la sinagoga que no cojea, sino que está truncada de ambos pies, se lo promete 
a sí misma en el advenimiento de su Cristo que espera que ha de venir; y piensa que 
todas las naciones han de ser muertas por el Señor, las cuales afligieron a Israel, y que 
ha de ser salvada la sinagoga, y que la que había recibido el libelo de repudio ha de 
ser recogida, y que han de ser puestos en alabanza en nombre en toda la tierra de su 
cautividad en la que antes habían sido confundidos. Y que esto ha de hacerse en el 
tiempo en que la cautividad haya sido reducida a Jerusalén, y edificado el templo, y 
servido el resto del orden de las ceremonias. Estas cosas se promete a sí misma y por 
eso no hace penitencia, y mientras espera cosas inciertas, pierde la cierta salvación. Ni 
me maravillo de que la sinagoga diga estas cosas, la cual porque no recibe a Cristo, le 
duelen los ojos y con Lía tiene legañas, y no es amada por Jacob y, sucediendo Raquel, 
es descuidada (Gén. 29). De los cristianos me maravillo, más bien de los semijudíos, 
que les parece estar en la Iglesia, que digan así y profesen esas cosas, las cuales si son 
verdaderas, en vano creímos en Cristo y todo nuestro sacramento se quita, y somos 
más miserables que todos los hombres creyendo que ha venido el que no vino. Pero 
porque nuestra esperanza es cierta y los votos de los judíos son vanos, según la anterior 
inteligencia tejamos ya el presente y último capítulo, y de Jesús hijo de Sirac profiramos 
el testimonio: «Quien arroja una piedra a lo alto, sobre su propia cabeza la arroja» 
(Ecl. 23). Pues porque Sión y Jerusalén están puestas en lo alto, cualquiera que detrae 
de Sión y de Jerusalén y arroja contra ella piedras de ultrajes, en su propia cabeza las 
lanza, y volverá su oprobio sobre su propia cabeza: «Y su dolor e iniquidad sobre su 
vértice descenderá» (Sal. 7, 17).
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Quanti hodie exprobraverunt animae, 732 Dei mysteria consectanti, volentique videre 
pacem ejus, et dicunt: Insanus est, et ebrius, et musto plenus: hominum coetus fugit: 
delicias aspernatur: aurum pro luto computat: solam diligit paupertatem. Qui autem 
infideles sunt, etiam crucem Christi exprobraverunt ei, et si quando eum in angustia 
viderint et in tentatione, dicunt: Ubi sunt misericordiae tuae, et justitiae quas operatus 
es? Quid loquar de infidelibus, cum Ecclesiarum nonnulli principes hujuscemodi 
hominibus exprobrent, et vitam ipsorum arbitrentur amentiam, et non praesentem 
laudent conversationem, sed vetera peccata exprobrent? nec audiunt esse praeceptum: 
Noli improperare homini qui convertitur a peccatis suis (Eccl. VIII). Vae igitur ei, qui 
tulit opprobrium atque suscepit, et hujuscemodi se officio mancipavit, ut detraheret 
Sion, et civitati Dei: quia pro hac injuria urbis suae ultor est Dominus, et dicet ad Sion: 
Ecce ego faciam in te propter te, id est, faciam ultionem tuam, et salvabo afflictam, 
sive ut in Graeco dicitur, expressam; ut sit sensus: Ego salvabo eam, quae in praesen
tiarum quasi uva et oliva, ita tentationibus atque pressuris, ut praelo et trabe pressa 
est et afflicta, ut vinum faceret et oleum, et de vino biberet Jesus in regno Patris sui; 
de oleo autem ungeretur prae participibus suis. Ego puto propter expressionem talis 
vini et olei, Job multa perpessum: postquam autem vinum, et oleum fecerat, audisse 
a Dominum; Putas me aliter tibi respondisse, nisi ut appareres justus? (Job. XL, sec. 
LXX). Quasi ad uvam et olivam loqueretur; Existimas me aliter te pressisse et afflixisse 
atque contrivisse, nisi ut vinum de te et oleum exprimerem? Sequitur: Et eam quae 
repulsa fuerat, suscipiam. Videtur nos Deus repellere quando relinquit tentationi. 
Unde et Job, Visitatio, inquit, Domini respexit [Al. despexit] me (Job. X, 12). Et non 
solum justi loquuntur, et dicunt, Nunc autem repulisti et confudisti nos, sicut in 
quadragesimo tertio psalmo scriptum est; sed ipse Dominus atque Salvator, ex persona 
hominis quem assumpserat, Tu autem, ait, repulisti et despexisti: distulisti Christum 
tuum; subvertisti testamentum 733 servi tui. Quod autem justorum persona sit in 
quadragesimo tertio psalmo dicentium: Nunc autem repulisti et confudisti nos, ex 
sequentibus approbatur: Haec omnia venerunt super nos, nec obliti sumus te, neque 
inique egimus in testamento tuo: nec recessit retro cor nostrum. Eam igitur quae in 
tentationibus videbatur abjecta, suscipiet Dominus in fine: et ponet eos in gloriam et 
nominatos in universa terra, filios videlicet expressae et repulsae, id est, Ecclesiae. Quos 
autem alios possumus intelligere filios Ecclesiae nominatos, nisi apostolos? Vide mihi 
Petrum et Paulum et Matthaeum et Joannem; et considera hoc quod ad Abraham 
repromissum est: Magnificabo nomen tuum, in illis opere perpetratum.
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Cuántos hoy ultrajan al alma 732 que sigue los misterios de Dios y que quiere ver su 
paz, y dicen: está loco, y borracho, y lleno de mosto; huye de la reunión de los hombres; 
desprecia las delicias; el oro por lodo lo cuenta; solo ama la pobreza. Los que en cambio 
son infieles, incluso la cruz de Cristo le echan en cara, y si alguna vez lo vieran en la 
angustia y en la tentación, dicen: ¿dónde están tus misericordias y las justicias que 
obraste? ¿Qué diré de los infieles, cuando algunos príncipes de las Iglesias ultrajan a 
hombres de este tipo y juzgan que la vida de ellos es demencia, y no alaban la presente 
conversación sino que echan en cara los antiguos pecados? ni oyen que es precepto: 
«No reproches al hombre que se convierte de sus pecados» (Ecl. 8). Ay, pues, de aquel 
que llevó el oprobio y lo recibió, y a un oficio de este tipo se entregó para que detrajera 
de Sión y de la ciudad de Dios; porque de esta injuria de su ciudad vengador es el Señor, 
y dirá a Sión: «He aquí que yo haré en ti por ti», esto es, haré tu venganza, «y salvaré 
a la afligida», o como se dice en griego, «a la oprimida»; para que sea el sentido: yo 
salvaré a la que al presente como uva y oliva, así por las tentaciones y presiones, como 
por el lagar y la viga ha sido oprimida y afligida, para que hiciera vino y aceite, y del vino 
bebiera Jesús en el reino de su Padre; del aceite en cambio fuera ungido sobre sus partí
cipes. Yo pienso que por la expresión de tal vino y aceite, Job padeció muchas cosas; 
después, en cambio, de que había hecho vino y aceite, oyó del Señor: «¿Piensas que de 
otro modo te respondí sino para que aparecieras justo?» (Job 40, según LXX). Como 
si a la uva y a la oliva hablara: ¿piensas que de otro modo te oprimí y afligí y quebranté 
sino para que el vino de ti y el aceite expresara? Sigue: «Y a la que había sido rechazada, 
recibiré». Parece que Dios nos rechaza cuando nos abandona a la tentación. De donde 
también Job: «La visitación —dice— del Señor me miró atrás [Al. me despreció]» 
(Job 10, 12). And no solo los justos hablan y dicen: «Ahora en cambio nos rechazaste 
y nos confundiste», como en el salmo cuadragésimo tercero está escrito; sino el mismo 
Señor y Salvador, desde la persona del hombre que había asumido: «Tú en cambio 
—dice— rechazaste y despreciaste; dilataste a tu Cristo; subvertiste el testamento 733 
de tu siervo». Que en cambio sea la persona de los justos en el salmo cuadragésimo 
tercero la de los que dicen: «Ahora en cambio nos rechazaste y nos confundiste», se 
aprueba por lo que sigue: «Todo esto vino sobre nosotros, ni nos olvidamos de ti, ni 
inicuamente actuamos en tu testamento; ni se retiró atrás nuestro corazón». A la que, 
pues, en las tentaciones parecía abyecta, recibirá el Señor en el fin; y los pondrá en 
gloria y nombrados en toda la tierra, a saber, a los hijos de la oprimida y rechazada, 
esto es, de la Iglesia. ¿A qué otros podemos entender hijos de la Iglesia nombrados 
sino a los apóstoles? Mira por mí a Pedro y a Pablo y a Mateo y a Juan; y considera 
esto que a Abrahán fue reprometido: «Engrandeceré tu nombre», en ellos con la obra 
perpetrado.
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Quotidie nominatur in Ecclesia, quotidie magnificatur nomen eorum: non quod ipsis 
prosit a nobis in Ecclesia nominari: sed quod nos magnificantes nomen eorum, et 
quae scripserunt lectitantes, consequamur salutem. In tempore, inquit, illo, quando 
expressa et repulsa suscepta fuerit, et filii ejus positi in gloriam (gloriatur [Al. gloria
bitur] 734 quippe Dominus in athletis suis, cum eos viderit coronari, sicut gloriatus 
est adversus diabolum de Job: unde et Apostolus in profectu discipulorum suorum 
exsultans, ait: Etiam per vestram gloriam) confundentur qui adversarii vestri fuerant, 
et tulerant contra vos opprobrium: et tunc videbunt eos quos miseros putaverant, esse 
felices, et quos pauperes existimabant atque dejectos, potentes fieri atque gloriosos. 
Tunc cernent captivitatem eorum per quam in hoc saeculo duro fuerant imperio 
subjugati, reduci in coelestem Jerusalem: seque resurgere in opprobrium et in confu
sionem aeternam. Tribue nobis, Jesu Christe, expressis et afflictis et repulsis in isto 
saeculo, ut nos recipias et ponas in gloriam: confundatur in tempore excetra, cessent 
sibila, venena torpeant, et confusio ejus proficiat ad salutem. Haec juxta Septuaginta. 
Hebraicum autem, quia excepto principio, de quo in fine superioris capituli diximus, 
non multum ab eorum translatione discordat, indigere expositione non arbitror.
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Diariamente se nombra en la Iglesia, diariamente se engrandece el nombre de ellos; 
no porque a ellos les aproveche ser nombrados por nosotros en la Iglesia, sino porque 
nosotros, engrandeciendo el nombre de ellos y leyendo frecuentemente lo que escri
bieron, consigamos la salvación. En aquel tiempo —dice—, cuando la oprimida y 
rechazada haya sido recibida y sus hijos puestos en gloria (se gloría 734 ciertamente el 
Señor en sus atletas cuando los ve ser coronados, así como se glorió contra el diablo de 
Job; de donde también el Apóstol, saltando de gozo en el provecho de sus discípulos, 
dice: incluso por vuestra gloria), se confundirán los que habían sido vuestros adver
sarios y habían llevado contra vosotros el oprobio; y entonces verán a los que habían 
juzgado miseros ser felices, y a los que estimaban pobres y dejectos hacerse potentes y 
gloriosos. Entonces divisarán la cautividad de ellos por la que en este siglo bajo un duro 
imperio habían sido subyugados, ser reducida a la Jerusalén celestial; y ellos mismos 
resurgir para el oprobio y para la confusión eterna. Concédenos, Jesucristo, a los 
oprimidos y afligidos y rechazados en este siglo, que nos recibas y nos pongas en gloria; 
sea confundida en el tiempo la víbora, cesen los silbidos, los venenos se entorpezcan 
y la confusión de él aproveche para la salvación. Esto según los Setenta. El hebreo, en 
cambio, porque exceptuado el principio de que dijimos al fin del capítulo superior no 
mucho discrepa de la traducción de ellos, no juzgo que necesite exposición.
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